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PRÓLOGO 

En 1948 descubrió S, M, Stern las hergas mozárabes: primer con= 

junto coherente de textos líricos en lengua romance que pudo fe- 

charse con seguridad antes de la obra de los más antiguos trova- 

dores conocidos, El descubrimiento cayó en un terreno abonado 

por más de un siglo de especulaciones, Se había buscado afanosa- 

mente algo que hiciera comprensible el nacimiento de la lírica 

europea en la Provenza del siglo XI, algo que aclarara lo que 

parecía ser un milagro: la brusca aparición de una poesía en 

lengua vernácula, poesía madura, compleja y refinada, a la que 

no se le conocían antecedentes, Bajo el signo del romanticis- 

mo surgió esta hipótesis: la lírica trovadoresca se desarrolló 

a partir de una tradición poética de carácter popular; sus orí- 

genes están en las canciones en lengua vulgar que la gente venía 

cantando desde hacía siglos, poesía primitiva, preliteraria, 

Esta "Teoría de los orígenes populares" tuvo larga vida: 

prevaleció casi intacta hasta 1925. Después suscitó violentas 

réplicas y fue suplantada por otros intentos de explicación, El 

más importante: la tesis "medio-latina", que ve el origen de le 

lírica trovadoresca en la poesía latina de la Edad Media, ya en 

la lírica amorosa, ya en la poesía litúrgica y paralitúrgica, 

Actualmente, casi superada la etapa de las soluciones radi- 

cales, se tiende, por una parte, a resaltar la originalidad 

creadora de los trovadores y, por otra, a aceptar la posibili- 

dad de que en ellos influyeran, en mayor o menor medida, diver



sas tradiciones poéticas anteriores y contemporáneas: la lati- 

na clísica, la latina medieval, la árabe y también, nuevamento, 

la popular vernácula, En cuanto a ésta, ocurrió algo curioso: 

su existencia no fue negada ni por los más acérrimos detracto- 

res de la hipótesis romántica; la idea de que la gente cantaba 

canciones en lengua vulgar antes de surgir la lírica aristo- 

crática se mantuvo a flote en medio de la borrasca de las po- 

lémicas. El descubrimiento de las harías la ha plantado hoy 

en tierra firme, 

Por otra parte, este descubrimiento de las hargas mozárabes 

está reclamando un nuevo acercamiento a la lírica preliteraria 

de la Romania, En líneas generales cabe decir que hasta 1948 

los especialistas sólo se habían interesado por ella en la me- 

dida en que pudieran aducirla como posible antecedente de cier 

tos géneros, temas o formas de la poesía literaria europea. In 

teresaban los orígenes más que los comienzoo, 

y todos los estudios están como marcados por ese enfoque. Pero 

las haras españolas, al hacernos entrever la realidad viva de 

la lírica pretrovadoresca de la Romania, quieren volver por 

los fueros de osa realidad y nos piden que, prescindiendo de 

lo que vino después, nos ocupemos de ella directamente. 

El presente trabajo constituye un intento en ese sentido, 

He querido ver en su totalidad, abarcando sus muchas facetas, 

la cuestión de la líri 

  

a románica pretrovadoresca. Y he que- 

rido presentarla de una manera más bien apretada, sintética, 

concentrando en las notas al pie referencias bibliográficas 

suficientemente detalladas para que puedan servir a futuras
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consultas o investigaciones sobre aspectos particulares del 

tema. 

Importaba, en primer término, conocer las especulaciones 

que precedieron a la aparición de las herfas: ¿qué concepto 

tuvieron los filólogos, durante más de un siglo, de esa ig- 

nota poesía anterior a los trovadores? ¿Cómo se la imagina- 

ron? Evidentemente, la imagen que se formaron de ella fue 

producto de una determinada ideología; sus raíces se hunden 

  

en el "naturalismo" dieciochesco y su savia alimentadora fue 

el concepto romántico de la poesía popular: de esto tendremos 

que ocuparnos antes que nada. En seguida hay que ver cuáles 

son las fuentes de conocimiento en que los filólogos han bus- 

cado alimento externo para sus ideas sobre la poesía lírica 

preliteraria: qué documentos y qué textos literarios, Reu- 

niendo luego la multitud de observaciones dispersas referen- 

tes a las supuestas características de esa poesía, podremos 

esbozar la imagen que se tenía de ella, 

  

Pasaremos luego —Segunda parte— a las harfas, ¿En qué 

  

lada han permitido ellas corroborar o superar las hipótes 

  

previas? Para apreciarlo necesitamos saber qué son y cómo 

son, Esto nos llevará a una revisión de cosas ya sabidas y 

también a ver aspectos poco valorados. En seguida tendremos 

que percatarmos de los complejos problemas que plantean las 

  mizer todas las opiniones que se han 

  

herfas, analizar y 0Y8 

dado en relación con ellos y llegar, si eso es posible, a 

algunas conclusiones. Sólo entonces podremos valorar las nue- 

vas perspectivas que las berfas han abierto sobre la poesía
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lírica anterior a los trovadores. 

Evidentemente, y pese a los textos que tenemos ahora 

frente a nosotros, hablar de esa poesía sigue significando 

hablar de problemas más que de "hechos"; significa, básica- 

mente, adentrarse en una enmarañada selva de discusiones, Al 

final de la aventura quizá lo que quede es la aventura misma 

y, como botín, una gran carga de dudas y un pequeño pufíado de 

convicciones. 

M. F. A, 

El Colegio de México, 

febrero de 1972.



Primera Parte 

UN SIGLO DE ESPECULACIONES



1.1 Bases ideológicas. 

1,10 Antecedentes: El descubrimiento de la natura- 

leza, 1,11 El concepto de "poesía popular", 1,12 

La teoría de los orígenes populares. 1,13 Nuevas 

ideas sobre la poesía popular. 1,14 Nuevas teorías 

sobre los orígenes. 1.15 Eppur si muove, 

1,10 Antecedentes: El descubrimiento de la naturaleza” 

En el comienzo está Rousseau. Porque fue Rousseau quien lanzó 

a los cuatro vientos las ideas básicas que llevarían a la idea 

lización de una poesía "natural", "primitiva", no tocada por 

las manos malsanas de la civilización, 

Claro que podemos irnos más atrás —siempre hay un más 

atrás—, hasta la célebre frase de Montaigne: "la pogsie po- 

pulaire et purement naturelle a des naivetez et graces par oú 

elle se compare á la principale beauté de la pogsie parfaicte 

selon 1'art"”, Y recordaremos entonces que por esa época, a 

1 Para lo que sigue véanse sobre todo la Storia del folklore 
in Europa de Giuseppe Cocchiara (= Cocchiara 1952), el libro 
de Paul Levy sobre el concepto de poesía popular (Levy 1911) 

y su puesta al día (Levy 1932). Menéndez Pidal resumió la 
historia del concepto en su Romancero hispánico, Madrid, - 
1953, t. 1, cap, 2 (más brevemente, en "Poesía popular y pos 
sía tradicional en la literatura española", en El romancero, 
Madrid, 1928 q. a 2 romances de América, Col, Austral). 
Cf. también E > PP. » Y para los desarrollos 
recientes, ronzana 1959. 

2 Montaigne, O [1580], 1, liv; ed, J, Plattard, t, 1, 2% 
pte,, Par: 1931, p. 240, Cf, también I, xxxi; ed, cit, 
Po. 104-105) el elogio de“una'canción de gantbales' (ver Lo- 
vy 1911, pp. 16-18 [=pp. 314-316 del tomo] y 322). la exal- 
tación de la naturaleza durante el Renacimiento ha sido ad 
mirablemente estudiada por Américo Castro en El pensamiento 
de Cervantes, Madrid, 1925, pp. 156-187, Véase también R,
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lo largo del Renacimiento, toda Furopa se complació en los can- 

tares rústicos y callejeros, que los músicos se inspiraron en 

sus melodías, y los poetas en las "ingenuidades y gracias" de 

sus letras”, 

0, acercándonos ya a Rousseau, hablaremos forzosamente de 

Giambattista Vico, de sus innovadoras ideas sobre la humanidad 

primitiva, la "ignorancia creadora" y el nacimiento de la poe- 

síal, En ese primer cuarto del siglo XVIII también brotó, en 

Inglaterra, una súbita oleada de entusiasmo por las antiguas 

ocesas. Addison las comparó en 1711 con 

  

baladas inglesas y 

Homero y Virgilio y exaltó su naturalidad y falta de ornamentos 

artificiosos; en su antología de 1724 el escocés Allan Ramsay 

puso lado a lado los cantares populares y sus propios poemas; 

otra antología, en tres volúmenes, se presentó ya abiertamente 

como una Collection of the 01d Ballads (1723-1725). Pasan unos 

años, y Macpherson se saca de la manga la obra poética de un 

arcaico bardo escocés, Ossian, inventado por él (1760-1765), 

mientras Thomas Percy publica (1765) los tres volúmenes de sus 

famosas Religues of Ancient English Poetry, destacando en el 

1, De Cervantes y Lope de Vega, Buenos Aires, 
» PP. 72 588. 

jo con especial intensidad en España, 
971, Pp» 12-41, y "Dignificación de la 

de Oro", Anuario de Letras (Mé- 

  

     
. Frel 

lírica popa en el 5 
xico), (1962), ppo 27 

4 Ver en a Erich Auerbach, "Vico und Herder" y "Vico Lorea 

  

en sus Gesammelte Aufsátze zur aL 

    

   b 

  

primer 1725, la segunda de 1731, la tercera y definat 
de 1744, Cf, también Rodrigues lapa 1966, po. 67.
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prólogo la "dulce espontaneidad" y la "gracia sin artificio" de 

las antiguas baladas, lo mismo que su valor nacional; si bien 

toscas y llenas de imperfecciones, dice, tienen la virtud de 

"tocar al corazón", 

Estamos ya en la época de Rousseau, en la época en que van 

a iniciarse las especulaciones que llevarán muy pronto en Ale- 

mania al concepto de Naturpoesie y a la exaltación de la poesía   
"popular", Los ingleses, desde Addison hasta Percy, se han ade 

lantado en la práctica, y sin detenerse a teorizar mucho, a to- 

do ese gran movimiento. En ellos han influido, sin duda alguna, 

el nacionalismo y una reacción estética contra el clasicismo 

imperante, Pero hay algo más, hay una honda correspondencia con 

tendencias ideológicas y espirituales que han ido fermentando 

en toda Europa desde el siglo XVII y que están minando la con= 

fianza "ilustrada" en la Civilización y el Progreso. Por los 

mismos años en que Voltaire se deja decir, admirablemente, que 

"les grands crimes n'ont guére été commis que par de célébres 

irmoranta"ó, se le está formando un juicio a la ciencia, ncu- 

sándola de corromper a la humanidad, mientras se redescubre a 

la Naturaleza y al hombre que vive en "estado natural"”, 

5 Para todo esto, ver el admrable capítulo VIII de Cocchiara 
1952 (y su bibliografía, pp. 589 s.); Baldi 1946, pp. 11 5. 

6 Carta a Rousseau del 30 de agosto de 1755, apud Lagarde- 
Michard, p. 159 

7 Aquí entra toda la literatura sobre viajes reales e imagina- 
rios, que en el siglo XVIII alimenta el ya secular mito del 
buen salvaje. Cf, entre otros Cocchiara 1952, cap. 1, passim; 

rd 1958, pp. 458 ss. 
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Rousseau, ha dicho Albert Sohinz?, "avait baigné en quel- 

que sorte dans une atmosphére saturée déjá de cette idés dtex- 

cellence de la nature", Pero gracias a la elocuencia apasionada 

de Rousseau tal idea —¿o mejor, creencia?— dejó de ser una de 

tantas y se convirtió en motor de muchas especulaciones y de mu- 

chas actitudes nuevas, Toda Europa cayó de algún modo bajo el 

hechizo de sus dos primeros discursos, El Discours sur les 

sciences et les arts (1750) era de hecho un alegato contra las 
  

ciencias y artes, compañeras inseparables del "lujo, la disolu= 

ción y la esclavitud", que a su vez "ont été de tout tems le 

chátiment des efforts orgueilleux que nous avons fazts pour 

sortir de l'heureuse ignorance oú la sagesse éternelle nous 

avoit_plecés"?, En el segundo discurso, Sur ltorigine et les 

fondemens de l1'inégalité parmi les hommes (1753), exaltaba 

Rousseau el estado de naturaleza, en que los hombres "vécurent 

libres, sams, bons et heureux autant qu'ils pouvoient 1'3tre 

par leur Nature", y afirmaba: "Ltexemple des Sauvages... sem 

ble confirmer que le Genre humain étoit fait pour y rester 

toujours, que cet état est la véritable jeunesse du Monde, et 

que tous les progrés ultérieurs ont été en apparence autant de 

pas vers la perfection de l'individu, et en effet vers la dé- 

  

8 Albert Schinz, La _pensée de Jean-Jacques Rousseau, North- 
hampton, Mass., 1929, pp. 22-25 (la cita, p. 22). 

9 Jean-Jacques Rousseau, (Qu vres complétes, ed. Bibliothéque 
de la Pléiade, 1959-1969, €, 3, p. 15 (subrayo yo).
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erépitude de 1'espécend0, 

No había, por supuesto, posibilidad de reencontrar ese 

paraíso perdido; pero volviendo a la naturaleza, viviendo la 

vida sencilla y laboriosa de los campesinos y montañoses, po- 

día uno recuperar la felicidad que la vida civilizada y urbana 

negaba al individuo. En La Nouvelle Héloise (1761) dice Saznt- 

Preux: ",,,et les touchans attraits de la nature, et 1'inalté- 

rable pureté de l'air, et les meurs simples des habitens, et 

lour sagesse égale et sÚre...'"; en seguida, imaginando su   

existencia al lado de Julie en ese mismo ambiente: "nous pra= 

tiquerions au sein de cet heureux peuple, et á son exemple, 

tous les devoirs de 1'humanité..."M!, la educación que, un 

año después, propondrá para su Emile es coherente con tales   
ideas, Pensando, por ejemplo, en el oficio que elegirá para 

él, decide: "de toutes les occupations qui peuvent fourmir la 

subsistance á 1'homme, celle qui le rapproche le plus de 1'état 

de Nature est le travail des mans"; haciéndolo artesano, lo- 

grará "l'Slever á 11état d'homme""?, Y cuando Rousseau se fa= 

brica una utopía para sí mismo, se sueña viviendo en el campo, 

  

10 pias po 171. Recuérdese igualmente la famosa frase ini- 
¿dl “fmile (1762): "Tout est bien, sortant des mains 

de Lrante ur des choses: tout dégénére entre les mains de 
1'homme" (Qeuvres, ed. cit,, t. 4, p 

au 15, Nouvelle Héloise, I, 23; ed, cit p. 83 s. (sub 
o yO en la parte Y la exqrecósón ds Ya vida tam 

Pestro, Véase también la Lettre A d'Alembert de Rousseau. 
12 Op.cit., 1113 ed. cit., pp. 470 y 1440, n. a la p. 470, 
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rodeado de un pequeño grupo de amigos. "Si quelque féte 

champétre rassembloit les habitans du lieu, j'y serois des 

prémiers avec ma troupe,.. Je souperois gaiment au bout de 

leur longue table; j'y ferois chorus au refrein d'une vieille 

chanson rustique, et je dansero1s dens leur grange de meil- 

leur cosur qutau bal de 1'0péram3, 

1.11 El concepto de "poesía popular" 

En medio del decrépato mundo de los hombres civilizados, so= 

lamente el campesino conserva aún la pureza de su antepasado 

el salvaje, y Rousseau puede decir sin pensarlo dos veces que 

Émile ha sido educado "dans toute la liberté des jeunes pay- 

sans et des jeunes sauvages""*, la equiparación, por lo demás, 

no es nueva: ha aparecido ya cuarenta años antes en Giambat= 

tista Vico y en varzos coterráneos de Rousseau, 

13 Ibid., IV, p. 688, En 1764 describe Rousseau las canciones 
popularizentes: dice de la romance que "elle doit 8tre 
écrite d'un style simple, touchant, et d'un got un peu 
antique...3 point d'ornement, rien de man; ¡iéré, une mélodie 
douce, naturelle, champótre,.." Dictionnaire de Musique, 
VI, p. 641 (apud Levy 1911, pp. 22 5), 

,14 Op, cit., IV, p. 413. Cf, Cocchiara 1952, p, 141, 

15 Para Vico, cf. por ejemplo la Scienza Nuova, III, 1 
trad. J. Garner, El Colegio de México, México, 1941, pp, 
a 5.1: los griegos primitivos se contentaban con una sola 

er, lo mismo que hoy "nuestros villanos", Dice Cocchiara 
(1950, Pp. 131): “I paria della societá (i primitivi da un 
lato e i volghi dez popolá/ Civ dalltaltro) irrompono 
nella Scienza Nuova coterráneos de Rousseau son, 
entre Otros, 21 poeta mates Y sl ensayista Muralt, que 
ambos, como *d1ce Coceh1ara (p. 173), buscaban "il primi- 
tivo á cesa sua, fra i contadini e 1 pastori, nei Fuala 
si respecchia 1'anima stessa della natura..." 
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El terreno s rado, en toda Europa, para que bro- 

  

tara la idealización del campesino y de sus "viejas canciones 

rústicas"; pero Rousseau esparció la semilla, Donde primero 

prendió fue en Alemanza, concretamente, en el inventivo es- 

píritu de Herder, Herder fue el verdadero creador del mito de 

la poesía popular, desarrollado luego por Goethe, por los her- 

manos Schlegel y los hermanos Grimm, por Arnim y Vischer y 

Uhland y Liliencron y tantos otros literatos y filósofos ale- 

manes, El rocorrido cronológico de todo ese movimiento y de 

sus consecuencias lo ha trazado Paul Levy en su admirable 

Historia del concepto de "poesía popular" (Geschichte des 

6 Begriffes Volksizedl, Aquí sólo veremos, sin entrar en el 

ir y venir de las discusiones, aquellos aspectos fundamenta- 

les que están en la base de las especulaciones sobre la líri- 

ca pretrovadoresca de la Romania, 

  a) El p 

  

— "Lo que Herder entendió por 'canción po-   
pular' (Volkslied), dice Levy al iniciar su recorrido*!, no es 

fácil de resumir en una frase: por una parte, probablemente ni 

él mismo lo sabía muy bien, y por otra, sus ideas fueron sufrien 

do con el tiempo modificaciones de detalle... ¿Canciones popu- 

    

lares? Pues eran canciones del pueblo (Volk). Pero en segui- 

da surgía la difícil pregunta, que todavía hoy no se ha co; 

  

tado de manera definitiva: ¿Qué es pueblo en este sentido?" 
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   En efecto, ¿cuál será el "pueblo" de las canciones "po= 

pulares"? Herder, hondamente influido por Rousseau, habló 

primero (1766) de "pueblos selvajes" (wilde Vélker), como   
los letones, los cosacos, los indios americanos, y más tarde 

(1773) de "campesinos" (Landvolk)1%, Poco a poco la mayoría 

de los autores se fue decidiendo por la identificación del 

pueblo con las "clases bajas de la sociedad", o sea, con la 

"gente 1noulta"??, Pero llegó un momento en que empezaron a 

hacerse distine1ones. Se dijo entonces que la equivalencia 

pueblo=clases bajas es reciente; que en épocas antiguas?" el 

pueblo de las canciones populares era "la nación entera, toda 

la comunidad, aún no socialmente diferenciada". Estas pala- 

bras figuran en la Estética de Friedrich Theodor Vischer 

(1851). Decía Él que en otros tiempos "una misma canción 

fascinaba al campesino y al artesano, a la nobleza, los clé- 

rigos y los soberanos"""!, Las ideas de Vischer sobre la 

poesía popular ejercieron honda influencia en sus contem- 

poréneos. 

  

18 Ibid., pp. - 
19 Ibx1d., Pp 

Schopen 

   
s. (Arim), 112     . Schlegel), 

e 145 * ya 

20 ¿Cuáles eran esas "épocas antiguas"? Como tantas otras 
cos; esto muchas v no quedd nada claro, aunque sí 
hubo quien d.jo: "la Edad Media" (concepto támb1ón poco 
preciso), "hasta fines del siglo XVI", etc. Cf. infra, 
1,11e, 

         

     21 Cf. Levy 1911, p. 114, Ya Tieck había dicho en 1803 que 
en la época de los trovadores nobleza y pueblo bajo eran 
una sola cosa (prólogo a su edición de los Minnelieder):
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b) El Volksgeist.— Este pueblo-nación que reunía a todos, 

desde el campesino hasta el soberano, constituía un sólo cuer- 

po con una sola alma, Y esta alma era distinta en cada pueblo. 

El mito del Volksgeist (alma colectiva de un pueblo, genio na- 

cional), creado por Herder, pervive hasta hoy" como tantos 

otros mitos románticos. Sirvió de maravilla al creciente na 

cionalismo de los países europeos, y a este propósito no hay 

que olvidar que tantas cosas que ocurrieron desde el siglo 

XVIII se debieron a una reacción contra la hegemonía cultural 

y política de Francia, Macpherson. al lanzar su Ossian en 

1760 y Percy al publicar sus Reliques (1765) lo que quisieron 

fue mostrar la verdadera voz de los ingleses, tan distinta de 

aquella voz clasicista que les venía de Francia“3, la lucha 

de Rousseau contra la civilización lo fue a la vez contra Pa= 

rís; y es incalculable la fuerza que los impulsos patrióticos 

antifranceses ejercieron en Alemania sobre todo el complejo 

cf. Cocchiara 1952, pp. 215 y 234. Y la idea reaparecerá a 
lo largo del siglo XIX: Liliencron dice en 1884 que hasta 
el siglo XVI el pueblo era la "totalidad indivisa de la 
nación" y que a partir de entonces "sólo las capas infe- 
riores" (Levy 1911, p. 128, y cf. pp. 140, 153). Cf, infra, 
1.1 nota 41; 1,12 y n. 56. Sobre el concepto romántico de 
pueblo-nación, ver también Baldi 1946, pp. 12-13, la duda 
¿toda la sociedad o sólo las clases bajas? reaparecerá a 
propósito de las hargas: cf. infra 2.22 y n. 56, 

Podría citarse, como un ejemplo entre tantos, el artículo 
de L. Lacourciére y F, A. Savard, "Le folklore et 1'histoi 
re", en Les Archives de Folklore (Montréal), 1 (1946). Cf, 
la crítica de M, Rioux en Joummal of American Folklore, 63 
(1950), pp. 194197. 

23 Dice Cocchiara de la obra de Macpherson (1952, p. 157): 
"quest 'opera voleva costituire un'Iliade nazionale... 
Ossian infatti voleva essere il cantastorie di un patri- 

  

e o
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de ideas en torno a la poesía popular, Los alemanes, con Her- 

der a la cabeza, se afanaron por recuperar lo natural y autén- 

ticamente germánico, 

Y lo genuino y primitivo de un pueblo es siempre su poesía 

popular, De Herder es el célebre calificativo "la voz viva de 

las naciones" (lebendige Stimme der Vélker), y su contemporáneo 

Búrger llama a las canciones populares "verdadera emanación de 

la naturaleza nacional"; para Goethe, en 1823, son las "cancio= 

nes que definen a un pueblo", y Uhland dirá en 1845: "Cuando la 

vida colectiva... cuaja en canciones es cuando surgen las ver- 

daderas y auténticas canciones populares" 24, 

0) El pueblo po 

  

ante.— Esa idea enlaza directamente con 

esta otra: "Las canciones populares más auténticas son aquellas 

que... el pueblo en cierto modo ha compuesto por sí mismo", o 

dicho más tajantemente: "Todo el pueblo las ha creado" (Das 

  

ganze Volk hat es gedichtet). Son palabras escritas por A. “Y. 

Schlegel a comienzos del siglo”?, los hermanos Grimm, al uní- 

sono, se encargaron de ampliarlas hacia 1807: "No es obra del1- 

monio che ha, sí, valore poetico, ma anche e soprattuto na- 
zionale; ...voleva riportare la Scozia e 1'Inghilterra alle 
fonti della propria storia e della propria tradizione". 

24 Levy 1911, pp. 47, no, 58 y 93. El francés Du Méril dice en 
1847: "témoignage de la civilisation nationale"; cf. Errante 
1943, p. 42. En cambio Menéndez Pelayo, portavoz de otra 
época, dira que "No hay en todas las naciones cosa menos na- 
cional que su poesía popular", (Antología de poetas lírico: 
castellanos, Madrid, 1891, t, 2, Po. XXX 

25 Levy 1911, pp. 66, 69, 
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beradamente producida por unos cuantos hombres sobresalientes, 

excepcionalmente dotados", "no ha salido, como la demás poe= 

sía, de manos de poetas individuales de nombre conocido, sino 

aque ha brotado entre el pueblo mismo, de boca del pueblo", y 

añaden: "entiéndase esto como se quiera", Con más tonalida= 

des místicas: "Como todo lo bueno en la naturaleza, [la poesía 

popular sale] silenciosamente de la callada fuerza del Todo", 

Finalmente, cualquier canción popular debe hacerse por sí 

  "muss sich selbst 

26 

misma, no debe ser escrita por ningún poeta: 

dichten, von keinem Dichter geschrieben werden" Jakob 

Grimm se asoma al abismo que él y su hermano han abierto: "En 

cuanto a la manera como esto puede haber ocurrido, hay ahí un 

velo de misterio, y no podemos sino creer en 61127, 

Era difícil que sus contemporáneos compartieran ese acto 

de fe indefinidamente, Uhland pensaba todavía en 1830 que 

"Eso de que los pueblos hacen poesía no es sólo una manera de 

decir. En ello consiste precisamente... el concepto de poesía 

popular"2%; pero en 1845 reconoce que "ninguna obra del espí= 

  

26 Ibid., P. 77. Algo parecido, aunque con otra orientación, 
habla sostenido Vico cas1 un siglo antes: en tiempos primi- 
tivos todo el pueblo era poeta: no sólo ciertos A 
Cf, Auerbach, "Vico und der Volksgeist" (cit, supra, n. 4) 
P. 243, 

27 Levy 1911, loc. cit. Hay que situar estas afirmaciones en 
el contexto de las 1deas de Herder y de Schellang sobre el 
misterio que rodea la génesis de la poesía y de las de He- 
gel sobre la esencia de la poesía. Cf, Errante 1943, pp. 
17-330 

28 Levy 1911, p. 775 p. 97: Wackernagel E hacia 18377 "E 
poeta no fue uno, sino toda la nación"; p, 102 y n, 1, p. 
103: Vilmar, en la década de los cuarenta; afirma que 198 
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ritu ha surgido directamente de la totalidad de una nación" y 

que toda creación requiere "de la actividad y el talento del 

individuo"2?, El espíritu crítico tenía que volver por sus 

fueros, Continuaba Uhland, adelantándose a lo que tienden a 

pensar —aunque con más precisión— los folkloristas de hoy: 

a pesar de que resulta indispensable la intervención de un — 

poeta, "en la poesía popular es decisivo el dominio de lo co= 

lectivo sobre los derechos del individuo". Ya Wackernagel 

había llegado en 1837 a la misma conclusión: es verdad que ca 

da canción popular tiene un primer autor, "pero éste creó 

partiendo del alma del pueblo; no como uno, sino sólo como... 

instrumento casual de la comunidad"; y Vischer dijo en 1851: 

"El poeta... sólo ha cantado en nombre de todos", y su obra 

es "más un producto colectivo del pueblo que la creación de 

uno solo"3%, Por eso tiene que ser anónimo y desconocido%, 

De hecho, el pueblo interviene activamente en la obra, liman- 

do o eliminando lo que no le suena, adaptándola a su manera 

de ser. Para algunos es realmente esta intervención de la - 

colectividad la que convierte un poema en canción popular”, 

cantos pommlares "nadie los ha escrito, en ningún lugar se 
han creado", y Bi "la canción popular no surgió nun- 
ca", Cf. Ppo La Me » 160, 

29 Ibid., p. 92. 
30 Ibid., P. 97, P. 114 y n. 3. Cf, Grube: "porque el autor 

a canción popular es, en el fondo, el pueblo mismo" 
(íbid., Pp. 116); Steznthal, en 1868: pp. 121-122, 

31 Ibid., pp. 68 (A. . Schlegel), 97 (Soltan, Wackernagel), 
(Schopenhauer), 114 (Vischer), 151, o ¿Gesón otros, 

el anonimato no es indispensable: ppo l34, 1 83, passimo 

Lo dijo Liliencron entre 1865 y 1869, adelantándose en — 

    

w o
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d) Naturpocsie versus Kunstpoesie.— En la base de todas 

estas disquisiciones está, explícita o implícita, la compara- 

ción con la poesía culta, Es que la antinomia naturaleza-ci- 

vilización no ha dejado de estar presente en el ánimo de los 

teorizadores, Para ellos la poesía artística (Kunstpoesie) 

es individual, personal, diferenciada, solitaria; tiene un 

autor de nombre conocido; es intelectual, deliberada; presu- 

pone estudios y conocimientos; tiende al artificio, a la re- 

tórica. la poesía popular es todo lo contrario: es Naturpoesiec. 

  

Górres habla de Naturwerke wie die Pflanzen: "obras de la natu- 

raleza, como las plantas'"%3, Nada sabe de la cultura, de los 

estudios? ., Es espontánea, emotiva, conmovedora: "Sale del co- 

razón y por eso regresa al corazón'"3”, No tiene intención pre- 

via, ni plan, ni selección arbitraria (Górres), "ni pretensión 

ni afectación" (Goethe); nunca usa el artificio ni la retórica 

(Schlegel), "Su lenguaje es el de la naturaleza: sencillo y 

sin adornos" (Eschenburg, en 1778); es simple, ingenua, gracio= 

  

medio siglo a Menéndez Pidal: Este limar y colorear la can= 
ción por parte del pueblo "es el que le da precisamente el 
sonido característico que pertenece a la esencia de la can- 
ción popular" (Levy 1911, p. 130), la idea de que la colec— 
tividad remodela la obra individual está tambzén, con va- 
riantes, en Uhland, Wackernagel, Jungbauer, etc. Cf. Levy 
1911, pp. 92, 93, 98, 130, 166, 

33 Lo dice en 1807: Levy 1911, p. 83 n.; cf, Cocchiara 1952, 
p. 232. Más tarde dirá Vischer: "La canción popular aca- 
rrea un olor a tierra y a raíces", es "naturaleza dulcemen 
te inconsciente, en intimo claroscuro" ev 1911, p. 115). 

34 Ibid., pp, 120, 124, 132, iS: Goethe (p. 48): "sus mo- 
Hivos están tomados directamente de la naturaleza" 

35 Herder: ibid., p. 36; los Schlegel, los Grimm, ete 

  
  

Pp. 66, 
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sa. Es, en suma, "naturaleza sin arte" (Voss, en 1776) y es 

"arte sin arte": Kunst ohne Kunst (Vischer, en 1851), Todo 

esto dicho, por supuesto, como máximo elogio, Porque para 

esos hombres la poesía popular era "la única verdadera" y "el 

non plus ultra del arte" (Birger, en 1776)%, 

e) la pocsía popular, anterior a la culte.— Era la úni- 
ca verdadera, porque era la emanación espontánea del genio na- 

cional en su etapa más pura; era la poesía primigenia, Por 

eso tenía que ser necesariamente antigua, Los ingleses ya sa- 

bían esto en el siglo XVIII: "Collection of Old Ballads" (1823), 

"Fragments of Ancient Poetry..." (Macpherson), "Reliques of - 

Ancient English Poetry" (Peroy)3/, Cuando se trataba de preci 

sar, se decía "de la Edad Media", Esa Edad Media que la Ilus- 

tración consideró oscurantista, pero que fue exaltada ya por 

71; Von der Hagen: p. 81; Górres: p, 82, 
36 Górres: ibid 2 Po 82 s.5; Goethe: p. 48; Schlegel: p. 71; 

2 7535-54; Vischer: p. 114; Búrger: po 
admirablemente de resumen de todas esas 

ideas sobre Kunstpoesie vs. Naturpoesie, la carta que en - 
1811 escribió Jakob Grimm a Áchim von Arnim: "Die Poesie 
ist das, was rein aus dem Gemút ins Wort kommt.,. Volks- 
poesie tritt aus dem Gemút des Ganzen hervor; was ich un- 
ter Kunstpoos1e meine, aus dem des einzelnen, Darum nennt 
die neue Poesie 1hre Dichter, die alte weiss keine zu nen- 
nen, sie ist durchaus nicht von einem oder zweien oder - 
dreien gemacht worden, sondern eine Summe des Ganzen,.. 
Ich sehe also in der Kunstpoes1e... eine Zubereitung, in 
der Naturpoesie ein elronseLbe macia (cit, por — 
Axheusen 1937, p. 26). Of, infra 1,30, 1, 
Cf, Levy 1911, pp. 24-25 (Inglaterra), 35 (Herder; v. gr. 
"es ist gewiss alt"), 49 y n. (Goethe: "die alten L1e- 
der"), 53 (Voss), 93 (Wolff); y véase la cita de Grimm en 
la nota anterior: Kunstpoesie=neue Poesie y Naturpoesie= 
alte Poesie 

  

    

        

w = 
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Vico y constituida en "edad heroica" por prerrománticos y 

románticosio, 

Todo este complejo de creencias desembocó en una que 

ahora nos interesa muy especialmentes La poesía 

popular está en los orígenes de 

toda poesía, Wackernagel lo formló en 1837 de es- 

ta manera: lo primero son siempre las "poesías sin nombre de 

poeta"; y Vischer, en 1851: la poesía popular es "el arte 

que está antes del arte" (Kunst vor der Kunst)39, la idea 

aparece ya en Herder, en los Grimm, en Hegel, en Unlana*, 

Unland llegó a decir en cierto momento que la poesía popular 

y la cultura se excluyen mutuamente y que ésta, cuando apa- 

rece, desplaza a aquélla, De manera análoga se expresaron 

varios contemporáneosÍl, En cambio, otros muchos sostuvieron 

con los hermanos Grimm que la auténtica poesía culta es - 

38 Cf, supra, nota 20, Es característico el que la palabra 
gótico significara 'bárbaro' hasta la primera mitad del 
siglo XVIII y luego pasara a designar un estilo artístico. 
Cf. Cocchiara 1952, pp. 157 (Vico), 174 (Muralt), 211 s., 
215 s., 221 (Novalis, Tieck, Schlegel). ES 

9 Levy 1911, pp. 97, 114, Of. Tiliencron, en 1865-69: "Jede 
Literatur begignt mit einer Periode der Volksdichtung" 
(p. 130); Krejó1, en la década de 1880: "La poesía popu- 
lar antecede a la poesía culta" (p. 124). 

40 Cf, Levy 1911, pp. 76, 94. Errante 1943, p. 28 cree que la 
idea parte de Hegel, pero es muy anterior; de cierta mane- 

se remonta a Vico, a quien, por cierto, no conocieron 
los románticos, Cf, supra, nota 26, 

41 Unland: Levy 1911, p. 94. Steinthal diría en 1868 que la 
canción popular se da "antes de la cultura o en todo caso 
fuera de la cultura" (p. 120) y Paul Heyse había afirmado 
poco antes que cuando un pueblo vive aún en estado de imo- 
cencia política y social, sin diferenciación de su cultura, 

e
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siempre continuación de la poesía "natural", puesto que en 

ésta "aparecen ya los gérmenes de todos los géneros de la 

poesía artísticant?, 

No hace falta decir más: Ya sabemos bien de dónde vino la 

convicción de que antes de haber poesía trovadoresca tuvo que 

existir una poesía popular y la seguridad de que ésta se si- 

túa en los orígenes de aquélla, Han quedado al descubierto 

los cimientos de todo un edificio de hipótesis, que es el que 

ahora nos toca examinar 

Hacia 1824 llegó 

  

Ludwig Unland a la conclusión de que los trovadores provenza= 

les y alemanes se habían inspirado en "una poesía popular 

más antigua". La misma idea está implícita en el libro de 

Friedrich Diez, Die Poesie der Troubadours (1826), y bien ex- 
  

plícita en el curso que por los años 1831-32 dictaba Claude 

Fauriel en la Sorbona y que se publicó en 1846 con el título 

  

sólo tiene poesía popular, no culta; ésta surge cuando ese 
pueblo sale de "tal situación idílico-heroica", y entonces 
las antiguas canciones se refugian entre los hombres "que 
están más alejados de la cultura" ( dep de 

42 Son palabras de Krez31: Levy 1911, p. 1243 cf, p. 76 
(los Grimm), 

43 La teoría de los orígenes populares ha sido estudiada jun- 
to con las demás teorías sobre el nacimiento de la lírica 
trovadoresca por Axhausen 1937, y antes por Torstagoh 1925, 
153-162; Scheludko 1929; Rodrigues lapa 1929 y 1966 (cap. 
2), Cf. también Jeanroy 1934, t. 1, pp. 61- 397 Boazola 
1941, pp. 145-155. El reciente artículo de G, Gillespie, 

    
99066
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de Histoire de la poésie provengale. Decía Diez: "Las cancio- 

nes de Guillermo de Peitieus representan este arte [el trova- 

doresco] en sus comienzos, Sin duda alguna todavía no se ha= 

bían separado totalmente de las sencillas canciones populares 

(vom schlichten Volkgesang)... y por eso pueden servir para 

mostrar el paso de un género al otro", Y Tauriel, en un pasa= 

je que no tiene desperdicio: "Fatigués de 1!effort qu'ils de- 

vaient faire pour briller dans la poésie artifielle des chá- 

teaux, ces troubadours, par une sorte d'instinct, qui tenait 

á leur talent méme, et qui en était la preuve, revenaient -— 

parfois á la nature [o sea, a la poesía natura1]"**, En ese 

año de 46 se publicaban también los Altromanische Sprach- 

denkmale de Diez y los Altfranzósische Lieder und Leiche de 
45 

  

Wackernagel, otros tantos pilares de la teoría 

  

"Origins of Romance Iyrics: a Review of Research", Year- 
book of Comparative and General literature, 16 (1967), ppo 
16-32, es deticiente. La crítica de los presupuestos to 
ménticos de la teoría puede verse en Errante 1943; A. 
Viscardi, Posizioni vecchie e nuove della Storia lettera- 
ria romanza, Milano, 1944, y "Le originit, en Storia let- 
Teraria d'Italia, 2% cd,, Milano, 1950; G, Vecchi, en 
Tonviviun, 1919, pp. 926-943; A. Roncaglia, "Problemi 
delle origini" en Questioni e setenta di Storia lettera- 
ris, Milano, 19495 Roncagtta 1951, pp. 214-220; Roncaglia 
1957, pp. 234 sj Rodrigues lapa 1368)'p. 57. Además A, 
Horel les dévuts du lyrisme en Allemagne..., lille, 1951, 

93-07. Para el kerrono musisológico; ef. Sohéluáko 
1839, PP» 250-262; Rodrigues Lapa 1966, Ppo 84-89 . 

44 Uhland: "Abhandlung tiber den Minnesang", en sus Werke, Ber- 
lin, 1927, 6, 4, p. 368; Diez: obra citada, p. 17; Fauriel: 
obra citada, p. 15. Apud Axhausen 1937, p. 26 5. 

45 Sobre Diez y Wackemagel, cf, Jeanroy 1889, pp. xix s 3 
117; Roncaglia 1951, p. 217; Bezzola 1941, po. 154, n, 2. 
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En los años subsiguientes ésta se fue afianzando y exten- 

diendo y se convirtió en supuesto tácito de las investigacio- 

nes sobre la poesía de los trovadores provenzales, los trou= 

véres franceses, los Minnesinger alemanes, los poetas sici- 

lianos, el dolce stil nuovo y la poesía gallego-portuguesa. 

Vino luego el verdadero auge de la teoría: su elaboración de- 

tenida en una serie de monografías y su defensa incondicional 

en los manuales de historia literaria. Primera monografía: 

Die volkstiímiichen Dichtungsarten der altprovenzalischen Ly- 

rix (los géneros poéticos populares de la antigua lírica pro- 

venzal) de Iudwig Rómer (Rómer 1884), En seguida, el funda- 

mental libro de Alfred Jeanroy, Les origines de la poésie ly- 

rique en France au moyen fige (Jeanroy 1889). Siguiente jalón 
  

importantísimo: el extenso comentario de Gaston Paris al lzbro 

de Jeanroy (Paris 1891), y luego el artículo que a ambos traba 

jos dedicó Joseph Bédier (Bédier 1896), Cruzándose cronológi- 

camente con estos estudios sobre la poesía francesa, el libro 

áe Giovannz Cesarco (1894) sobre Le origini de la poesía ita- 

liana y las investigaciones mus1colégicas de Restori (1895). 

Los alemanes vuelven al ruedo poco después: Eduard Wechssler 

en un trabajo de 1897 y en su conocido libro Kulturproblem 

des Minnesangs (1909), Hermann Suchier en su historia de la 

  

literatura francesa, aparecida por primera vez en 1900, Karl 

Voretzsch en el manual que se hizo clásico, la Einfihrung in 

eratur (Voretasch 1905). 

  

das 

Un año antes ha salido el extenso estudio preliminar de
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Carolina Micháelis de Vasconcelos (Michaélis 1904) al Canc1o- 

neiro de Ajuda, donde la teoría se traslada al campo portu- 

gués, Para Provenza nuevamente: Vossler en Die Kunst des 

dltesten Trobadors (1910); para Italia y Francia, el largo es- 

tudio de Francesco Novati (Novati 1910); por esos años, los 

"Echi di poesia popolare nell! antica lirica italiana" de Giu- 

lio Bertoni (en Bertoni 1927). De 1919 es la famosa conferen= 

cia de Ramón Menéndez Pidal, "La primitiva poesía lírica espa- 

ñola" (Menéndez Pidal 1919). 

Para entonces la reacción estaba ya en el aire, Surge vi- 

gorosa en 1926 y no ceja durante los años y las décadas que 

siguen. Aún así, Paul Verrier presupone orígenes populares 

para la métrica francesa (Le vers frangais, 1931-32), y lo mis 

mo hará, cas1 vente años más tarde, Walther Suchier (Suchier 

1950). Infinitamente atacada, la teoría no se resigna a mo- 

rir: reaparece en el libro de Briffault sobre los trovadores 

(1945) y ante todo en el librito de Theodor Frings, Minnesinger 

und Troubadours, del año 1949; o sea que, maltrecha y todo, - 

llega hasta los días mismos en que se descubren las paras. 

Ya lo veremos después. Por ahora nos importa conocer un poco 

más de cerca todo ese movimiento que postuló y defendió los 

"orígenes populares" de la lírica culta medieval, Unas cuan- 

tas citas nos darán la tónica general de estos trabajos. 

b) Citas al canto.—  "Necesarizmente tenemos que presupo- 

ner que la etapa anterior a la lírica culta provenzal fue una 

lírica popular provenzal, y es evidente que ésta produjo can
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ciones de pastores y canciones de baile, romances y albas" 

(Rómer). Sobre las pastorelas, albas, chansons dramatiques   
y otros géneros poéticos de la Prancia del Norte dice Jean-= 

roy: "ils peuvent, ils dozvent $tre fondés sur d'anciens 

thémes populaires"; los primeros trovadores provenzales "ont 

les premiors,.. ólevé jusqu'á un art savant cette humble et 

  

inculte chanson d!amour qui ne manque á aucun temps etá  - 

aucun pays", "Je voudrais en effet rendre vraisemblable cette 

thése, que la poésie des troubadours, proprement dite... a 

son point de départ dans les chansons de danse et notamment 

de danses printaniéres" (G, Parzs); "On peut supposer que 

l'inspiration de cette poésie printaniére a suscité pareille- 

ment et animé les grands genres lyriques et toute la poésie 

courtoise du moyen fge" (Bédier), "Che l'arte lirico musica- 

le dei trovatori e dei trovieri abbia 1 suoi remota principi 

nei canti popolari, e specialmente nei canti e nei ballz che 

si facevano in maggio al rinverdire dei prati" (Restori), 

"En la medida en que no se funda en la imitación de litera- 

  

turas extranjeras, poesía culta se construye sobre la base 

de la poesía popular, más antigua,.. En general, la poesía 

popular constituye una etapa evolutiva más antigua y más sen= 

cilla que la poesía artística, que se cultiva en capas cultu- 

rales más elevadas..." (Voretasch). "We do not know that   
eloister music did not as frequently refresh 1tself at the 

fountainhead of popular melody as cloister poetry found simi- 

lar renewal in popular poetry" (Allen), Finalmente, Menéndez 

Pidal, en 1919:
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Hay que pensar que todo género literario que no sea una — 
mera importación extraña surge de un fondo nacional, cul- 
tivado popularmente antes de ser tratado por los más cul- 
tos. Algo así como sucede con el lenguaje mismo:... eten 
pre” es una: creación propia del pueblo que lo maneja, 
igual modo, lo indígona popular está siempre como Bise” de 
toda rodusoión Lt eraria de un pais, como el terreno don 
de toda ral se nutre. y del cual ss alimentan las más - 
exóticas semillas e a a se lleven. La sutileza de un 
estudio penetrante hallará lo popular casi siempre, aun 
o fondo de las obras de arte más personal y refina- 

do: 

  
  

Todos coincidían en esto, en la existencia de un gran fon= 

do nacional, de índole popular, del cual "surgieron" y en el 

cual "se nutrieron" muchos géneros de la poesía culta en toda 

Europa. Y todos adjudicaron a esa tradición poética una gran 

antigiiedad, Vauriel veía en ella una reliquia de los cantos 

corales de la Antigúiedad pagana ; P, Meyer la hizo remontar 

"jusqu'á 1'époque romaine", Ya en nuestros días vemos a Menén 

dez Pidal hablar de una tradición poética ininterrumpida que 

arranca desde la Antigiedad: la poesía en lengua romance ha 

ido naciendo gradualmente, con la lengua misma; y Peter Dron= 

ke vuelve también sobre la perduración de las tradiciones ro= 

manas. ¿O está el origen, no en Roma, sino en la cultura cel- 

ta, en las antiguas danzas celtas de fertilidad? Tal fue la 

tesis sostenida por A. Schossig en 1957. ¿O no hay problema 

alguno de filiación, puesto que existe un "estrato humano co- 

mún" (gemeinmenschliche Grundschicht) universal y eterno del 

  
46 Menéndez Pidal 1919, p. 256 (subrayo yo), Para los demás 

pasajes: Rómer 1884, p. 24 (traducción mía); Isputor A 
Pp. xxi s. y Jeanroy 1934, t, 1, p. 945 Paris 1891, p 
Bédrer. 1806, Pp. 167; A, Restori, "Per la storia sico? 
des trovatori $ provensalin, Rivista Muszcalo Italiana, 2 
(1895), Ed ( apud Axhausen 1937, 307 5 Nero teacn 1905, 

t pp. 575 ES yo); Allen 1907) 4. 61 pa 64
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cual "los antiguos cantarcillos alemanes y románicos son ele- 

mentos auténticos", según quiere Theodor Prings?*/ 

Si Prings ha querido borrar, no sólo la historia, sino 

también las distancias y las fronteras geográficas, los demás 

investigadores se han mantenido, cuando no dentro de los 1í- 

  

mites de su propia nación, dentro de los de Zuropa, o de la 

: se ha hablado de una primitiva comunidad europea o roná- 

  

mani. 

  

nica, en términos de una unidad ya étnica, ya lingllística, ya 

culturaz*, Por lo de 
   

    
o los estudiosos han 

  

preferido no meterse en e s remotas y más bien, 

  

dando por sentado el fonio de poesía popular nacional, estu 

sus repercusiones en ciertos géneros de la poesía culta. 

e) Dos modos de ver las cosas.— Para los primeros teori-   
zadores algunos de esos ¿óneros eran, en oí mismos, de carác 

ter folklórico y fueron adoptados por los poetas cortesanos. 

47 Fauriel, op, cxto, t, 1, pp. 103, 167. Cf, también Michaé- 
lis 1904, 4. 2, pp. 637-839. P. lloyor: Revue Critique, 1 
(1867), p. 1723 y cf. E. Gorra, "Origini, “spirit i A 
della poesia amorosa di Provenza secondo le piú recenti 
indagin1", Rendicon 4, del Bento Lati tuto obezds di Sezen- 
ze e Lettere, Serie 1 , E, en especial, 
P. g2l. Para Nigra e Strambotto y el dia italianos 
derivadan de une antiquísima poesía pastoril itálica: Na 16Ya 
1876, pp, 432-436 (y cf. d'Aronco 1951, po. 25 8. ). Menén- 
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340, 0 1ón Cesa 
Tessim. Dronke 1968, pp. 13, 15, 30. A, 

altíranzósischen Iyrik, Halle, 

    

      

   

   

Schossig, Der Ursprun 
1957. Frings 1960, p. 

48 Nigza pensó en una comu 
omún lagur; cf. Rodri 

idad Tingliística har 
Xodrigues lapa, loc, 

  

1dad céltica, T, Braga en un fondo 
Se Laya 1929, pp. 8 s. De la com- 
blado Cesareo (1924, Po 4605 cf, 
.) y Fon ónaez Pidal 1951, po. 266, 
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Diez y Wackernagel dijeron esto de la pastorela y de la ro- 

mance francesa, En manos de otros autores (Rómer, por ejem- 

plo) la lista fue aumentando, hasta incluir el alba o albada, 

las canciones de malmaridada, el estribot y —mezclando géne 

ros con formas— la balada, la dansa, la retroensa, eto, 49 

Pero no sólo se suponían populares los géneros, sino que 

muchos de los textos o partes de los textos que se 

conservan en las antologías medievales se dijeron procedentes 

directamente de boca del pueblo. Así Wackernagel: "Los poe= 

tas cortesanos no desdeñaron insertar en sus obras lo que los 

poetas populares cantaban en los campos y los bosques, en las 

plazas públicas y en las calles", Tal era, se suponía, el 

caso de todos los refrains incorporados en poemas cortesanos; 

el mismo Wackernagel los llamó "Stiicke von Volksliedern"?0, 

Fue Jeanroy quien con su espíritu positivista vino 

a darles un giro distinto y renovador a estas especulaciones: 

50 

Por su parte, Rodrigues lapa piensa en una "unidade do li- 
rasno europeor explicable por "uma cultura musical e reli- 
giosa comun" (1929, p. 11), Cf, a este propósito MichaBlis 
1904, t, 2, p. 938; Dronke 1968, pp. 18, 29 s. Sel 
néndez Pidal hubo una "difusión uniformadora de la materia 
literaria debida a los juglares viajeros" (1957, p. 360).— 
Se ha hablado de una tradición única para toda la Romania, 
pero rara voz se ha mencionado el lugar donde puede haber 
surgido y de donde puede haber irradiado, Son excepciones 
Jeanroy (para quien Francia era el foco único de creación 
e irradiación) y J. Scudieri Ruggieri, quien cree posible 
que las doncellas gellego-portuguesas "sian state... a in- 
tonare le prime canzoni d'amore e drattesa udite nel mondo 
romanzo" (1962, p. 32). Cf. infra, 2.31. 
Cf. Jeanroy 1889, p. x1x. Ver infra, 1,32 bis, 1:33. 

is Lieder und Leiche, 1846, p. 182 (cf, Jeanroy 
1889, 114 Y PP. xix 8.3 Scheludko 1929, pp. 4-5). 
Ver infra, 1.33 4 
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cas1 todos los géneros mencionados se basan, sí, en temas 

populares, pero los textos que tenemos ante nosotors, salvo 

algunos refraims, "portent dézá, trás profondément marquée, 

1'empreinte de ltesprit courtois et chevaleresque" y "sont 

nés dans les cours"”., Gaston Paris lo dirá de una manera 

radical: habla de la "poésie populaire naive et 

  

spontanée", y comenta: "Si une telle poésie a ex1sté en 

France au moyen £ge,.. elle ne nous a pas laissé de monuments, 

et je ne saurais considérer, avec M, Jeanroy, méme une partie 

de nos refrazms comme pouvant nous la représenteri?2, O sea, 

ción popular sí está en el origen de ciertos géneros y 

formas, les ha servido de "fermento", de "alimento"”>, pero 

la 

  

los géneros, tal como los conocemos a través de los textos, 

ya no son populares, aún más, están ya muy alejados de la poe- 

sía popular, 

Para ouienes reaccionaron más tarde contra la teoría popu= 

larista, no había realmente diferencia sustancial entre la 

actitud de Jeanroy?., la de Gaston Paris y Bédier (el Bédier 

de 1896), por un lado, y la de Diez, Wackernagel, Fauriel, 

Rómer, ete., por el otro, Mientras se deja intacta la idea 

del origen popular de la lírica trovadoresca, no importa, en 

51 Jeanroy 1889, p. XXL. 

52 Paris 1891, p. 613. 
53 Bédier 1896, p. 166. En esta época Bédier todavía comparte 

sustancialmente las ideas de Jeanroy y de Gaston Paris. Cf, 
infra, 1.13-1,14. 

54 Que Roncaglia 1951, p. 216, designa con razón como "lo 
sforzo piú cospicuo per fonóare il postulato dei romantici 
col metodo della filologia positivistica",
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efecto, mucho si sus géneros y sus poesías son directa o in- 

directamente populares, si están cerca o lejos del "fondo 

nacional", Por lo demás, Jeanroy, que fué el único de éstos 

filólogos que se concedió tiempo y espacio de sobra para ex- 

poner sus ideas sobre esa primitiva poesía de la Romania, se 

55 reveló en ellas ciento por ciento romántico 

d) El romanticismo de los positi Así, su 1dea de 

  

ta:    

pueblo fue la misma que antes había defendido Vischer, entre 

otros: "Jusqu'á la fin du XII? siócle, tous les genres poéti- 

ques cultivés,,. s'adressérent á la société tout entiáre, sans 

aucune distinction de caste", Lo mismo dijo Bédior: "Il faut 

se figurer une époque oú ces mots courtois et vilain n'avaient 

pas un sens aussi défini; oú les castes sociales ne s'opposant 

pas encore trás fortement, la poésie était commune á tous"e, 

  
55 Véase infra 1.15, lo que dice y lo que siente sobre la poe- 

sía popular en general, 
56 Jeanroy 1889, p, xvi115 Bédier 1896, p. 167. la misma idea 

fue defendida más tarde por Rodrigues lapa: "Toda a poesia 
anterior ao período trovadoresco, em romango, era 1nfalí- 

id popular, porque essas formas... eram do domínio 
omum e nao pertenciam a esta ou áquela classe" (Rodrigues 

Dana 1929, pp. 198-200; la cita: p. 198). Cf, Spanke 1933, 
p. 258, Y ya en muestros días ha encontrado nuevos paladi- 
nes: Menéndez Pidal (1951, p. 341 y 1960, pp. 296 EN 
304 n, 1, 10, Tosch1 y Le Gentil (cf. infra 2. n. 56), 

Dronke (1968, Pp, 26, 189). Ver también Ausrbach, en Roman- 
ce Philolo, 4 (1950-51), p; Te En cambio para Sehe 
Tudxo ». 10) no hay d1férenciación: "La noble- 
za y sobre todo los círculos literarios del siglo dx no 
provienen, en cuanto a su cultura, de una sociedad sin d1- 
ferencia de clases, sino de la nobleza y los círculos lite- 
rarios del siglo XI. Y éstos a su vez de la sociedad culta 
del siglo X, y así sucesivamente podemos seguir la línea 
evolutiva hasta la época romana". Spitzer lo dirá aún más 

    

    

   

  

N   
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En esa especie de Edad de Oro no había más que una poesía, y 

esa poosía era popular?/. Cuando luego, en el siglo XII, sur 

ge la sociedad cortesana, "le public frangeis se scinde en 

  

deux parties" y "cette revolution substitua Á l'antioue et 

naive poésie du peuple des productions plus savantes, plus 

raffinéos,..", dice Joanroy” o, y Ésa es la idea generel. 

  

O sea, que a partir del siglo XIT hay, opuesta a la Natur- 

esie, una Kunstpoesie «ue, por desgracia, la suplanta dentro     

  

úe los ambientes arzstocrá s. Por desgracia, porque. a los 

ojos de estos filólogos la poesía de los trovadores vale, toda 

junta, menos que una humilde cancioncita popular. Continuamos 

  

ja , qui la cita de Jeanroy que dejamos trunca: ",..plus raffin 
  nous intéressent infiniment mo1ms". Por su parte, Gaston Pa- 

ris parece hacer una mueca de disgusto cuando dice, por ejem 

plo, de las chansons de carole: "Rien n'y est pris vraiment au 

  

enérgicamente: "la separación entre mentalidad culta e in- 
culta [era] más profunda en la Edad Media que en la época 
(pre-)romántica e incluso en la nuestra" (Spitzer 1952, 
Pp. 59). Zumthor (1954, pp. 3-4) dice también que el contras 
te entre litterati e illitterati caracteriza a la civiliza- 
ción occidental desde Virsilio hasta el siglo XIX (cf. Zum- 
thor, Hist, 1954, pp. 102 ss). Véase también Asensio 1957, 
Digo? y, a propósito del alba, Woledge, en Hatto 1965, po 
348. 

57 Allen pensaba en un públa 

  

      
      

socialmente indiferenciado, 
ro con dos tipos distintos de literatura: Allen 1907, 4, 

. 436 y t. 6, vp. 141-146, Tembién Rodrigues Lapa habló 
más tarde (1966, pp. 65, 93) de "duas poesias diferentes", 

Jeanroy 1889, pp. xvi1i y 123. Bédier 1896, p. 167 se ima- 
gina una trensformación gradual; "A mesure qu'une partie 

e cette société tendit Áá se raffiner... les thémes lyri- 
ques se raffinérent aussi á son 1mage", 

  

2 
En   

  

a > 
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oéricux, comme dans les poésies naivement populaires, oi - 
l'amour est une afíazre grave..."?? Moralmente no hay com- 

paración posible: 

La poésie vraiment populaire,.. repose toujours... sur un 
fon: e sentiments honnétes: elle est inspirée trop di- 
rectement par la réalité, elle refléte trop fidólement 
des sentiments vrais et naturels pour ftre, de parti pris, 
immorale et l2cencieuso... Partout oú nous voyons renver- 
sécs... les idécs morales plus élementaires, soyons assu= 
rés que nous ne sommes pont dans une atmosphére vraiment 
populaire"60, 

  

a 

Sinceridad, sencillez, espontaneidad, naturalidad, cercanía a 

  la realidad, son las características que —siempre elogiosa-     

mente— atribuyen estos filólogos a la canción popular pretro- 

vadorescaól, como so habían atribuido desde Peroy, Herder, 

Goethe, Schlegel y tantos otros a la poesía popular de todos 

los países y tiempos, 

Son creencias que ya no se discuten siquiera, como no se 

discute realmente la teoría de los orígenes populares. En 

1926 dice Hennig Brinimann: "En la historia literaria lo que 

domina hoy es todavía la teoría de las canciones de mayo for= 

mulada por C 

  

ton Paris"; y Dimitri Scheludko, en 1929: "La 

   teoría de 1 populares (Volksliedertheorie) ha pa- 

  

sado integra 

  

a los manuales, y es considerada por todos 

59 Paris 1891, p. 613. 
Pp. 155, Caston Paris insiste luego en esta 

  

60 Jeenroy 
1dea. 

61 Jeanro; pp. 90, 169, 184, passim. Cf. Allen 1907, 

h, 5, 469; L. 6, PDe ¿e 4, 161, passim. 
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como teoría consolidada", Todavía lo dice Guido Errante en 
194352, pero cuando estas cosas empiezan a decirse es porque 

ya se ha iniciado un violento movimiento de reacción, 

1,13 Nuevas ideas sobre la poesía popular. 

Así como la teoría de los orígenes populares tuvo sus cimien- 

tos en el concepto romántico de poesía popular, su negación 

se basó en parte en la reacción contra ese concepto. Esta 

reacción trajo consigo pocas ideas que no hubieran formulado 

ya, en algún momento, algunos de los teorizadores del Roman- 

ticismo; pero sí llevó a radicales cambios de énfasis. Se 

afirmará ahora de manera definitiva la necesaria presencia de 

un poeta individual en la creación de una canción popular? y 

se insistirá en que una canción popular puede haber sido com- 

puesta por un poeta de alto nivel: el Eunstlied convertido 
  

en Volkslied. A este propósito hay que recordar la admira- 

ble frase de Goethe: "La obra que produce un individuo ex- 

cepcional es también naturaleza, y entre todos los pueblos, 

antiguos o modernos, sólo el poeta ha sido poetanó*, Por 

62 Brinimann 1926) Pp. 45; Scheludko 1929, p. 29; Errante 
1943, pp. 9, 67 y n 

63 Idea ya roca por llerder, Achim von Arnim (en Des 
Enaben Wunderhorn, 1806-08), Gúrres y otros machos. 
Véase Levy 1911, pp. 81, 86, 96, 2 So, 103-106, 108, 
134 s., 145, 146, Ibid., pp. 79, 107 s.: crítica de la 
idea del pueblo autor ya en los contemporáneos de Grimm. 
Cf, Bronzini 1959, pp. 8 88. 

64 "Was ein vorzúgliches Individuum hervorbringe sei doch 
such Natur, und unter allen VÉlkerm, friheren und - 
spáteren, sei doch immer nur der Dichter Dichter gewe- 
sen", Dichtung und Wahrheit, X (apud 1911, p. 45). 
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otra parte, al hablar de la difusión de un poema entre el pue 

blo se tenderá a marcarla ahora con un signo negativo; se con 

vertirá en palabra clave un término ya usado por Unland en 

1845: el verbo zersingen (sust. Zersingung)”> 

dual proceso mecánico de degeneración de un texto en su paso 

, O sea, el gra- 

por la tradición oral, 

En otras palabras, el énfasis está ahora del lado de lo 

individual, y, en cierto modo, de lo culto, la canción popu- 

lar ya no es un producto de la naturaleza, sino de la cultura, 

Por lo tanto, no es 

  

, un privilegio de las sociedades pri- 

mitivas y puede darse en cualquier época y lugar, con las mis 

nas características. 

El paladín de este movimiento fue John Meier, quien en los 

  

s del siglo XIX creó en Alemania toda una escuela 

de recolección y estudio del folklore poéticoóó, Su teoría 

últimos 

se ha llamado Rezeptionstheorie (o Rezeptionsstandpunkt), 
  

frente a la Produictionstheorie de los románticos: el pueblo 

no produce, sino que recibe los "bienes culturales" de las 

clases altas (se habla de gesunkenes Kulturgut). Su discí- 

pulo H. Naumann hablará luego (1921-22) de dos tipos básicos 

de canción popular: la de origen culto y la que liamó primi- 

bives Ge 

  

ftslied, o sea, una canción realmente colec-   

65 Levy 1911, pr. 93-94 (Unland), 13 s. y 171 (G8rres), 131 
(Lilieneron), 132, 138, 84-85, etc, El concepto, sin el 
término, ya en Friedrich Schlegel: p. 72. Cf. Baldi 1946, 
PD. 17 5. 

66 Levy 1911, pp. 168-187; Bronzini 1959, pp. 11 8.
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tiva y elemental, propia de comunidades primitivas (formuli- 

llas rítmicas, estrofitas amatorias sencillísimas, canciones 

de cuna, eto, 

Enfocando la cuestión desde otro ángulo, Benedetto Croce 

trató en 1933 de caracterizar la poesía popular, frente a la 

"poesia darte", por su peculiar naturaleza interna, por su 
68 

"tono meno: , dejando así de lado todas las cuestiones de 

  

origen y difusión, que, en realidad, son fundamentales, De 

hecho, en los años subsigu1entes, y hasta nuestros días, se 

ha tratado de llegar a precisiones cada vez mayores a través 

de la observación directa y minuciosa del fenómeno folklórico, 

  

de cómo surge, cómo se propaga y cómo se transforma un texto 

en la tradición oral, Definitivamente, lo que importa no es 

lanzar nuevas teorías, sino conocer la Fenomenologia del can- 

to popolare”?, Los principales nombres son ahora Menéndez 

Pidal, H. Davenson, Barbi, Santoli, Toschi, Baldi, Pagliaro, 

Bronzini, Ya veremos abajo (2,22) cómo todavía hoy suele ha-= 

ber escaramuzas entre un defensor casi "puro! del Rezeptions- 

stanápunkt y wi "neo-romántico", pero en general la poesía 

67 Levy 1932, pp. 7 S.5 Bronzini 1959, pp. 12 s. Cf. infra, 
1.15. 

68 B, Cross Perste popolare e poesia d'arte, Bari 1933 (3% 
edy 1952) O tres italianos tienden a 
elogiar la da de Úroce y a edoptarla (cf, Roncaglia, 
infra. 2.22) hasta cuando va en contra de sus verdaderas 
convicciones. Cf. en camb1o la concisa y aguda crítica de 

Bald a Pp. 15 S.). 
69 Título de ndamental obra de Paolo Toschi (Toschi 

1947). der” para todo esto Bronzini 1959 
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popular es ya más un objeto de estudio que de discusiones, 

Por supuesto, no ha podido llegarse a una definición úni 

ca y universalmente válida de poesía popular, quizá precisa= 

mente por algo que se ha ido haciendo cada vez más conscien= 

te: la poesía popular no es un fenómeno eterno, atemporal, 

estático, sino —como todo hecho de cultura— un fenómeno 

histórico, Cada vez, en cada época y en cada lugar, se da 

con distintas características, La poesía popular puede ser 

sencilla, elemental, emotiva... en cierto momento y en cierta 
TO 

  

región; en otras será todo lo contrario En este sentido 

es irreal hablar de "la poesía popular", En cambio sí pueden 

hacerse generalizaciones sobre los modos de creación y de di- 

fusión, sobre el papel del individuo y el de la coleotivi- 
deal? , sobre la frecuente interacción de la poesía popular 

con la poesía culta y de la música popular con la culta, 

Evidentemente, es mucho lo que se ha avanzado en este te= 

rreno, desde las geniales intuiciones y los ilusorios ensue- 

ños de los románticos y también desde las generalizaciones a 

veces extremosas de quienes defendían el Rezeptionsstandpunkt , 

A este propósito hay que recordar la famosa frase de Edmond 

Faral: "La poesía popular es un mito", frase que desembocó en 

  
70 Para la poesía popular como fenómeno histórico, cf, Baldi 

1946; Del Monte 1954, po 54; A. saghiaro; Poesia giulla- 
resca e peste popolare, Bari, 1958, p. 15; Bro; ia 1959 y 
pp. 29, 67; Rodrigues Lapa 1966, Po 77 reos Menéndez 
Pidal 1960, pp. 312-314). 

71 Es aquí fundamental el concepto de "escuela poética popular" 
opuaio por Sergio pao sobre el cual volveremos después 
cf 2.211, 2.22 y n. 71). Ver Bald1 1946, pp. 66 

SS. FromE Alatorre 1971 he 10-12, 
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un juicio aún más demoledor: "La poésie populaire est un 

nythe. Le peuple n'a jamais rien créé, Il ne fait que re- 

prendre et imiter ce que eréent les centres de civilisation. 

Ainsi les prétendues chansons populaires sont des imitations 

plus ou moins altérées de thémes et de formes littéraires", 

Con estas palabras resumía Fdgar Piguet/>, simplificándolas, 

las ideas expuestas en su curso de 1924-25 por Joseph Bédier, 

por el mismo Bédier al que antes vimos defendiendo, en 1896, 

las teorías de Jeanroy y de Gaston Paris, 

1,14 Nuevas teorías sobre los orígenes. 

Y es también el mismo Bédier que en 1906 se nos muestra todo 

indeciso y lleno de dudas acerca de estos problemas, viviendo 

en carne propia la difícil transición entre dos épocas. En 

1906 estudia, en efecto, las canciones de baile francesas del 

siglo XITIT3, Descubre entonces el gran parecido que hay en- 

tre ellas y las "danses enfantines d'aujourá'hui": ¿cómo ex- 

plicarlo? Tal como se nos conservan, esas canciones de baile 

son "tout ar1stocratiques", ¿Será posible que, como "on admet 

généralement", sean ellas "le reflet de plus anciennes danses 

paysannes"? Sugiere otra respuesta pos1ble: "Il est fort 

  

probable que les rondes populaires d'aujourd'hui ne sont que 

  
    72 L'évoluti 

Bera, 1927, p 
p. 9%, 

73 Bédicr 1906. las o1ztas: p. 424, Cf, Rodrigues lapa 1966, 
Pp. 59 8. 

de la pastourelle du XII” sitele á nos jours, 
+ 175, Cf, Bronzini 1959, p. 8,y Toschi 1947,
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des formes simplifiécs de ces jeux seigneuriaux", Recuérde- 

  

se que la "teoría do la recepción" data de fines del siglo 

XIX; en el mismo año de 1906 publica John Meier su libro 

de: canciones cultas en boca del pue- 

  

Kunstlieder im Vol: 

  

blo, Pero vuelve a duda:    : ¿a lo mejor esos juegos pertene= 

cían "originelloment au folk-lore"? Hasta que estalla: "¿Mais 

qu'appelle-t'on folk-lore?... Le "peuple" a=t-11 jamais créé? 

k quty il de populeire dans la "poésie populaire"?... 

El hermoso edifio1o construido por Jeanroy y Gaston Paris 

  sobre los cimientos de Diez y Wackernagel y Fauriel se está 

viniendo abajo. A minarlo están contribuyendo no sólo las 

nuevas ideas sobre la poesía popular, sino los estudios de 

quienes están adentrándose con pericia filológica en la poe- 

sía latina de la Edad Meáza, Por ese lado vendrá la crítica 

demoledora a la teoría popularista y la nueva teoría que tra- 

tará de suplantarla: la poesía de los trovadores es continua- 

ción, en lengua vulgar, áe la poesía latina, de la poesía lati 

na medieval (no directamente de la clásica, como quisieron al- 

gunos autores)/*, 

  
74 Se habla de "Teoría latina-clásica". Cf, Scheludko, "Die 

klasaisoh-1ateinigohe heorze", Archivum Roman1cum, 
(1927), pp ea lo Pp. 38-42, 
"teoría medio: aa na" principalmente Rodrigues La: 
1929 (sobre todo, pp. 7 20; Scheludko, "Mittellatein 
soho Thcorio!, Archivun konanzcum, 15 (1931), pp. 137-206; 
Axhausen 1937, 13-81; el artículo de Pillet, cit, - 
infra, (1.1 n. e 

     

  

      

  

   

  

Sho de que no entró sma con la tesis popularista ( 
eluso colaboró con E ya a la famosa e importa:      
árabe", sobre la cual puede hallarse información en Rodri- 
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la "teoría medio-latina", como se la ha llamado, tiene — 

dos ramificaciones, que a menudo se entrelazan; los orígenes 

están para algunos en la poesía amorosa de la Edad Media la- 

tina (en la más culta de los clérigos doctos y en la más po= 

pulachera de los goliardos), para otros en la poesía litúr- 

glca o paralitúrgica. Sigamos muy brevemente su recorrido, 

Abrieron el camino las fundamentales investigaciones de 

Wilhelm Meyer sobre la poesía latina medieval (1905). Dos 

artículos de 1918 y 1919 la proclamaron ya abiertamente como 

fuente de la poesía trovadoresca; en uno de ellos aparece el 

primer ataque decidido a la teoría de los orígenes populares: 

"Aquellas misteriosas fuerzas del alma popular de todos los 

tiempos no contribuyen a aclarar los acontecimientos litera- 

rios de la temprana Edad Media, sino que los rodean de nie- 

vian??, 

El paso decisivo lo dio Hennig Brinkmann en 1925 y 1926 

en dos libros breves y jugosos. En el primero (Brinkmann 

1925) estudió la poesía erótica latina que floreció en los 

gues Lapa 1929; Schelyakop en ZRPh, 47 (1927), 418-422 y 
Archivum Romanicum. (1928), PPo an 1á'cott1 1955; 
Menéndez Pidal 193% a Le Gentil 1954, ete., ete, Cf. infra, 
l.d3. 

75 J.H.A.A, Prantacn, "Usber den Binfluss der mttellateini- 
schen Literatur auf die franzUsische dE e seño desta 
des Mittelaltors", Neophilologus, , 1919), 358-371 (la 
cita, p. 359; apud Axhausen 193 . El otro artí- 
culo es de Salverda de Grave di como Frantzen), 
"Quelques observations sur les e de la poésie des 
troubadours", Neophilologus, 3 (191 PPo 21252. Sobre 
We IN cf, Aximusen 100, cit. y Rodrigues Lapa 1966, 
Pp. 66-6 
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medios clericales franceses de Angers durante el siglo XI; en 

el segundo (Brinkmann 1926) establece una serie de notables 

coincidencias entre esta lírica (y la de Abelaráo e Hilario) 

y el lirismo trovadoresco; estudia además la influencia que 

sobre éste ejerció la poesía de los goliardos, más sensual y 

vital que la otra, Ataca en particular a Gaston Paris y el 

implica su teoría: "De los restos que so- 

  

círculo vicioso q; 

breviven se deduce una etapa previa y de esta etapa previa se 

hace derivar la poesía trovadoresca". Con este método "po- 

dríamos demostrar absolutamente todo lo que se nos antoje de- 

mostrar", sólo que así no avanza la ciencia; "ese buscar a 

tientas en una prehistoria gris y nebulosa no nos ayuda en 

nadanTó, 

A Brinkmann le siguió el filólogo neraniano Dimitri Sche- 

ludko, con una serie de artículos en los que, después de some- 

ter a un detenido análisis crítico las demás teorías sobre los 

orígenes, documentó, con gran acopio de materiales, la influen 

cia de la retórica y de la didáctica latinas de la Edad Media 

sobre la poesía de los trovadores!”, 

Scheludko se lanzó más agresivamente al ruedo, en 1929, 

contra la teoría de los orígenes populares, que había "estre- 

chado el horizonte para la investigación y maniatado toda ini 

ciativa", Vuelve a la idea del círculo vicioso: "la poesía 

culta muestra la existencia de la canción popular, y a su vez 

  

  

76 Brinkmann 1926, p. 45, Cf, Axhausen 1937, pp. 44-46; Rod: 
gues Lapa 1966, pp. 70-72. 

77 Cf, supra, nota 74; además, Scheludko 1929.
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la canción popular, reconstruida [a base de aquélla], nos ex- 

plica el origen de la poesía culta", Y "En la teoría de Paris 

todo suena my bonito, sólo que por desgracia esa canción po- 

pular de mayo, a la que hace remontar la lírica románica, es 

una leyenda que ha brotado en su propio espíritu"/9, Otro 

ataque, aún más encarnizado, apareció catorce años después en 

el libro de otro medio-latinista, continuador de las ideas de 

Brinkmann y a la vez defensor de la tesis litúrgica: el ita- 

liano Guido Errante. Para 61, "Il difetto dx questa teoria 

[la del origen popular] é di sostenere una tesi con congettu 

re e ipotesi, di cuz alcune molto ingegnose ed elaborate, ma 

tutte prive dell'appoggio d1 documenti e di testin??, 

Los demás paladines de la tesis litúrgica y paralitúrgica 

—Spanke, Gennrich, Rodrigues lapa— han adoptado una actitud 

mucho más conciliadora, pues no excluyen la posibilidad de in 

fluencias populares, paralelas a las de la poesía religiosa y 

combinadas con ella, "A tese em questáo, dice Rodrigues lapa, 

tem ainda a vantagem de estabelecer uma ponte de ligaglo entre 

a poesia culta da Igreja e os melos populares,..j nos faz entre 

ver o processo de assimilagdo e transformagdo desse lirismo pe- 

lo povo, e nos leva á convicgdo de que na própria mísica reli= 
80 

giosa já havia elementos populeres" Aunque ese pueblo ya 

  

78 scheluéko 1929, pp. 263, 6, 7. Véase, sin embargo, la boni- 
do justificación 261 olroulo vicioso que hase Ronsaglia 
1952, p. 219 n. 15. 

79 Errante 1943, p. 50. 
80 Rodrigues Lapa 1966, p. 79.
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no es el de los románticos: "Essa poesia popular —escusado 

será dizer— nio é uma poesia mnculta"¡ór es precisamente 

una poesía en la que han entrado, entre otras cosas, elemen 

tos del arte relig1050... 

Esta concepción más flexible de la poesía popular pretro 

vadoresca es la que va prevaleciendo. Oigamos a Peter Dron= 

ke: "The lyrical repertoire that was largely shared by all 

medioval Europe... 15 thus the product of ancient and scarce 

  

ly separnd ditiors of courtly, clerical and popular -   

  

song". zones "were sung in the vernacular languages 

from thezr very beginzings. Clerc and jongleur and aristo- 

eratic amateur were not cut off from one another in everyday 

life, and so as matter of course they enriched one another's 

  

songs, borrowins melof103, themes, expressions from one ano= 

ther and varying these 1n turn", Mismo ir y venir entre la 

  poesía profan: la religiosa: "In a far-reaching sense, - 

and sacred song can be seen as two strands 

82 

medieval secular   
No sabemos si las cosas fueron 

  

of a single 4 1it1on" 

  

así, pero cieriar asto ver entrar el azre fresco en 

  

5 rígidamente cerradas y ver que el clé- 

  

esas estancias an 

a aristócrata (y habría que añadir al    180, el jus   

  -¿0na1) se dan la mano después de 

  

poesta "popul: 

varias décadas de livorc1o impuesto por los eruditos. 

  
81 Ib1d., P. 93. 

82 Dronke 1968 
f. infra, ?    

» t. 1, pp. 54 s.5 1968, p. 23.
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Sobre el juglar hay todavía mucho que decir. las 

opiniones divergen, Para Menéndez Pidal, que tanto se ha ocu 

5, fueron ellos los principales creadores 
83 

pado de los juglar: 

  

de la poesía popular pretrovadoresca' Él los considera in- 

doctos y muy diferentes de los clérigos, en contraste con la 

mayoría de los investigadores, que tienden a ver en el juglar 

un pocta imbuido de cierta cultura literaria, asociado a clé- 

rigos y goliardos y más bien un elaborador de motivos y for-= 

pe y un intermediario 

85 
mas de la poesía popular preexistente 

entre esos motivos y formas y la poesía cortesana Paglia 

ro, que recientemente ha dedicado un libro a la interacción 
4 86. ía juglaresca””, piensa que "la 

  

entre poesía popular y p 

lirica popolare in un primo tempo sia risultata dal sincre- 

tismo fra modula gaullaresch1 e creativitá di popolani", 

Se huye, entonces, de las concepciones samplistes. Tam 

bién en cuento a los orígenes de la poesía trovadoresca, Ro 

drigues Lapa protesta contra la unilateralidad de todas las 

    

anesqu 
a los descendientes de los mimi 

02 Zumbhor (Hist., 1954, p. 114), 
obable, en Francia, desde media—          

26-93; Allen 1907, t. 5, p. 476 
is 1891, pp. 553, 55, 

(of. O 194, Pp. 147, 149 s8.); 
170" (ds esa 1a. 04.) Jones 1931) PD. 

Po 135 Roarigues Lala 1966, p. 935 
   
   

5, 
1 1947, 1 

>» Po 2 
n. 10), Pp. 62,



-46- 151 

teorías existentes: lo mismo la popularista, que la latina- 

clásica, que la medio-latina, que la árabe, Todas "procuram 

reduzir um fenómeno complicado a linhas extremamente sim- 

ples", y 

Se, ao contrário, interpretarmos a civilizagdo trovado- 
regoa como um fenómeno de sincretismo, no qual se mistu 
ram diversíssimas influfncias, teremos provávelmente 
achada a sua explicagáo. E assim o lirismo trovadoresco 
entra no quadro das instztuigóes medievais e participa 
do seu carácter de pa e 

  

1,15 Eppur si move 

Con todo, no por estas actitudes conciliadoras ha desapareci- 

do la polémica. Lejos de eso, Ayer apenas se publicó en 

Bélgica un artículo de M. Delbouille que sitúa absolutamente 

toda la poesía medieval, latina y vernácula, en ambientes 

cultos. Dice: 

"Quant yint le jour oi le parler vulgaire parut pouvoir 
servir á cófé du latin ou á sa place, c'est-á-dire sans 
doute au IX” et au X” siócle, une poésie romane prit 

elle aussi, serait création de let- 
trés, ce qui... n'est pas moins vrai des couplets et des 
refrains légers des simples chansons faites pour provo= 
quer rire ou sourire, que des strophes plus éloquentes 
ou plus sentencieuses de la grande chanson d'amour" 88, 

  

  

87 Rodrigues lapa 1966, p. 91. Esta manera de ver la cosa no 
es tan nueva, la encontramos ya en Allen 1907 (cf. t, 5, 
p. 428) y en su libro de 1928 cit, supra n. 83; Lu0gó en 
el estudio de A. Pillet, "Beitráge zur Entstehungsg 
schichte der altprovenzalischen Iyrik. Die nittes1lateina 
sche Theorie", Arch1ivum Romanicum, 15 (1931), pp. 137 
(cf, Bezzola 1911, pp. 149 s.); luego en Jeanroy 103 
NMenéndoz Pidal (por ejemplo 1938, p. 410); en Bezzola 
1941, E, Kónhler habla de "Ein Zusammenwirken von Elemen- 
ten verschiedener Provenienz": "was der Wirklichke1t his- 
torischer Vorgiinge mehr entspricht" (1952, p. 202 

88 Maurice Delbouille, "Á propos des origines de la 1yrique 
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También del libro de Errante se sacaba la impresión de que — 

nunca hubo poesía popular antes de los trovadores y de que "la 

poesía popular es un mitono, La reacción antirromántica ha 

sido muy tenaz, como para ponerse a par de la teoría románti- 

ca misma, que —ya lo vimos y lo seguiremos viendo a propósi- 

to de las harfas— aún no ha muerto tampoco. 

En general, la historia de las 1deas soore la poesía popu-= 

lar es un bonito ejemplo de cómo suele haber conceptos que con 

quistan tan vigorosamente el espíritu de los hombres, que la 

más violenta reacción no alcanza a extirpar sino sus capas su- 

perficiales: destruye el follaje, alguna vez el tronco, casi 

nunca la raíz, Oigamos a Jeanroy, Se muestra muy hombre de 

su época cuando protesta contra la concepción "en quelgue  - 

sorte mystique et superstitiecuse" de la poesía popular, consi 

derada como "opération mystérieuse de la nature"; Él la define 

como poesía compuesta 'non par le peuple, mais pour le peuple", 

creación de "postes déterminés pourvus d'une certaine culture, 

faisant couvre réflócnio et 1ittérairen o, Pero no tardamos 

en darnos cuenta de que tales 1deas están como superpuestas 

artificialmente a las de sus antepasados y que son éstas las 

verdaderamente suyas: basta ver los pasajes citados arriba, 
  las expresiones del tipo de "la poósie vrazment populaire" o 

"authentiquement populaire", "les thémes d'origane vraiment 

  
romane: tradition 'popula1re! qu tradition 'cléricale'", Mar 
che Romane, 20 paro Homna; Z á Menéndez Pidal), pp. 13-2 

(ía cita, po 27), Cf. también infra, 1 
89 Cf. supra, 1.13 y n. 72, 

90 Jeanroy 1889, p. xviz.
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populaire", "l'antique ot nalve poósie du peuple"?l, etc., 

que a cada paso asoman la cabeza en su libro, y esas equi- 

paraciones con lo simple, lo natural, lo sincero, lo cerca= 

no a la realidad, 

A comienzos de este siglo volvemos a ver lo mismo en el 

admirable Philip Schuyler Allen, Al definir el Volkslied se 

nos rovela buen lector de los antirrománticos: no es, dice, 

a naive compound... of the unlettered mind", ni ha sido com 

puesto "by a humble man of the people who dwells aside from 

the crowded centers of life", Para él no hay "but one defi 

nition of Volkslie: 

  

a song, from whatever source, sung for 

a long time by all kinds of people", Pero a la hora de comen 

tar textos vemos algo muy distinto: en un caso dice, por ejem 

plo: "The spirit of this poem is 'popular!, by which I mean 

at this point unleamed, not resting upon classical or cleri- 

cal tradition, the picture of real experience, told in terms 

of such simple nature-parallelism as folk-song uses"; o habla 

de "the sincere, concrete, sensuous popular lyrics contained 

in the Carmina burana..."9. 

Más aún extraña ver que los paladines mismos de la Rezep- 

tionstheorie fueron herederos de las concepciones románticas. 

Para Naumann y sus contemporáneos el Volkslied ya no es sino 

91 Pita, Pp. 89, 123. Cf, 1,124, Véanse también los pasajes 
's que remite la nota 

92 Allen 1907: sus definiciones, en t. 6, pp. 141 s., (of, 
143-146); su verdadero concepto: t. 6, pp. 6, 23 y pp. 84, 
161, además de t. 5, ppe 430 S., n. 2, 436, 461, 469, 
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"una canción procedente de osferas altas, que ha bajado [al 

pueblo], o bien una canción compuesta por gentes del pueblo 

en el estilo propio de aquellas esferas"93, Sin embargo, 

Naumann escribía hacia 1921 y todavía estaba convencido de 

la teoría de los orígenes populares?*, ¡Difícil problema! 

¿Cómo combinar esta teoría con su 1dea de un Volkslied de 

origen literario? Naumann se sacó entonces de la manga esa 

primitive Gemeinschaftspoesie a la que ya aludí antes, una 

poesía "que sale directamente del seno de la comunidad pri- 

mitiva, sin sufrir influencia alguna", poesía muy simple, 

muy elemental,.. 0 sea, el Volkslied romántico redivivo, 

¡sólo que con otro nombre!?? 

Lo más sorprendente es presenciar cómo el lúcido Hennig 

Brinkmann cae redondo en esta trampa y, al estudiar la poe- 

sía latina alemana entre los años 1000 y 1100, nos dice%* 

que en esa época "no puede haber habido poesía popular (Volks- 

  

93 Naumann, Primitive Gemeinschaftskultur, Jena, 1921, pp. 6 
98.3 of. Drinkmann 1925, pp. 65 8.1 Levy 1932, pp. 7 S: 

94 Véase el texto citado en la nota siguiente. 

95 Hans Spanke se dio perfecta cuenta de la equiparación que 
acabo de establecer. Existen, dice, varios tipos de poesía 
popular; entre ellos figura el tipo caro a los románticos, 
que "es lo que hoy solemos llamar primitive Gemexmechafts- 
oesie" (Spanke 1933, po. 58; ver también pp. 298-262 

Basta citar otro pasaje de Neumann (loc. cit.) para ver la 
perfecta correspondencia: "la lírica culta y el Gemein- 
schaftslicd están en muy estrecha y directa relación hi 
tórica. la lírica culta no es en sus comienzos sino poesía” 
comunal más degarrollado, cultivada e individualizada", 
Ver también infra, 1.32/a. 

96 Brinkmann 1925, p. 47 (cf. pp. 65 Bs, 73). 
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lied): debemos contar con la existencia de un primitives - 

Gemeinschafstlied", y añade orgulloso: "es lo que nos han en 

señado los esclarecimientos del concepto de poesía popular 

realizados por J, Meier, GUtze y Naumann", Además, Brink- 

mann, el principal creador de la teoría medio-latina y, como 

hemos visto, tan al día en cuestiones de poesía popular, no 

ha abandonado aún del todo la teoría de los orígenes popula= 

res, pues está convencido de que la "primitiva poesía comu- 

nal" actuó sobre los goliardos alemanes y también —aunque 

ahí es menos visible— sobre los Minnesénger, 

Ya sabemos que su sucesor inmediato Dimitri Scheludko es 

un agresivo detractor de los "orígenes populares", Sin embar 

go, no es tan radical que no acepte la influencia de algunos 

elementos temáticos populares sobre los romances y los ron- 

desux franceses. Pues en ningún momento duda de que hubo una 

lírica popular pretrovadoresca: "Yo no nzego la existencia de 

la canción popular (Volkslied), pero sí rechazo la idea de — 

que la lírica cortesana haya surgido de ella"; aún más: "su 

existencia es para mí un axioma"?/., Y ahora viene lo bueno: 

"La canción popular tiene ciertas características gracias a 

las cuales podemos reconocerla inmediatamente entre mil can= 

ciones parecidas de la poesía culta", tiene un "color" incon= 

fundible; en ella "se expresa el modo de ser y de vivir del 

pueblo", que se mantiene tenazmente a través de los siglos: 

97 Scheludko 1929, pp. 201, 208, 211, passim (temas popula- 
res); 265 s. (existencia de la lírica popular).
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por eso las canciones populares de nuestro tiempo nos mues- 

tran cómo eran y cómo no eran las de la época trovadoresca., 

Ciertamente eran más valiosas que las poesías de los trova- 

dores, las cuales, ¿unto a las poesías populares, resultaban 

"toscas, monótonas, aburridas y sin talento" (grob, eintónig, 

langueilig und talentlos 1)% 

Creo que no hace falta más, La poesía popular pretrova= 

doresca sobrevivió a la tormenta; su prestigio también. Su 

existencia —apenas una o dos veces silenciada y una o dos 

veces negada— quedó fuera de toda duda. Parece que no tiene 

razón Aurelio Roncaglia cuando, hablando de "una tradizione 

lirica in lingua volgare anterzore ella fioritura trobadori- 

cal, dice que "1'esistenza stessa d'una tale tradizzone, ar- 

ticolo di fede ed oggetto degli sforzi ricostruttivi di ro- 
30 mantici e positivisti, era ormai in questione" He aquí 

los nombres de quienes, según me consta, han afirmado que — 

existió antes de 1100 una poesía de tipo populari00: Diez, 

Faurzel, Wackemnagol, Brackelmann, Nigra, D'Ancona, Rómer, 

Stengel, Carducci, Jeanroy, Paris, Bédier (el primer Bédier), 

  
      98 Ibid., pp. 26, 221, 10, 2 

99 Roncaglia 1951, p. 215. 
100 Se ha considerado también la posibilidad de que antes de 

Guillermo IX se hub1eran escrito ya poesías vernáculas 
de tipo cortesano fue entonces no serían, realmente, 
"pretrovadorescas"), Cf, Beazola 1941, pp. 153-1553 - 
Kónler 1952, pp. 197-199; Dumitrescu 1966, pp. 346-348; 
Dronke 1968, pp. 26, 30. Poco se ha dicho sobre otros 
tipos de lírica en lengua vulgar anteriores a 1100; cf, 
Bezzola, loc, c1i.; Zumthor, Hist. 1954, p. 69; Menéndez 
Pidal 1957, p. 34: 
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Wechssler, Cesareo, Gorra, H, Sueh1er, Pillet, Michaélis de 

Vasconcelos, Allen, Novat1, Wilmotte, Vossler, Voretzsch, 

Menéndez Pidal, Bertoni, Naumann, De Lollis, Brinkmenn, - 

Scheludko, Rodrigues lapa, '. P. Jones, Verrier, Spanke; - 

Briffault, W. Suchier, Toschi, Bell, Frings, Vecch1, Dámaso 

Alonso, Roncaglia, Spitzer, Kúhler, Ganz, P, Le Gent1l, - 

Zunmthor, Asensio, Mettmann, Kolb, Scud1eri Ruggieri, Dronke, 

Dumitrescu, Bagley, Tavanz... Y por supuesto, hay más,



1.2 Textos y testimonios 

1.20 Las "pruebas", 1,21 Condenas eclesiásti- 
cas y otros documentos. 1.22 Estrofitas ante- 
riores al año 1100, 1,23 La poesía popular de 

los siglos posteriores. 1,24 la lírica corte- 
sana medieval. 1,25 la poesía de los goliar- 
dos. 1,26 Balance, 

1.20 las "pruebas" 

Sí, artículo de fe ha sido, en efecto, la idea de que antes 

de que viniera al mundo nuestro primer trovador, Guzllermo 

IX, ya se cantaban en Europa canciones populares en lengua 

vernácula. Artículo de fe: porque pruebas, verdaderas prue- 

bas, no las había. A falta de ellas, no han escaseado, por 

fortuna, los documentos que han podido interpretarse como - 

pruebas tangibles, ni los textos poéticos que se han plega- 

do dócilmente a la voluntad de uno y otro crítico. Así ha 

podido acumularse a lo largo de un siglo y dos años —desde 

1846 hasta 1948, año del descubrimiento de las hargas— un 

número respetable de "pruebas", que ahora recorreremos rápi- 

damente. Los testimonios eclesiásticos, tan traídos y lle- 

vados, vendrán en primer lugar. Imego unos versitos docu- 

mentados antes de Guillermo IX; luego ezertos textos de los 

siglos XII a XIV y las canciones de tipo popular documenta- 

das desde el siglo XV; luego, por supuesto, la misma lírica 

trovadoresca y cortesana para cuya explicación se inventó 
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la poesía popular anterior (y que, agradecida, devolvía argu- 

mentos para demostrar su existencia); como apéndice, la poe- 

sía latina de los clérigos vagantes. 

   1,21 Condenas ecle: y Otros documentos   
do 

  

Desde Fauriel se ha vo amdo en apoyo de la existencia 

  

de una lírica vulgar preliteraria una serie de documentos me= 

  

dievales que mencionan —y re 

ciones que entretienen n la; mones, car 

  

    tas, tratados, Ordenanza: , Sobre todo, decretos y cánones 

ber reunió en 1893   siástic     expedidos por concilios ecl 

un buen número de testimonios de ese tipo, y Warren les dedi- 

es en 1911 una extensa monogratíal, 

  

por Warren para la Romanza van del siglo IV al XI, En ellos 

se censuran las danzas y los cantice puellarum por procaces 

(obscenis turpibusque cant1c25) y asociados a prácticas pa= 

ganas: Sunt quidam, et maxime mulieres, quí festis ac sacris 

diebus... bellando, verba turpia decantando, choros tenendo 

  

1 G. Gróber, "Zur Volkskunde aus Concilienschliissen und Ca= 
pitularien", Festachrift K. Weinhold, Pepi, 1893 (cf. 
el Grundriss de Gróber, l. 
Wárren 1911. (No conoz 
tilena", Studi lediev: 
Otros michos autores nenc1o y 
plo Micha8lis 1904, t, 2, pp. 83 64, paselm; Hovati 
1310, Pp: 430-440; Cesareo 1924, pp. 6-8; Yo: 
P+ 59-63; Spanke, en ZFSL, 53 (1930), p. 14 

13357 eS ¿Spanke TO 30, Pp. 146 s 
origini", dl 
pp. 460 ss,; Ganz 1953, ppo 307. 
S.j Cermuschi 1956, pre cu 
Pp. $-12; Dronke 1968, pps 15, "186 
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ac ducendo, similitudinem peganorum persgendo advenire procu- 
rant?, Se condena la costumbre de efectuarlas en los atrios 

de las iglesias y dentro de ollas”, 

En su mayoría esos testimonios parecen referirse a can= 

  

ciones amatorias, frecuentemento —no s1empre— asociadas al 

baile y ejecutadas en festividades religiosas, Pero ot 

              

aluden a canciones de escarnz 

  

alterius prohibidos en el siglo VIIT 

los cuales en seguida veremos 

sionalmente se mencionan « 

fúnebres”, de boda?, de tra 

    

¿Qué deducciones se pueden 

nzios? Ha dicho Viscardi que "non of 

clusione ale 

  

vaghe, che non consentono e 

  

   
2 Cone1lio de Roma, año 826 

Concilia, t. 2, DP. 581 (Warren 1 

3 "Non licet in ecclesia chorum sacoularium vel puellaram 
cantica exercere", Conezlio de Auxerre, 3 y 
ibid., t. 1, p. 180 (Warren 1911, p. 293). Cf. Spanke 
1930: 

    

> Cf. Kolb 1958, p. 164, 
Novati 1910, pp. 434-436. 
Concilio de Toledo, año 589 
edicto del papa León IV, ano 
quae... Super mortuos vulsus 

1905, Po 62), 

Cf. Michaglis 1904, t. 2, 
De tejedoras e hilanderas 
atina, t. 5, p. 1110; Hz 

4. 125, p. 719. Cf, Ganz 
15, cita un interesante y 
triarca de Constantinopla (398-404), 
labradores, vendimiadoros, mar: 

a 

                        

n 
o
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e l'origine dei cantinó, No nos dicen cómo eran, que es lo 

que más importaría saber. Pero algo averiguamos de sus te- 

mas y de las circunstancias en que solían cantarse. Al pe- 

recer, también algo sobre el contexto social: probablemente 

eran ante todo patrimonio del vulgo, de la gente "rústica", 

letrada, El problema comior   cuando entramos en 

  

terpretaciones. Zumthor, por ejemplo, haciendo explícito lo   

  

que han dado por sentado cuantos han aducido esos t 

    

   

dice que el arte practicado en tales ca 

menor medida, "étranger aux pratiques des 

cambio, Rodrigues lapa cree aus las can 

    suradas eran "náo tanto um poesia plebcia, popula 

  

menos inofensiva, mas um lirismo amoroso, soal, que 

  

era obra dalizava, pela desvergonhada sensualidado, 
12 

   

  

   

  

   
    

de clérigos” ”, En su reciente artículo, M. Delbouille tien= 

de a pensar que tales canticos fueron "cons comme 

res, y las canciones de cuna: Patrologia Graeca, t. 55, pp. 
  56 s.— Además se suelen aducir documentos posterior: 

11002 “Ciertas crónicas españolas É 
Adefonsi Imperatoris, 
Para Ta Feconstrucotón 
Nenénaez Pidal 1919, ppo ES 
115-12 

     

   

  

9 "Le o Coss supra 1.1 n, 43), 
vium, 1949, p. 937. 

10 Cf. EA “1904, t. 2, pp. 847-850 64, 
11 Zumthor, Hist, 1954, p. 40. Cf. supra, 1.1 n, 56 

ción que $1 establece entro los Totzad 
12 Rodrigues lapa 1929, pm. 256 s. Ha 

piensan que no deben tomarse tan < 

, la distin 
iletrados. 

  

   



o 

  

:2 

'rustiques', clest-áa-dire comme grossiers, parce que, congus 

selon une prosodie nouvelle moins subtile que celle de la 

poésie traditionnelle, écrits dans un latin plus proche de 

l'usage parlé et souvent consacrés á des sujets profanes peu 

édifiants, ces chants méritazent moins de considération et de 

respect que les autres genres de la méme littérature, plus 

chrétiens, plus savants ou plus dignes"; pero no por eso, di 

  

ce, dejaban de integrarse "dans la tradition littérazre séné- 

ralemó, 

Esta divergencia en las opiniones muestra bien que los do 

  

cumentos eclesiásticos, por mucho que nos hablen de una poe= 

sía cantada desde el siglo IV, no constituyen una prueba uni 

    voca de la existencia de una lírica pretrovadoresca e 

  

ler 

romance y con carácter popular. 

1,22 Estrofitas anteriores al año 1100   
Escasas y breves son las estrofas líricas romances conserva= 

das que pueden fecharse antes de 1100, Las especulaciones a 

que han podido dar lugar son, por eso mismo, muy limitadas. 

Por lo demás, sólo una estrofa ha levantado polvo: 

  a) El estribillo de la fanosa "alba bilingúl   
    

términos turpia, obscoena, etc,: Novati 1910, pp. 440 s. 
nota; Warren 1911, pp. 311 s. 

13 Art cit, (supra, 1.1 n. 88), p. 16.
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del poema latino "Phoebi claro nondum orto iubare", contenido 

en un manuscrito del siglo X (¿o del X1?), de probable prove 

niencia francesa”. He aquí el texto completo del poema: 

Phebi claro nondum orto iubare; 
fert aurora lumen terris tenue 
spiculator vigris clamat surgite ) 

lalba par umetmar atra sol 
poypas abigail miracler tenebras; 

In incautos ostivn 115. 
torpentesque gliscw 

  

  

idie 

  

intercipere; 
quos suadet preco clemat surgere 

lelba part umetnar atra sol; 
poypas abigil miraclar tenebres 

Ab Arcturo disgregatur Aquilo; 

   

Poli suos condunt astra radios 
Orienti tend1tur septemtrio; 

14 El poema fue descubierto por Johannes Schmidt en un cód: 
ce latino de la Vaticana y publicado por él en la Zeit. 
schrift_fiir Deutsche Philolog1e, 12 (1881), pp. 333-341+ 
Ae avundante bibliografía puede verse en el importante es 
tudio de Amerindo Camilla Comi111 1954), Algunos de 108 
trabajos más destacados sobre el tema son La1stner 
"Zur Éltesten Alba", Germania (Wien), 26 labs) Pp. 415- 
420; Pio Rajna, "Osservazioni sull'Alba bilingue del cods 
Regina 1462, Studi di Filologia Romanza, 2 (1887), p 
BT-8O3 E. Moñaci, "SulI'ATba bilingue del code vat) ! 
1462) Róndiconti della E, Accañ. del Tincex i 
scienze morall, storicho o S TilosóTiohs, Serie 58 
(1892), pp. 475 487, y "Ancora dell'Alba bilingu 
pp. 785-789; 1, Foetoter, "Das Eltoste aweispraohig 
dagolicay en %W, Foerster y E, Ko 

ebungsbuch, 62 'ed., Leipzig, 1915, pp. 265-270; P, A 
Ho Das geistliche Morgenl1ed von Ploury-sur-Lo1re", 

techricta Jena-Gronam, 1929, 
alo de U, MUlk, "A propos 

de la provenance du Codex Vat Reginensis Latinu 
1462, content l'aube bilingue du x% ou xif siscle", 
lengós Rita Lejeune, Gembloux, 1969, to. ly pp. 37-43, 
tifica la proveniencia francesa del ms. (de la abadía 
Fleury). 

  

    

E 

   
    

    

    

      
   

    

    
  

  

o 
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lLalbapart_umet, ar atra sol; 
poy pas abigail. 

latinas existen las más va= 

  

Sobre la índole de las estro 

riadas suposiciones: se ha dicho que se trata de un 

  

vela de soldados o bien de un alba amorosa o bien de u 
¿ 6 4 Ñ £ ma relig1oso””, Pero el estrib11lo ha desconcertado aún 

      

No se sabe siquiera on qué lengua o dialecto es 
17 

  

—+¿provenzal, retorromance, latín corrompido”?    

   

    

  (que va, por cierto, acompañado de neumos en el 1 

permite todo menos una interpretación serv 

  

interpretaciones dadas a estos ve 

  

sos desde su de: 

  

   

33 ahí mismo, 19-20, 
aiplomática. He CL la traducción francesa qu 
latino (sin el estribillo) da Zumthor (1954, p. 30): 
"Llastre clair de Pho=bus n'est pas encore levé, et 1 
re apporte á la terre une feible lumiére. Le gardien corzo 
aux paresseuxi Levez-vous! "Yo1c1 que 1'ennemi et ses 
embliches se glissent, pour les surprendre, auprés des en- 
dormis que ne se surveillent pas: c'est eux que le hóraut 
engage par son cri á se lever', / "Aquilon se sépare 
d'Arcturus; les astres du póle affazblissent leurs rayons; 
1'0urse se rapproche de 1'orient", 

16 Canto de vela de soldados: Stengel, 
Tis 1891, p. 586; alba amorosa: J, S 
» 74; Allen 1907, 4. 5, po. 470 y t. 

77, et al.; poema relzs1os0: laistn 
Sónladger; Dojeamne, Decicara Scudieri-Ru ¿ 
1965, po. 77. Para algunos, el poema latino misno diriva de 
cantos populares (! 

17 Provenzal, según Schmidt, laistner, Stengel, Raj 
er, Gorra, Groeber, Alien; retorromance, según lonacz, 

Marchot, Bónni ister; dialecto románico no identifico: 20. se- 
De Bartholomasis, L1 Gotti, Hatto, Lockwooá, 'oledge 

Paco 1965, pp. 77, 261 n. 10, 354); bajo latín mezclado 
con provenzal, para Angelo: final 
pido para _Dejeamne, Cam1l1 Y Bore. O 
p. 39n 

  

      

   

  

55 Pa=    

  

    
    

     nte, latín corrom- 
. la Gotti 1955,



2760 

  

18 coinciden en el tema principal: es una descripción en 1881: 

del amanecer sobre el mar. Pero las lecturas divergen enor- 

memente, y no hay hasta ahora una interpretación que hi 

  

do unánimemente aceptada, Algunos estudiosos han querido re= 

  

construir un texto latino original; otros han tratado de a7us 

tar las palabras y aun los vorsos al sentido que creen descu- 

  

brir en ellos, Baste decir que abigil se ha leído como 

  

2 bigil 'in obliguo', ab egal 'junto con!', (pass)a vig1l 

  

gilente', Vigil (nombre de una mon 

    

El tema del poema latino, la palabra 21ba y, 

  

nos, desde P, Rajna, la identificación de (a)b18 

    

han hecho pensar que se trata de una alba o de un 

de alba popular, ya copiada fielmentel?, ya imitada o adapta 
20 

  

da Sería: o una canción de velador, sin conno 

  

amorosas (Laistner, Jeanroy, G. Paris), o una "alba gu 

sca" (Rajna) o una alba erótica (Hatto, Dronke)?. 

b) Otros textos.— Las demás estrofitas anteriores a 

1100 —dejando de lado el famoso "indovinelio veronese" del 

  

siglo VIII o IX— han sido menos comentadas. De Tine: 

18 Puede vérselas en Camilli 1954, pp. 340-344; cf, Hatto 
1965, pp. 77-79. 

19 Laistner, art, c1t.; Rúmer 1884, p. 53 Mona 
p. 788; Allen 19 t. 5, E 465, 

20 P. Fago a, art. ci 55.5 Jeanroy 1889, p. 75; Pa- 
ris 1891, p. 586; Ciaeta 11305 p. 783 Dronke 1968, p. 172. 

21 Vale la pena señalar que G. Vecchi piensa ahora que el - 
“alba bilingio" surgió en un ambiente de contacto 
mozárabes y que tiene parent: 
gúes (cf, infra, 2.10, 2.21 

aci, art. cit.,   
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siglo IX o comienzos del X parece ser un dístico que, 

Liudprando, cantaban chicos y grandes para escarnecer a Adel= 

berto I, marqués de Ivrea: 

Adelbertos comis curtis, 
macrospalh1s, gundopistis?2, 

  

Novati lo considera "un vero e genuino strambotto [po 

italiano dell'Ottocento"2>, 

    No es el único cantercito satírico conserv 

  

r en la Crónica de 

  

tán, s1 podemos con 

  

(1236), los versitos proferidos por un pescador 

  

diablo) a la muerte de Almanzor (1002); 

En 

Almangor perdió ell atamor 

  

añatañagor 
24 

Ahí está también la "Apostilla amiatina" de 1087, en E o a en 

decasílabos monorrimos: 

Ista cartula est de caput coctu; 
ille adiuuet de ili[u] rebottu 

Parma, 1952, 'P. NN gto este paralelo, cf. Roncaglia 
951, PP. 241 SS. 4 y mo 8, 93 1957, p. 236; 1 1952 

Zumthor 1954, p. 23; Hess? “1960, Pp. 44 y nn, 169, 170, 

Liudprandi_Antapodos II, 34; Opera omnia, ed. Diímuler, 
Hannover, 1877, p. 31. fovata 19 q 32 302, hee: 
“Adalberto, cohte'di Palazzo, lungá Spada, corta feden, 
Cf. también Ruggieri 1953, pp. 357 Ss. 

23 Novati 1910, pp. 431 ss.; cf, Scar 1953, Po 366. 

24 Así en la Primera crónica gene: Pp. 449b5 ple dis in: 
to en Hispania ustrata, t. - Usdi) Pp. 88, + Menén 
dez PAR 195t7 Pp. 220, 

  

» Ñ 
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aui mal cons1liu li mise in corpuo, 

Son muestras aisladas, que revelan simplemente la exis- 

tencia de improvisaciones burlescas en verso y que tienen 
cierto interés para la historia del estribot-strambotto2? y 

de las formas métricas, 

1.23 la poesía popular de siglos posteriores 

Se conservan también alrunas coplitas de escarnio de los si- 

glos XII, XIII y XIV: ya no es "lírica pretrovadoreso 

  

sí continuación de una tradición (en sentido lato) inicia 

  

desde antes del año 1100, Hay varios ejemplos italianos: el 

dístico de Volterra, del año 1158: 

Guaita, guaita male, 

  

non mangiai ma! mezo pane, 

que se ha considerado un "strambotto soldatesco"; o estos 

versos inscritos en una lápida de 1256: 

Stopa boca al zenoese, 
elepa cor a lo portonarese, 
strepa torsselo a lo lucchese, 

Curioso también el pasaje de la 

  

mica de Salimbene, refe- 

ronte al año 1240: "Nom rustici ot pueri ot puelle, quotiens 

       25 B. De Bartholomacis, Rime giullareso polori dt Ttelzas 
Bólognas 1926, Dp. 3 y 13 8=3 Ra Me uggterty Toni 
romanzi, t 2, Modena, 1949, po 33. 

26 Cf. infra, 1.321c, 1.33 y n. 25. 
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obviabant fratribus minoribus per vias in Tuscia, ut centies 

audivi, cantabant: 

Hor atorno, fratt Helya, 

  

ke pres'he la mala va 

  

Et tristabantur boni fratres et irascebantur vere usque ad 

mortem, dun talie audiebanti2”, 

No le faltaron, sin duda, coplitas burlescas a la Penía 
sula ibérica durante esos sislos, a juzgar por la que trae 

  

Don Juan Manuel; se refiere a sucesos de mediados 

XIII y está en portugué 

  

Rey vello [que] Deo[s] confonda, 
tres son estas con a de Melonda, 

Otras, también portuguesas, elusivas a sucesos de fines del 

XIV, figuran en la Crónica de Perndo Lopeso, 

Pero no todo eran cantares burlescos, Se encuentran 

por ahí algunos dísticos o tercetos con otros temas, Citaré 

tres dísticos italianos pertenecientes a tres siglos: el pri- 

mero es de la primera mitad del XII, el segundo de 1268, el 

tercero (está en el Decamerone) de mediados del XIV: 

  

27 Los dos primeros textos, en Ruggieri 1953, pp. 368 s.; el 
tercero, en Novati 1910, pp. 432 s. y nn, Véase sdeuls A, 

Del Monte, la poesia popolare nel tempo e nella coscienza 
di Dante, Hari) 1949 (Biblioteca dl Cultura modema), pp. dí Dente 

28 eE Menéndez Pidel 1919, pp. 260 s.; Frenk hatos e 
22, 56, 57 y nn. Menéndoz Pidal 1957, pp. 16 

  

azar
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Male de oculis 
fam li maris, 

  

Donne alantor 
me prendo amor, 

L'onda del mare 
m fa sí gran male, 

    Del Noroeste hispánico cabe citar unos 

  

cuentos cantarci- 

tos de carácter amoroso, aunque no podemos probar que se tra- 

tara efectivamente de canciones populares, Todos pertenecen 

A E 

pastor cantar" cada estrofa termina con un cantarcito de la 

pastora; el último habla de una "virgo" que a su vez canta: 

Quen amores á 

como dormirá? 
Ai, bela froli 

Dado su parecido con un cantarcito de tipo popular recogido dos 

siglos más tarde, se ha considerado éste también como popular y 

arcaico, También es posible que lo fuera el pie de la "baila- 

  da" contrahecha por Joan de (: 

Vós avede-1os olhos verdes, 
e matar-m'edes con eles. 

  

Y la "cantiga de vilóo" utilizada por el mismo poeta: 

29 Véanse, respectivamente, De On Sa. o a 4; 
Toschi 1951, p. NN Boccaccio, 11 Decamero: Petro 

nio, Torino) 1950, t. 1, po 937 (6T. Del Monte, 6 E Cortar 
PP. 8-12). 
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A pee día torre 
baila córpo brioso: 
vedes o cós, ai cavalerro¡?9 Dis 

¿Incluiremos también los versitos gallego-portugueses que can= 

ta la doncella en la Razón de amor (ca. 1205)? Dicen: 

¡Ay, meu amigo! 

   ¡S1 me veré y contigo! 

Estamos en terrenos hipotéticos. Continuando en ellos, 

mencionaré unos cuantos textos en provenzal y en francés, de 

los siglos XIT a XIV, que la mayoría de los estudiosos han con 

siderado hasta ahora restos auténticos de poesía popular pre- 

trovadoresca. En primer lugar, la famosa balada provenzal "A 

l'entrade del tens clar", de fines del siglo XIT: 

A 1'entrado del tens clar — eya 
pir lo1e recomengar — eya 
e pir ialous irriter - eya 
vol la regine mostrar 

k'ele est si amourouse, 

  

A la vi!, a la vie, ialous 
lessaz nos, lassaz nos 
baller entre nos, entre no 

  

  

Ele a fait pzr tot mandar — eya 
non sie iusq'a la mar — eya 
pucele ni bachelar - eya 
que tuit non venguent dengar 

en la dance 1010use., 

  

29 bis Nunes 1926, núm, 256; Rodrzgues lapa, Cantigas dtescar- 
nho e de mal dizer dos cancioneiros medievais galego-portu- 

fueses, ?a ed., Coimbra, 1970, mina, 199 y 197.
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Ala vi!, a la vie, jalousi... 

Lo reis i vent d'autre part - eya 
pir la dance destorbar - eya 
que il est en cremetar — eya 
que on ne li vuelle emblar 

la regine avrillouse. 

A le vi', a la vie, ialous!... 

Mas pir neient lo vol far — eya 
k'ele n'a song de viellart - eya 

mais d'un legeir bachelar — eya 
ke ben sache solagar 

la donne savorouse. 

Ala vit, a la vie ialousi... 

Qui done la veist dangar - eya 
e son gent cors deportar — eya 
ben puist dire de vertat - eya 
k'el mont non aie sa par 

la regine ioiouso, 

4 la vi!', a la vie, ielous! 
lassaz nos, lassaz nos 
ballar entre nos, entre nos! 

Jeanroy había dicho: "Dans tous les chansonniers, tant pro- 

vengeux que frangazs, il n'y a pout-8tre qu'une seule piéce 

vraiment populaire", y era ésta; michos después de él estu- 

vieron de acuerdo con ese calificativo)”. En cambio, no con 

  
30 El texto, tomado de Appel 1912, múm, 48. La cita de Jean- 

roy: 1889, p. xix, n. 2; cf, pp. 87 g.; Paris 1891, pp. 
599, 601 s.; también Rómer 1864, p, 35; Bertoni 1927, ppo 
83 s. Por su parte, Pr: Ánn dijo aque el poema era un 
"primitives Gemeimschaftsl1cd ya estilizado", o sea, 
contaminado de espiritu cortés (1925, po. 673 cf. 1926, p. 
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la idea de que la balada fuera Ja única reliquia de la poesía 

popular, Ahí estaban las conocidas cancioncillas francesas 

de Bele Aelis, que forman inda vna familia de textos y versio 

nes, como ésta de Guillaume de Dole:   
Main se leva bele Aeliz 

          

_vos en prii= 
se vesti 

desoz le rain, 

Magmotement   

Hasta Scheludko reconoció qxe estas piececitas "no tienen nin 

  

gún punto de contacto con los motivos y medios expresivos cor- 

tesanos 1132 
Más complicado es el caso de los refrains, a los que me 

referiré al final del siguiente canítulo. Ahí es el "género" 

mismo —si así puede llerarse— y no ciertos textos específi- 

cos, lo que se ha considerado —;¡ya veremos más tarde con 

cuánta razón!— testimonio de la lírica vrebrovadoresce. 

  

Jeanroy juzgó cortesanos la mayoría de los textos de refrain 

hen vara él la lírica pom- 

  

conocidos; pero algunos cí 

  

46); y como casi s10 re, Scheludko adopta vna posición ne 
gativa: "es todo menos can ción popular", dice, y hace un     

     
detenido anílasis del 2 vara demostrar que se trata de 
"un produc o cortesano" (1929, pp. 229 

las cxt 22% y as reconoce, sin embargo, que 
en el motivo de ael roy 

  

puede haber algo de 10 

Seheludko 1929, 201 Joonroy 1689, pp. 425 se.; 
Paris 1891, pa 602 y "¡ole fali2", en Nólanges de Iitiére- 

  

h
e
 

   05. 0 w



bbs 

  

lar antigua, He aquí, a título de muestra, unos cuentos de 

los que él cita? 212; 

J'ai une amourete a mon gré 
quí me tient jolive, 

Enmil Enmih 
Taese, zo n'az point dtamil 

    mi 

Je sul brune: 
s'avraz brun am ousi, 

   Vos direz anonauo voldrez,   

  

rerai,   

Les mam 

  

tes me poignet: 
je ferai novel ami, 

Je sent les douls mals leis ma senturete: 

malo1s soit de Dieu ke me fist nonnette! 

C'est la jus desoz l'olive, 
la fontaine 1 sort serze, 

En general, sobre esa lírica francesa (y provenzal) de 

los siglos XIII y XIV, aun cuando se trata de piezas para 

bailar, de chansons de carole, rondeaux, vireleis y baladas, 

    

    

    

Paris, 1912, pp. 616-624 (el 
legend, dios et Pa 

04; Bédier 1906, 
oda S, 5 (1920), po- 
ensio 1957, ppe 51-53 

Otros refrains que se han tenz 
gnotenent la * voi venir. 

  

24155 0, BD. Lew 
209-2975 Spanke 1932, 

31 qe Cf. 1889, ppo 100-199 
o por ántaguos son te 
N acabo de citar 

   
 



de que se trata ya de composi- 

  

so cierne siempre la sospe 

cultas". Un camb1o las canciones de ti- 

  

ciones más o menos " 

po popular documentadas cn los siglos XV a XVII han parecido 

más dignas de confianza en este sentido, y más aún, por su- 

  puesto, las recogidas por foliloristas desde el siglo XIX.    

Jeanroy, Gaston Paris, Carolina icha8lis de Vasconcelos, 

Brinkmann, Scheludko y Jones, enbre otros, les adjudicaron 

de la idea de que la líri- 

  

gran valor probatorio, 

ca popular es atemporal y e 

  

Ya vimos a Bédior 

  

servadas entre las canciones coztesanas del siglo XIII y las 

> danzas infantiles moaernas se debía a que éstas procedían de 

  

aquéllas o a que ambas se romontaban a formas folklóricas «a 

teriores al siglo XIII. Pero oiros, antes y después de Bé- 

dier no tuvieron tales escrúpulos: "L'existence d'une poé- 

se lyrique frangaise nous paraft donc démontrée, pour 1'épo- 

que ancienne, par le rapprochement des refrains [antiguos] et 

  des chansons populairos modernos" (Jemnroy); "Le concoráan- 

ze fra la poesia de! givllaz1 o de! poctz dott1 [1talia- 

  

nos],,. e quella del popolo pervenuta fino a noz c1 licenzia 

no a dichiarare innegabili i rapporti di dipendenza" (Cesa= 

reo); "Prova bem evidenie le que elas [las cantigas d'amigo 

gallego-portuguesas] foram decalcadas sóbre outras cantadas 

ma contextura . continua a viver     pelo povo $ que essa »
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no povo trasmontano" (3, J, Nunes), ete.de, Resulta curioso 

ver todavía a un Schelndxo o a un Brinkmann, tan buenos cono= 

58 cedores del Rezeptior    ipunict de Naumann, considerar como 

prueba infalible de gran arcaísmo cuanta semejanza encontra= 

ban entre las canciones populares del siglo XV en adelante y 

la lírica culta medieval. 

  

De ese modo se ha creído averiguar muchas cosas sobre la 

primitiva poesía francesa, provenzal, gallego-portuguesa, 

italiana, etc. Como caso tínico podemos recordar la famosa 

  

conferencia de Menéndez Prin1, sobre "La primitiva poesía 1£   
rica española" (1919), donde don Ramón hizo el intento de re 

construir toda una lírica popular castellana muy antzsua, ba 

sándose solamente —puesto que no hay siquiera una lírica 

culta castellana anterior «a fines del siglo XIV— en los "vi- 

llancicos" de tzpo popular documentados en los siglos XV a 

xvi133, Del mesmo modo, las especulaciones sobre la lfrica 

italiana autóctona de los primeros tiempos han acudido a los 

strambotti y stomelli recogidos de la tradición oral desde el 

siglo XV hasta hoy?" 

La crítica a la que s 

  

exponen estos procedimientos re= 

constructivos es obvia. No que la poesía folklérica no pueda 

  

32 Para Bédier, cf, supre «14, Jeanroy 1889, p. 216; Cesa= 
reo 1924, p. 4963 Mons 1926; to la p. 88, 

ánchez de Albornoz niegan ambos la an 
tellana (cf. infra, 2.3 n. 18). 

  
    

33 Américo Castro y C 
tigliedad de la lírica e 
V. TPavani 1969, ppo 9 

34 Cf, Nigra 1876, pp. 432 

  

    

    

36; Novata 1910; Cesarco 1924, 
popolar: 2, Livorno, 1878" i 
T949, UN OR y sobre todo 

   0; La poesz: 
(2a ed,, 1906); Ti Gotti 
D'Aronco 1951. 
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vivir siglos sin variar básicamente: nos consta que esto ha 

ocurrido muchas veces. El error está en suponer que ese fe- 

nómeno se da siempre, en toda poesía popular. Sabemos de ca 

  

sos de renovación —a veces brusca y casi total— del reper- 
35, torzo folklórico: y aun en un repertorio más o menos esta- 

ble van entrando nuevos elementos, No se puede generalizar, 

ni siquiera en cuanto a un mismo país y una misma époc: el 

  

Romancero español de los siglos XIV y XV permanece vivo hasta 

lar medio 

  

hoy; la lírica pop fue reemplazada ya en el si- 

  

glo XVII por otra muy distinta. 0 sea, que los que quieren 

reconstruir una poesía desconocida a base de la poesía poste- 

rior pueden tener razón, como pueden no tenerla, 

El que no la tiene, a m ver, es Theodor Frings, quien en 

nuestros días ha ampliado y cambiado de signo ese procedimien= 

  

to, englobando la poesía popular de todos los tiempos y luga- 

res. Para él el hecho de que en la poesía cortesana europea 

aparezcan ciertos motivos que pertenecen a lo que él llama la 

gemeinmenschliche Grunáschicht (el estrato básico que es co- 

mún a toda la humanidad), revela por ello mismo que tales mo- 

tivos tienen origen popular... ¡Como si ese trasfondo arque- 

típico sólo pudiera manifestarse en la poesía popular! ¡Como 

fueran también —a su mancra— seres 

  

si los poetas cultos 

  

35 MER En A TA "De la seguidilla o a la mo- 
Cc in Honor of o Castro!s 
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humanos 136 

1,24 La lírica cor 

  

Recordemos lo que dijeron Brinlonann y Scheludko del círculo - 

vicioso en que habíon caído Jeanroy y Gaston Paris: primero 

  

dieron por hecho gue una desconocida poesía popular había ins 

pirado ciertos géneros y formas de la poesía culta medieval y 

  

luegro utilizaron a ésta vara deduecrr cómo había sidó aqué- 

lla... 27 Y aun, antes de Jeanyoy, hubo auzenes no tuvieron 

necesidad de deducir nada, puesto que para ellos esos séneros 

y formas (y textos) de los postas medievales eran populares; 

Rómer, por ejemplo, sabía perfectamente cómo había sido la 1Í 

tir 

  

rica popular provenzal anterior a los trovadores y pudo 

mar sin el menor asomo de duda que esa poesía "produjo cancio 

nes de pastores y canciones de baile, romances y albadasndo, 

A lo largo de ese siglo de especulaciones las diferencias 

de estilo y de modos que se observaban en la poesía trovadores 

ca se interpretaron como necesaria diferencia de orígenes, 

To típicamente trovadoresco era la canción de amor, con sús 

  

36 Frings 1949 y Frings 1960, Volvamos una vez más a Goethe: 
supra 1.1 n, 64, Además podemos recordar algo muy obvio, 
que siempre tiende a olvidarse; Guido Errante, en su crí- 
tica a Jeanroy, lo ha expresado muy bien: los temas "non 
ci dicon nulla che posse 2111uminare le originiW [Errante 
1943, p. 101, n. 10; cf, lo que dice p. 35). 

37 Cf. supra, 1,14 y mn. 76 y 78. 
38 Pasaje citado supra, 1.12b (y ef. n. 46),
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sutilezas y refinamientos; eso era lo aristocrático por exce= 

lencia. Los géneros que por alguno o algunos de sus rasgos 

se apartaban de ese estilo tenían que ser unhófisch, no tro= 

vadorescos, o sea —puesto que fuera de la Kunstpoesie no 

había sino Volkspoesie—, de origen popular. Las discrepan=   
cias surgían en el momento de trazar la frontera entre esos 

dos mundos: unos la ponían más a la derecha, otros más a la 

izquierda, y en ello intervenían poderosamente las ideas pro- 

concebidas acerca de lo que es y cómo es LA poesía popular. 

  

Las discusiones se centraron ante todo en la poesía de 

la Francia del Sur y de la del Norte, y giraron básicamente en 

torno a los géneros: para Provenza, sobre todo la pastorela y 

el alba; para la Prancia del Forte, la pastorela, la chanson   
de toile o chanson d'historre, la canción de malmaridada y la   
de "monza pesarosa", el alba,   

Unas veces el género mismo, tal como se da en la poesía 

cortesana, se consideraba "popular", pero más a menudo se veía 

como desarrollo de uno o más "gérmenes" propios de la poesía 

vopular, A propósito de cuál sería el germen primitivo en ca= 

da género ha habido muchas controversias, como tendremos oca= 

  

sión de ver en seguida, cuando tracemos la imagen de la poe- 

rovadoresea que so desprende de todas eses disquisi- 

  

39 ciones??, Ahí veremos también qué otros aspectos de la poe= 

    

  

infra, 1,32 Apéndice, Véase supra, l.11le (y n. 42) la 
cita de M. Sughier sobró los "gérmenes de los géneros de 
la poegía artística", y 1,12b las citas de Rómer, Jean- 
roy, Bédier y Menéndez Pidal, con sus menciones de los gé-
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sía medieval de Francia sirvieron de punto de apoyo para "re-= 

  

construir" la lírica pretrovadoresca: los refrains, ciertos 

tipos de vorso, ciertas formas estróficas, ete. to 

Recordemos, por cierto, que toda esa agua iba a dara un 

solo molino: a encontrarle antecedentes (populares) a la poe- 

sía artística, y que los ojos estaban vuestos en ésta más que 

en aquéllos, Sólo a Jcanroy le entró la inquietud arqueoló- 

  o la por 

  

gica, el ansia de recobrar siguiera unos cacharros « 
      e la 1íri 

  

ria, Ya sabemos     ca   dida poesía primitiva de su 1 

docta de la Francia medieval lo interesaba "infiniment moins", 

y que además lo había decepcionado porque llevaba ya, "trás 

profondément marquéo, 1'emprezmte de 1'esprit oourtois"tl, 

Despechado, volvió los ojos a "1'étranger", o sea a Alemanza, 

Italia y Portugal, para rastrear en su poesía culta, más dé- 

cil a sus fines, reliquias de la antiquísima poesía popular... 

francesa, 

Entre los estudiosos de la literatura medieval de esos 

países el imperialismo literario de Jeanroy provocó cierta in 

disnación, vero su método reconstruct1vo impresionó, y pronto 

surgieron discípulos, que continuaron el análisis imic1ado 

a medieval de sus respectivos paí- 

  

por Jeanroy sobre la poes   

  

neros; lo mismo, el pasaje que viene a continuación, 
40 Sólo se ha intentado la reconstrucción de géneros, temas, 

formas; nunca la de textos. 
41 Cf. las citas, supra, 1.124 y mn, 51 y 58,  
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ses. Sólo que ahora con una orientación nacionalista: cada 

a pretrovadoresca (los b1enes 

  

país reclamaba su propia Líra 

del subsuelo deben ser bienes de la nación). Las tempranas 

auenstrophen alemanas se vieron entonces como vestzgios de 

do poético germánico?2, Egidio Gorra, Cesareo, 
    

  

un antiguo fon 

NWovati, Bertoni afirmaron categóricamente la existencia de - 

una antiquísima lírica popular en Italia, poesía autóctona, 

arcaica que la de Prancia, puesto que era continuación na 

  

tural de la poesía pomlar lnlina. Lo triste ahí fue que no 

artística 1gualmente auróctona 

  

surgiera en Italia una poesís 

que la salvara del olvido; la poesía siciliana y luego el 

dolce stil nuovo estuvieron demasiado bajo la impronta de la 

poesía proveazal y de la francesa. Aún así se encuentran en 

ambas escuelas, según varios autores, ecos aislados de la poe= 

En Sicilia, "la nuova musa italiana, sotto lo 

1 

sía aborigen, 

stimolo di quella francese, si avvicinó ai calendimaggi de 

popolo e talvolta tese 1'orecchio ai conta e ai suoni del sio 

vani e delle fanciulle inghirlandate" (Bertoni), Con más pre 

  

cisión se expresa Tavani en su libro de 1969: "Alla corte si- 

ciliana lo stesso Federico e G1acomino Pugliese e altri anco= 

di stilizzata impronta 

  

ra compongono, oltre a pocsio dtamore 

trobador1ca, anche canzoni che hanno per tema il dialogo tra 

amanti, la disputa tra madre e figlin, il monologo di una 

  

  Moret,    42 Para las teorías sobre el Jemán, cf. A 
op. cit. (supra, 1.1 no Vr $ az aos, PP. 301 es
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donna innamorata..., riprendendo e filtrando, attraverso il 

  

gusto aristocratico di una poesia raffinata, motivi innega= 

bilmente popolari"H3, 

Pero claro, continúa Tavani, "il fenomeno assume nella 

penisola iberica dimensionz impensabila nella Sicilia di Pe- 

derico", En efecto, las cantigas d'amigo gallego-portuguesas,   
struidas con paralelismo per concretamente las más simoles, cons   

siempre como la poesía más cerca- 

  

fecto, han sido consi 

  

na al arte popular,  Siembvre, es decir, desde Jeanroy, según   

2 ont imité la nótre, [elle] est   el cual "de toutes celles 

  

évidemment la moins chargée d'éléments courtois, la plus voi- 

sine de ses modóles ct de la nature [1]", Pero ya antes de 

Jeanroy estaba Teófilo Braga convencido en 1878 de que las - 

cantigas d'amigo habían sido copiadas directamente por los 

poetas cortesanos de canciones populares, Nadie más ha llega 

do a esos extremos; pero la idea de una base popular y autóc- 

tona del género se ha ido repitiendo desde Diez hasta los re- 

ozentes trabajos de Bagley y de Tavani, pasando por P, Meyer, 

  

Menéndez Peleyo, Ce: 0, Lang, Carolina Micha8lis de Vascon= 

éndez Pidal, Nunes, Rodrigues lapa, Bell, 

  

celos, Anglado, 

Frings, Asensio, Scudieri-Rugrieri, Dronke, Sánchez Romeralo, 

La gran mayoría de los estudiosos cree en la existencia 

  

de "cantigas d'amigo" arca1cas y populares, en las cuales se 

  

+. 11-62 (la cita, po. 58); Tavani 1969, 
eo 1924 cap. 1, Novati 1910, passin, 
supra (1.2 n. 27), 

    43 Cf. Bertoni 1927, y 
P. 33, Cf. además 
y A, del Monte, op  
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inspiraron los trovadores salleso-portusueses. ¿Qué elementos 

  

tomaron de ellas y en qué sentido y medida las transformaron” 

     o es aún —y será siempre— objeto de especulaciores. Q:en 

  

más se he detenido en este punto es Rodrigues lapc, sobre todo 
    (en lan 1 Fecuñia 

    
eus ideas): lor "ternas iniczal:     281, o sea la primera estrofa de 

las cantigas dtamiso, procedon de la tradición oral, y so re- 

   
44 

montan a los los XI y XII "ou talvez de mais lonse ammde"" 5 

  

de oricen popular vna serie de motivos y los dos 

procedimientos enracterísticoss el "leixa-pren" y el par: 

  

e 
lismo, este Último, de origen litársico para 614%, También 

Yenéndez Pidal ha estudiado los rasgos primitivos de las con- 

  

tiras; él piensa que y incluso unos cuantos textos 

    

"ficimente al arte anónimo tradicional", como la famosa baila 

du de las "Avolanciras frolidas", "bellísimo canto primaverrl 

de danza, retocado una vez por el juglar Joan Zorro y otra vez 

POT... firos manesttO, 

in el extremo opuesto están dos investigadoros ¡tal 

    

o toda influencia popular en las canticas d'ami- 
47 ro: Cosare de Lollis y S lvio Pellegrini Pero su actitud 

    

29, PD. 267-28 89, y 1966, pp. 112-115. 
13-15, 32242 (Bell niega oricen 

cf. infra 1.31). 

y 2951, pp. 259-261 (1a 

   . si 7, 
Jibúrrico el paralelaóm 
enéndez Pidal 1943, pD. 

dl Po. 267). Ver infra 
47 C. De tollis, "Delle cantiras de amor a quelle de amigo" 

Yi Pidal, Madrid, 1025, t, 1, 
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nefet1iva no ha prosperado hasta hoy,  C.P. Bagley sostz1ene 

ahora que no sólo las cantisas d'amigo, sino también las can= 

tigas d'amor "seem to be influenced by what 15 assumed to be 

, a la vez que insiste en el ca- 

  

an ancient indigenous 1yr1 

rácter literario, trovadoresco, de los dos géneros y en la ne- 

cosidad de verlos conzurtamente lo, 

1.25 La poesía de 1 liardos 

    

Entramos ahora en un terreno algo menos frecuentado. A co- 

mienzos de este siglo, Philip Schuyler Allen desarrolló una 

  

idea avanzada muchos años antes por K. E, Schneider y R. Mo 

meyer*?; que la lírica amatoria latina de los clériros vagen 

tes se inspiró no sólo en la tradición de las escuelas y de 

la Iglesia, sino además en "native popular dance song and ly- 

ric ballad writton or sung in the vernacular language" >, 

Los goliardos aparecieron en la escena durante el siglo X y 

adquirieron importancia durante el siglo XI; su vida vagabun- 

da, en cierto modo parecida a la de los juglares, los ponía 

48 Bagley 1966 (la cita, p. 243); ahí mismo, po 242, se resu 
men 1 iver: op: obre la base popular de las — 

n Rodrigues lapa 1929, pp. 338 

in geschichtlicher O a 
DP. 3 se R 

¿chos Altertum, 29 (18693, 

  

   cantipas d'amigo. 
346; Asensio 1957, ppo 

    
Me 

  

   ssim, Allen habla además de 
, DP; 430-436 (cf. tam 

61-69). 

50 Allen 1907, t. 5, y 
una poesía popular en latíw, 
bién Millás Vallicrosa 1940, 

  101 
PPo  
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elertamente en contacto con los ambientes populares”, 

Allen supuso que en la lírica de los poliardos todo aque 

llo que era distinto y opuesto a la poesía culta, eclesiástica 

  

y profana, de la Edad liedia, tenía que provenir de las tradi- 

cexones populares. Lo mismo vensó años más tarde Hemig Brinl— 

kann (sólo que usando, claro, el término de primitives Gemein= 

schaftslied). No sabemos, dice, s1 los Minnesinger se inspi=   
raron —ni en qué medida— en esas primitivas canciones comu= 

  

nales; en cambio "la lfÍrica latina medieval nos presenta una 

  

situación mucho más favorable. Aquí contamos con una tradición 

  

bien vis1ble [la tradición latina culta, eclesiástica y profa= 

na]. Siempre que no podamos establecer una relación con esa 

tradición y que parezca haber habido contacto con lo popular 

(mit Volkhaftem), podemos decidir que el origen está en lo   

  

mitivo comunal", Los clérigos vagantes, que proceden en su 

mayoría de las clases bajas, "vivifican en su literatura las 

formas popularesto, 

      
        er (1952, v, 202 

  

51 Dice Erich "Vaganten una Jongleurs, 
inander durch gle1che hebenswe1se naherebracht, werden am 

des Volkes..e michi anbesinflngst voribergegansen 
sein", Sobre los foliurdos, cf, entre otros, Zumthor 1! 
1954, pp. 66 3., 12,144, 186, 232 e. (po 671 rola 
nes posibles con mi Recientemente ha ¿proto 
tado! Dronice (1968, po 21) e Cena dl mato rollárane 

52 Brinkmann 1925, pp. 71-73. Of, Prings 1949, po 6; Dronko 
1968, p. 26, Sobre lo” goltardos como posibles intermedia- 
rios entre la poesía popular y la Sono ma, cf, Sehnezdor, 
op. ext., Rodrigues Lana 1929 p., 206; Kénler 1952, pa 202» 
Para Brinkmann, «14, 1.15. 

    

        
      

  

sup:    
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Todo esto, sin embargo, quedó muy vago, Ni Allen ni 

Brinkmann llegaron a precisar en detalle aué elementos de la 

poesía goliardesca procedían, sesún ellos, del folklore, 

1,26 Balance 

Ahora entendemos mejor por aué el descubrimiento de las har- 

    

Zas causó tal sensación, Los testimonios anteriores eran to 

dos, de una manera u otra, dilosos e insuficientes, ¿Qué nos 

    

queda entre las muros después de revisarlos? La seruridad de 

que antes del siglo VII se cantaban canciones; pero la verdad 

es que no necesi    mos los documentos eclesiásticos para saber 

lo, pues la gente ha cantado siempre, Siempre ha habido cen 

ciones folklóricas, y por lo tanto podemos deducir que al mo- 

  

nos algunos comentarios de los moralistas medievales se reíf1e 

ren a cantilenas de ero tipo: pero esto ya no es ua seguri   
dad. Un seguida, nos consta que la gente gustaba de improvi- 

sar coplitas humorísticas y burlescas —tampoco esto puede 

sorprendernos—, pero los pocos textos conservados no nos mes 

tran la existencia de una irodición coherente y compacta, 

¿Y el estribiilo del "alba b    giteno Sospecho que lo mejor 

  

que podemos hacer con él es dejarlo en el misterio, en el 

atractivo misterio que lo rodea por todas partes: no le vida= 

  

mos lo que no puede darnos. 

En cuanto a las poe 

  

Ías populares de los siglos XV en 

    adelante, sin du sur coincidencias con la lírica cortesana 

medieval se deben, al menos en hiena varte, a que tienen
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Kulturgut, y esto mismo ya pone un cren   imcho de gesunkene: 

interrogante sobre la idea de un lazo de unión subterráneo en 

  

tre las canciones de hoy y las otras, hipotéticas, del verto= 

do vreliterario, Aquí derinitivamente no puede tenerse sequ= 

ridad alguna, 

Queda la lírica cortesara, Para saber si de ella puede 

obtenerse alguna información sobre la poccía pomilar anterior, 

tenemos, primero, que saber s1 los voetas que iniciaron cier 

on realmente en la lí 

  

tas formas y ciertos fséneros se inspire 

rice oral contemmoránea. Coro es imvos1ble saberlo, volvemos 

a las hipótesis, ¿Es válida la idea de que los elementos atíni 

cos, no cortesanos (unhdí1s: 

  

h), no trovadorescos, son de ori- 

gen no cortesano y que "no cortesano" eauivale a "popular"? 

  
o todavía hay mucho que discutir. En seu      Creo qne sobre e 

da veremos que las deducciones que se han sacado a base de los 

elementos "no cortesanos" suelen ser contradictorias y no po= 

cas veces extrañas e injustificadas, Pero también tendremos 

ocasión de reconocer que vor ese camino se llegó —sobre todo 

llegó Jeanroy— a conclusiones aue resultaron ser sorprenden 

temente acertadas.



1.3 Imagen de la lírica pretroyadoresca 

1.30 Cómo se formó esa imagen. 1,31 Funciones 

y circunstancias de la lírica pretrovadoresca, 
1.32 Elementos de su mundo poético. (1,32, 
Apéndice: Tr:   s géneros ñe la poesía 

  

cortesaral, 

1.33 la versificación . 

1,30 Cómo se formó esa _imafen   
S1 hoy hablemos de la "era espacial", tenemos dera 

  

de na- 

blar, salvando las distancias por sumesto, de la "ora de las 

hargas", Pues bien, ya en la era de las hargas escribió Pier-= 

  re Le Gentil: "I1 ne nous suffit pas de savoir qu'il a ex1s- 

té une lyrique vulgaire orale: nous avons besoin de connaítre 

quelque chose de ses formes autent que de ses thémos"l, Y es 

verdad. Pero parece que antes no se sintió tanta necesidad 

de llegar a esas precisiones. Como que todos creían saber mís 

o menos de qué Índole tenía que ser la poesía pretrovadoresca. 

Los dos capítulos anteriores nos han enseñado los ingredientes 

  

que pudieron alimentar esa imaren: 

Se partía de las ideas románticas acerca de lo que es y 

áde cómo es la poesía popular (y después, de su reencarnación 

sol 

  

haftsi1ed). Ya conocemos    naumamniana, das primi   
sus bases: la antinoma naturaleza / cultura, el concepto del 

  

"pusblo-poeta", eto. A inlos ideos preconcebidas vinieron a 

  

  
1 e Gentil 1954, p, 145.
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añad1rse, por un lado, los rasgos observados en las canciones 

populares (sobre todo francesas y alemanas) de nuestro tiempo 

y, por otro lado, los datos que sobre los bailes y las cancio 

nes del pueblo aportaban ciertos documentos (como las conde- 

  

l nas eclesiásticas) y ciertas obras literarias medievales, 

nalmente, el tercer infreliiente, que ha resultado ser el más 

importante, son los aspectos —temas, géneros y formas— de 

la poesía medieval (principalmente de la francesa y provenzal) 

  que se han considerado exiranos nl lirismo cortés y vor lo -= 

tanto —ya lo sabemos— de necesaria provoniencie popular, 

A veces resulta fác11 reconocer uno u otro de cestos ele- 

mentos en los intentos de defirir los rasgos caractarísticos 

de la canción pretrovadoresca, Por lo demás, los wntentos nun 

  ca pasaron de ser esbozos fragmentarios: nunca nadie se arrii 

  

86 —ni siquiera Jeanroy— a presentar un panorama sintético 

y coherente de esos rasgos, De modo que somos nosotros los 

que, juntando las observaciones dispersas de tantos estudio= 

sos, tenemos que tratar de dar una imagen de la imagen que - 

ellos parecen haber tenido de la lírica pretrovadoresca de la 

Romania; verdaderamente, es como intentar armar un rompecabe- 

zas con piezas que nunca fueron hechas para eso, 

Baséndome fundamentelmente en Jos trabajos de conjunto 

ya mencionados, recogeré primero las hipótesis sobre las fun- 

ciones que se supone desempeñó la lírica pretrovadoresca den= 

  

tro de la vida social y las circunstancias en que se cantaba, 

En seguida trataré de orronizar las mil observaciones sobre
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diversos elementos de su mundo poético: ciertos rasgos my 

  

nerales, luego los personajes y el ambiente de la lírica amo= 

rosa. Finalmente resumiré lo que se ha dicho en térmnos ge- 

nerales sobre la versificación. 

1.31 Funciones y ciremmstane     de la lírica pretrovadoresea   

   

a) Ca a i jo.—  "Toute   
cette poósio, decía dre h 1!torigine commoséo 

  

de chansons á d 

  

unone no s1empre expresada de mano= 

ra tan totalizadore, la ideas ha sido seneral: las canciones 

proirovadorescas eran ante todo cancionos de baile. 

  

nión se debe probablemente a] gran número de poesías de ese 

tipo en los cancioneros medievales franceses; por los testino 

nios sobre las danzas cortoranas y vor la índole de rchos de 

los textos se sabe oue éctos eran más o menos artísticos%; sin 

  

embargo, ía la convicción de ave "lonte danse est or 

A 
   

nellement paysanne" (Bédier”), y por lo tanto la costumbre 

  

    

    

   

  

2 Jeanroy 1889, pp. 444 
609; Brinkmann 1925, mn. 66 3 
Para la lírica gollepo 

1926, t. 1, po 192%, p, 300 
a popular era essencia. Imente rítmica porque era 

cf. Paris 1891, vp. 588 
1954, Pe poa     

  3 Aunque en un extenso estudio que les dedicó Hans Sponke - 
(1933, pp. 266-2713 cf. 1932, pp, 15 s.) defendió el ca- 

cter popular de aran parte de osos Textos, que por su Ín 
dole "podían ser muy bcn comprendidos, sentidos y canta- 
dos por sente más sencilla" (1933, 66). Y todavía Dron 
ko dice quo "Iherr melodic and postie simplicity made them 
intrinsically suitable for dancing... 1rrospective of class" 
(1968, pv. 188-190). 

Bédier 1896, p. 154. Cuando en 1906 

  

      

  

> 

  

'tudia Bédier las can=



  

e 

aristocrática y los géneros poéticos correspondientes debían 

remontarse al folklore. 

La otra función a que se ha aludido es el trabajo, y eso 

sobre todo a propósito de las chansons de to1le, de las albas, 

y de las cantigas paralelísuicas gallego-portuguesas, De las 

primeras pensó Gastón Paris que eran "essentiellement des chan 

destination propre éta1t d'accom= 

  

sons de femmes, et cue leur 

femmes"; la 1dea, ya avanzada por Jean=    agner les travaux d 

Spanke? , El "alba 

  

roy, fue suscrita después por Voreta 

:2nal del gé- 

  

bilinglie" hizo pensar a Stengel que la forma or: 
E 

era un canto de veladores” . Para 

  

nero de las albas o albadas   
Aubrey F. G. Bell el paralelismo de las cantigas d'amigo pa= 

E o ritmo mo= 

  

reco provenir "do ritmo natural do trabalho" 

nótono da espadela, do embalar do bergo ou do mover da mó do 

moinho, De semelhantes movimentos rítmicos brotou o primiti- 

vo paralelismo das cangóes do povo"/, Podrían llamarse "can 

ciones de trabajo", en sentido lato, los cantos de soldados 

    aristocratiques", ya duda 
cf. supra 1.14        

  

ciones de barle fr. 
de si eran o no de oY18 

5 G. Paris, Introducció; 
por G. Servois, Pari 
rique de la l1ttér: 
Jeanroy 1 p 
1905, pp. 63, 393 Spanke 
mente la mavóronae en "Les 
Anmistomes, Ro, 69 (1946-47 2E PR. 

st 1885, pp. pa s. secundó P. Rajna, art. c1t. 
eN Upr: S 1.2 n, 14), pp. 86 s.; cf. Jeanroy 1889, p. 74 
chant du verlleur... a donc dá former un genre déterminé); 
Kolb 1958, pp. 155-157. Cf, supra, 1.2: 

Bell 1947, vp. 42 s. 

       

    

    

+ de Guillaun 
  

  

  

  

e de toite on chansons = 
CAGAS 

        

       

  

a
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que Novati cree que existían en la Italia pretrovadoresca: 

"poesie volgari, bellicose 1n molta parte... in parto... 

  

8 satiriche, giocose e magari anche amorosen”, 

  
b) las festividades.— Se ha repetido muchas veces la 

idea de que la primitiva lírica estabr estrechamente ligada 

a festividades populares de varios tipos, Bertonz ha habla 

do de las bodas, "perno ideale, intormo a cui s'agg1rarono 

e s'aggirano anche og1 non pochi prodotti della mesa di po= 

polo"?; Gaston Paris menciona como cónero posible el chont 

d'évei "En France, le chant d'éveil, adressé non a une fem 

  

me mais a un ensemble de personnes quí doivent sans doute cé- 

lébrer une fóto, a di Útro assez répandu"; y mencrona también 

las vigilias: "Les veillées de £éte, originairoment toutes 

consacrées aux exercices pl1cux, le furent de bonne heure A 

des divertissement profanes, eb 11 y eut certazmement quel- 

ques chamts de veille de ce genrenlO, Con más base se ha 

hablado de los cantos de romería del Noroeste ibérico, Iunda- 

mento posible de un grupo de cantagas dtamigo. Se ha visto 

en ellos una tradición entiue, pretrovadoresca, incluso el 

11ego-portupuést”, 

  

núcleo original del lirismo £ 

  

el "strambot- 

  

Novati 1910, p. 
to soldatesco", 
Bertoni 1927, pp. 82 5. 

10 Paris 1891, pp. 

11 Esta última ide: a Michaglis (1904, 
t. 2, p. 261): 29, Pp. 172 s. Véanse 
además Jeanroy 18: Nunes 1926, t. 1, pp. 26 

  

o 
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Pero las fiestas de las que, con mucho, se ha hablado más 

son las dedicadas a celebrar la primavera, sobre todo las de 

mayo. Jeanroy las hebía mencionado brevemente, a propósito 

de las canciones de balle, pero en su famosa reseña sobre los 

Origines de Jeanroy, Gaston Paris convirtió esa idea, como sa= 

bemos, en fundamento de toda su teoría sobre los orígenes líri 

cos europeos: "Presque toute la poésie lyrique du moyen Age se 

raméne originairement á des chansons de printemps", canciones 

de origen pagano. "Ces fótes ont dá 8tre d'abord purement popu 

laires", y las "chansons de carole" que se conservan, a pesar 

de ser ya aristocráticas, "portent bien encore la marque de 

leur origine populaire et de leur attache aux fótes de maz"i*, 

Esa marca está bien clara para él, y para los que adoptaron su 

teoría, en la balada provenzal "A l'entrade del tens clar" y 

  

en cancioncitas como la de "Bele Aelis", que se reprodujeron 

arriba (1,23). Bédier decía en 1896 que en las antologías - 

poéticas medievales de Prancia podían encontrarse reliquias de 

las mai    oles, de las "chansons de vilains et de vilaines" pro   

  

pias de las antiguas fiestas de primavera, on las cuales se ex 
.13 

  presaba la "joie du printemps" y el "appel á l'amour l11bre" 

5.3 Rodrigues Lapa 1929, p. 247 y 1966, pp. 109-113; Asen= 
s10 1957, pp. 29-37. 

12 Jeanroy 1889, 
á danser étazent chanté: rtout á ces fótes de maz 
souvent composées pour Siles", po 88 m.2) Ene Lor 
pp. 595, 601 s., 606 s. (cf. también el pasaje czt. supra, 
1.12b). 

13 Bédier 189€, pp. 153 y 159; Bédier les dedicó a las can-= 
ciones de mayo una extensa sección de su artículo: pp. 148- 

  

(ula qoyen Ago, les chansons 
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Alguna reliquia quedaba también en Portufsal, como la famosa 

bazlada de las "avelaneiras frolidas" ("Bailemos agora, por 

Deus, ai volidas") 4, 

Ya Warren tenía en 1911 sus dudas acerca de la "teoría de 

  

canciones de mayo": "le are not warranted by documentary 

evidence 1n supposing thot it [the poetry of the people] was 

   hat it flourishocd at 

  

called out by any special festival, or t 

one season of the year more bhan another", Brinkmann, Seheluá 

rante le darían Juego a la teoría el tiro de ciad,     

1.32 Elementos de su mundo poético 

1.321 Rasgos generales 

— Entre los tópicos sobre la antx 

  

gua lírica popular, uno de los más tenaces es el de que psa 1í- 

rica era impersonal y "objetiva": el pocta hablaba en ella de 

166. Otros E de la teorías Restori (cf, la cita 
supra 1,12b); Vossler (cf. pcpaysen 1937, p. 41); Bertoni 
Te dl pasaje cdt. su ra; 1.24)3 Jonos li031, pp. 42 
74); también Wechssler y 1, Suchier, para quienes, por 
cierto, las fie: mayo no eran románicas, como quería 
G. Paris, sino germánicas (cf. Axhausen 1937, p. 31) 

14 Nunes 1926, núms, 390 y 258. Ss. _Hicnilolis 1904) t. 
291, y ZRPh, 19 (1895), pp. ; Menéndez Pidal ECECN Po 
266 y Da, pp. 122-124; ¡e de: pa 1929, pp. 19 s.; 
Asensio 1957, pp. 40-42; Dronke 1968, p. 194, Cf. supra, 
L. . 46. 

    

       

    ta: 

   
   

  

15 Warren 1911, p. 305; Drinkmann 1925, pp. 66 g.; Seheludko 
1929, p. 8 (v5l la possía culta procede realiónte de las 
canciones populares, «vor qué había de ser la canción de 
yo la nica fuego, 'ouando on los ueno y costumbres del 
blo sólo ocuparía un lugar entre mucha: 3 
te 1943, pp. 149 ss. ("zmperdonabile Sempracatái, 
Cf. también Rodrigues lapa 1966, p. 65 y 1929, capa Tle 
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cosas externas a él, nunca de sus propias vivencias. Porque 

la poesía verdaderamente lírica, la que canta los sentimientos 

personales, se consideruba producto de la sociedad caballeres= 

ea: invento de los trovadores. Recordemos a este propósito el 

contraste que los teorizadores del Romanticismo establecieron 

entre la Eunstpoesie (individual, personal, solitaria, con au= 

tor de nombre conocido) y la Volkspoesie (colectiva, expresión 

del alma de la comunidad, anónima), Recordemos también que 

muchos de esos tcorizadores eran poctas, poetas románticos, — 

con toda la dolorosa conciencia de su soledad y de su unicidad 

y toda la nostalgia de épocas pasadas, en que el pocta aún es- 

taba a tono con los hombres que lo rodeaban, Recordemos, Ti- 

nalmente, que la poesía que se consideraba como más caracterís 

tica de esas épocas remolas y como expresión poética más cabal 

del alma colectiva era la poesía épica, 

Todos esos elementos entraron, sin duda, en la creación de 

una 1dea fija que, desde el comienzo de nuestro siglo de espe= 

eulaciones, decidió entro otros cosas cuáles géneros de la poe- 

sía cortesana iban e considerarse populares y cuáles no, En 

efecto, ya en 1831 estaba hablando Paurzel de dos grupos dentro 

  de la poesía provenzal: el de las canciones subjetivas, produc= 

to del arte caballeresco, y el de las pastorelas, baladas, al- 

bas, de origen popular. Olgemos a Jeanroy en 1889: "On a re- 

gerdé comme appartenant 4 la poósie populaire tous los genres 

oú 1'écrivain, au lieu d'exprimer ses sentiments, peint des ca 

  

ractóres, raconte une avenbure, anime des persomnasges", No
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importa, d1ce, solidarizándose con la opinión transmitida, que 

el autor aparezca o no en el poema: "il suffit que l'oeuvre 

soit objective. Telles sont les romances, qui son proprement 

des fragments épiques, les pastourelles, les aubes,.., les 

chansons dramatiques et certains refrains qui mettent en scé- 

ne divers personnages traditionnele", Y en efecto, todos los 

refrains que son "pures exclamations amoureuses" son tardíos 

y cortesanos, mientras que los narrativos y dramáticos "doivent 

romonter á une haute antigurtén? 

Demos otro salto, a 1925, Brinkmann ha puesto a la can- 

ción popular su flamante disfraz: antes de aparecer los Min- 

nesinger sólo había canciones que eran producto directo de la 

primitive Gomeinschaft, y "no debemos suponer en ellas nada 

de personal, de subjetivo, de individual??, Y si, cuatro 

años después, Scheludko parece rebelarse contra este tópico, 

se muestra víctima inconsciente de él cuando dice qué temas 

o elementos de la poesía culta son de origen popular: ¡todos 

son temas narrativos! Y en el mismo año de 1929 leemos lo 

siguiente en los Origens de Rodrigues lapa: "A poesia arcai- 

ca tem um carácter pronunciadamente objectivo,.. O verdadei- 

16 Para Pauriel, ef. Scheludko 1929, p. 2, Axhausen 1937, Po 
y Rodrigues lapa 1966, p. 55. Jeanroy 1889, pp. xix, 

d2 ss. Gaston Paris, que repite el mismo concepto, pien- 
sa a la vez que también debió de existir una "poésie ly- 
rique propre", una lírica subjetiva que no dejó huellas: 
1891, p. 546. 

17 Brinkmann 1925, p. 66.
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"18 
ro lirismo É$ inaugurado pelos trovadores! (Si no fuera por 

las haras, quizá seguiríamos creyendo hoy lo mismo...), 

     g9) HO 

  

ión, di ólogo.— Todo lo anterior 11e-     

va a concluir, por simple lógica, que la "lírica" pretrovado- 

resca debía emplear ante todo la narración y el diálogo. En 

efecto, vemos a Stengol considerar rasgo antiguo el comienzo 

épico de las albas provenzales y a Bédier decir que en su or     
gen las pastorelas eran canciones 

  

ara Róémer la forma orinal de la pastorela era una descrip- 

ción de la vida rústica con diálogo entre el pastor y la pas- 

  

tora, y para Joanroy, un debate o £ los aman 

  

tes. Un diálogo entre los ammtes cra tam 

arranque del alba, según Rómer?, 

punto de 

En cuanto a los orígenes del alba, Jeanroy dudó y se con 

tradijo: tiene que ser un diálogo, puesto que hay dos perso- 

najes, dice en cierto momento, pero en otros pasajes afirma, 

siguiendo a Stengel, que el míeleo primitivo es un monólogo: 

"L'aube elle-méme, quí senl 'ssazrement 

  

era1t comportor 

  

le dinlogue, nous a peru n'avoir été composée Á l'origine que 

á'un monologue de femme"””, Y es que Jeanroy ha llegado de 

  

  

16 Rodrigues Lepa 1929, p. 199. Cf. Scheludko 1929, p. 2. 
19 Stengol 1885, p. 109; Bédier 1896, p. 161; Rómocr 1884, pp. 

22 (pastorela), 9 (alva); Jeanroy 1889, po 15 (cf. Paris 
1891, pps 577 80). 

20 Jeanroy 1829, p. 150; también habla de monólogo ibid., PPo 
65, 141 y 1934, t. 2, p. 2923 en cambio, 1889, po Uf: 
"L'aube... se la1ese difficilement ramener á un monolo- 
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algún modo a la siguiente conclusión: "La forme préféróe de 

la lyrique romano Á ses débuts était un monologue de femmo"?2, 

Un monólogo de mujer, de una mujer dondo al viento sus quejas 

amorosas o cantando su alegría: es decir, ¡expresión subjeti= 

va, lírica) Es una contradicción entre tantas, Pero volvamos 

nm del a 

  

al monólogo: para Stengel >5 el or! para Paris y 

  

Jeanroy el del alba y de la canción de malmaridada. Las don= 

  

cellos de las contigas d' gallego-portuguesas se dirigen 

a una amiga, a su madro o a su amado, "mais ce n'est 1á qutun 

ádótail de mise en scóne 3 le róle du second personnage est 

  

presque toujours muet" (también Jeanroy). Bn cuanto a Italia, 

  

los textos monologados están, según Cesareo, 1 cerca de los 

orígenes: los dialogados revelan ya una contaminación jusla= 

22 rosca“, Al fin, parece ¿us el monólogo ganó la partida, 

  

c) Amor triste, amor_elegre; sátira.— También en cuanto 

a los "modos" caracterísiicos de esa poesía hubo oviniones con= 

  

trastadas, La mayoría úe las canciones trataban del amor; 

¿pero cómo se vivía el amor? Gastor Paris, convencido de la 

dice que en los    asociación con 

refraing más 

ment trás géné 

     
antiguos el "ne figure que comme un senti       

    y Fleur de gaereté, de printemps et de fte; 

21 Jeanroy 1889, p. 158. 
22 Cesareo 1924, 26-32; cf. Errante 1943, pp. 130 

Frings juzga que el mouólozo y el diálogo ambos Formas 
primgonias: 1919, pp. 9, 11, pessim, y 1960, pp. 25 8. 
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mais plus tard on le voit souvent précisé, et 1'on rencontre 

méme, quoique trás rarement, 1'expression de l'amour triste, 

qui semble singuliére en pareille occurrence et n'est d'ail- 

leurs jamais bien profonde", Jeanroy tenía otra 1dea al res= 

pecto: la expresión patética, grave, melancólica es más anti- 

gua; lo prueba el hecho de que es ella la que domina en el 

Frauenlied alemán y en la cantiga d'amigo portuguesa“>, 

El humor quedaba, por lo visto, para las canciones Tran= 

camente chuscas, como el yanto o fanfarronada de bebedores,   
que Jeanroy considera también "genre littéraire antérieur aux 

monuments écrits" (antecedentes del gap trovadoresco)2*, o 

como el estribot-strambotto y el respit-rispetto, "canto lirico 

monostrofico breve, assai breve, di carattere scherzoso, sati- 
, : ¿25 rico o sentenzioso", al decir de Toschi”?, Ya sabemos que de 

los cantica in blasphemiam alterius se conservan algunas es 

trofitas románicas antiguas”o; existe además el testimonzo de 

Benoit de Sainte-More sobre los estraboz compuestos el año de 

  

23 Paris 1891, p. 606; Jeanroy 1889, pp. 447, 158 s., 180 s.5 
ef. Frings 1949, p. 15: en el Freuenlied alemán "herrschen 
die dunkeln und schweren Tóne", (1. infra, 2.168. 

24 Jeanroy 1889, p. 173 cf. p. 18, 
25 Toschi 1947, p. 103. Sobre el estribot-strambotto hay una 

amplia bibliografía. Las cusiones suelen referirse a 
cuestiones de terminología y de etimología, de foma y de 
versificación. El estudio más extenso es el de Ruggie: 
1953. Véanse además Toschi 1947 y 1949, Laz cota Ldno 5 el 
utilísimo panorama de D'Aronco 1951, (Entre los trabajos 
anteriores sobre todo Novat1 1910) 

26 Cf. supra, 122b y 1.23. 
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911 por los franceses para escarnecer a bles II de Foitou”/. 

Así que debe de haber habido en la Romania preliteraria un "li- 

rismo satírico particolarmente gradito alle plebi"; Gaston Pa= 
28 

ris lo hace remontar a la "poésie populaire latine" 

Sin duda hubo además otros tipos de poesía, pero de ellos 

      no suele hablarse. Es curzoso, por ejemplo, que al pareo 

sólo para el área gallego-portuguesa se haya mencionado la po-= 

  

sibilidad de que existiera en épocas antigues un lirismo popu= 

  

lar religioso; a él hon «lndido Lang, Carolina Mi: 

29 
   Vasconcelos y Rodrigues ls 

1.322 Los personajes de la lírica amorosa 

a) la li. 

  

no. — Ya hemos visto a: d 

en las páginas anteriores, la idea del papel preponderante de 

      

la mujer en la lírica pretrovadoresca. A ella contribuyeron 

dos hechos fundamentalmente: la frecuente mención de las muje 

res en los documentos eclesiásticos — "puellarum choris", 

  

“puellarun cantica", "choris foemineis", "multa mulieres rus- 

  

27 Novati 1910, pp. 420-425; Rugezerz 1953, pp. 339-341. 
20 Movati 1910, p. 429; Vario 1891, p. 546, Of, lo que sobro 

esta poesía dijo Wilmotite en 1891 (apud Novati 1910, 
118) y lo que han dicho otros autor pud antes 3353, 

¿035 Moschí 1947, po 1035 1A Goti 1943, p. 704; Kolb 
185É, Po 167). 

29 H. lang, Das Lioderbuch des Kó tugal, 
Halle, L PD. xcii Í 
Rodrigues lapa 1929, y 

    

   

   



- 95 103 

30, 2 cantica diabolica,..", etc,” — y el q     tica mjor sea 

  

la protagonista principal en todos los géneros de la poesía 

medieval que quedaban de alsún modo al margen de le lírica 

típicamente trovadoresca, la cual es, por fuerza, una lírica 

u tantas veces mencionados : en masculina; son los góner     

  

Francia y Provenza, la 7 

  

torola, el alba, la chanson de to 

y la de malmaridada; lo cantiga d'emigo en el Noroeste hispá- 

  

nico. La conclusión ha sido: "Le type le plus ancien [est] la 

ou de ¿cune ri110n31; 

  

46 bien la de jeune 

  

s la protagonista de las pastorelas y de muchos re-    
5, de las Prauenstrophen y de las centigas portuguesas es 

32, 

  

; además, es uns doncella casta, cnamorada y! 

  

una doncella: $ 

$ 

  
nicanente 

  Evidentemente el hoc? 

  

o de que las amjeres fueran en los 

os remotos de la NBdad Media las principales "consu 

  

oras" 

  

de canciones y danzas no tiene que ver necesariamente con el 

  

   

   

in. Es importante a este respecto la: 
Tomagno de 789, con su mención de 

esta pelabre designaba un góboro del 
30, como quieren lMichadlis 1904, t, 

633 Rodrigues pena 192, 
“Do 150; Sp baór 1952, p. 15n. nke 1065 

8 y 1968, p. 91. en contra de Resta interprot 
Vdicri—Ruegicrl 1962, pp 9-12. Of. Jeanroy 1609, va 

    
   

      

      

     
      

p. 4455 cf. ppo 150 s, y 1934 , De 292; 
Pe 430 5.5 Cesarco 1924, ppe 543, Rodrisuos 

Be 255 55. y 1966, pp. 64 8.5 Prings 1949 
5, 12; Kónler 1952, Do 23 Roncaglia 

e, 'skncuez Roneralo 1969, p. 364 
7 1089, pp. 157 2. 
p. 155, pascim (cf. la crítica de Errante 1943, p.    
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hecho de que muchas canciones están puestas en boca de una mu- 

jer, Pero embas circunstancias se han mencionado juntas. Ya 

ellas se ha añadido esta hipótesis, que ha tenido muchos parti- 

darios: las mujeres eran también las autoras de la poesía pri- 

mitiva: "Les premiéres chansons dont une femme est 1'héroine 

et le sujet ont donc d% 4tre réellement composées par des fem- 

mes, et c'est ainsi á des femmes qu'il faudra1t faire remonter 

les plus anciens essazs lyriques en pays roman"3*, En mues- 

tros días piensa Frings que quizá la mujer poetisa esté al co- 

lleicht_ stent die dicht:     mienzo de toda poesía amorosa ( 

Frau am Anfeng aller Liebesdichtung?). Otros (Allen, Bell, 

Spitzer) han rechazado de plano esa suposición: es el hombre 

e 

el que ha puesto en boca de la mujer la pasión que siente por 

ella (¿0 la que él quiere que ella sienta por él..,2)%, 

Rodrigues Lapa 1929, pp. 261- 

  

97); Allen 1907, pp. 154 8. 
263, 

34 Jeanroy 1889, p. 445. Ya lo pensaban así Rómer 1884, p. 42; 
Burdach, Zoitoshrift fir Deutsches Altertum, 27 (1883): »». 
344 ss.; Millendorf y Scherer (cf. Allen 1907, p. 149). Mis 
ma idea en E, Gorra, Delle origini della poesia lirica del 

nedip 2u0» Torino, 1895, pp. O=217 Tiohaslio 5 
Hilmanns, Fhrismann, H. Fischer (Allen 1907, p. 

35; Cana “less Pp. 301 s.); Nunes 1926, t. 1, p. 12; Rodri 
gues lapa 1929, pp. 256 5. y 1966, po 48; Ganz 1953, p. - 

0 

    

35 Frings 1960, p. 60, 

36 Allen 1907, $. 6, pp. 149, 3953 Bgll 1947, p. 10 ("As poe- 
sias nao foram, Sena por convengao poót1ca, escritas por 
nero)? "Spitzer 1952, pp. 218. (We owe primeval Iyra 

cism to mon, Who have ever known Row to impersonate thexx” 
own passion in the form of woman's desire, Thus woman has 
in primitive world literature a role imposed upon her by 
man, answering him with the very words of longing he has — 
suggested to her"). Cf, infra, 2.2 n. 56,
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Sea como fuere, ha sido opinión general, no contradicha 

por nadie, que "la chanson de femme tenait une place prépondé- 

rante dans 1'ancienne lyrique romane"*7, Canción de mujer: o 

sea, canción en que la mujer —en la mayoría de los casos, una 

doncella— habla de sus sentimientos; monólogo de muchacha ena= 

morada (aunque no sólo), ¿Y de qué hablaban en sus canciones 

las mujeres del período preliterario? Inumeraré brevemente los 

temas que he visto tratados, con las fuentes respectivas, 

Muchos pertenecen a la tónica áel "amor triste"; son la= 

mentos: 

—el amante tarda (Jeanroy 1889, pp. 208 s.). 

—el amante se ausenta; la mujer queda abandonada (ibid,, 
'88.), se queja de que está "soulete 

á'amour" (ibid. pp. 182 Sa, 209), 
  

—el amante va a la guerra (subtema del anterior) (ibid., 
PP. 169, 207 s.; Rodrigues Lapa 1929, pp. 245-255; 
1966, po 62). 

  

—la muchacha ha sido hecha monja a su pesar: canc ción dl 
monja pesarosa AA E53groY 1889, pp. 189-192; Allen Son, 
t. ón Pp. 4324, 

37 Jeanroy 1889, p. 151. 

38 Para Allen el poema "Plangit nonna fletibus", del siglo XII 
es una "popular latin ballad", que ha sido imitada de los 
Nomnenlieder populares, de las "vexrmacular ballads and dit- 
ties having to do with the cloister", que Allen cree exis: 
tentes desde antes del siglo VIII (t. 5, pp. 435, 433, 132). 
En cambio para Scheludko "el motivo de las monjas enamoradas 
es un producto de la cultura literaria latina" (1929, p, 6); 
"a veces aparece tratado en canciones populares de nuestro 
tiempo, pero yo dudo muchísimo que temas así pertenecieran 
originalmente a la auténtica poesía popular [s1c]; más bien 
supongo que so ha producido aquí la Abr de elemen 
tos semicultos, como clérigos o monjes" (po. de
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—la muchacha se hace monja para no casarse (Jeanroy 1889, 
PP. 191 8.). 

   —la aetner dada Curs 882. 151-153; Paris 1891, 
o 1905, pp. 144 s.; Spanke 

1353, PDo 270; E31397 
     

Este último tema está ya en camino al "amor alegre", cuando me= 

nos por la actitud burlona y cínica que adoptan las malmaridadas 

francesas en las canciones conocidas que desarrollan el tema: la 

mujer se siente liberada de su marido, Del mismo modo: 

—la mujer se ve liberada de la tutela de la madre y se en- 
Erega , su amante (Paris, loc. cit.j Spitzer 1352, Po 
2m. 2). 

—la muchacha afirma eu amor "quoi qu'on puisse dire et 
faire" (Jeanroy 1889, pp. 159-161, 183 s 

—la muchacha quiero casarse (Jeanroy 1889, pp. 184-189). 

  

39 Son impresionantes los escrúpulos que tenían Jeanroy y Paris 
con respecto a la chanson de maumariés y las contradicciones 
en que incurrieron, El hecho de ser la heroína una mujer ca- 
sada y no doncella y la despiadada burla que hace ella de su 
marido parecían no corresponder a la verdadera poesía popu= 
lar, o sea, a la más antigua, Dice Jeanroy: "Ce tháme peut 
Btre populalro par ses lointaines origines" (1889, p. 90); 
pero en seguida: "Ne nous hátons pas de proclamer 1'origine 
populaire d'un thóme manifestement assez éloigné de la réa- 
1116" (p. 91), y al fin, "il n'est ni trás ancien nz pom 
laire d'origine" (p. 153); la razón: "le mariage... est res- 
pecté dans les chansons vralment populaires" (pa 155), Gas= 
ton Paris: el escarnzo del marido os tema convencional que 
no tiene que ver con la realidad ni con la poesía "espontá- 
nea” 9, PP» 549, 600 s., 613). Sin Pa (p. 554): 

es chants de danse (Chants de femmes) du printemps... 
do: cs théme de la mal mariés Stait un des thémes favoris", 
y eso porque (pp. 600 g.) la liberación de la mujer respecto 
del marido y del yugo del matrimonio era convención "casi li 
túrgica" de las fiestas de mayo (libertas maia), Con todo 
(p. 613), ni la convención Tanciones Sram realmente 
populares, .. Scheludko al menos fue congruente: la "Frauen- 
emanzipation am ersten Nai" es "eine reine Legende" (p. 32); 
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b) Los amentes.-— Se ha hablado de varios temas y motivos 

en relación con la pareja. Se refieren al encuentro o a la se- 

paración . 

El encuentro: 

—los amantes se encuentran en el baile (Jeanroy 1889, pa 
203). A veces la hija pide permiso a la madre para 
ir, y ella lo niega (ibid., pp. 204 s.).   

—los amantes se encuentran en la fuente (Scheludko 1929, 
pp. 208 s.; Jeanroy 1889, pp. 161-163, 199-201). 
la doncella lava en la Fentas llega un joven Jinete 
y se la lleva o la pide en matrimonio (Scheludko 
1929, pp. 210, 213), El "baño sagrado" (Rodrigues La 
pa 1929, pp. 330 so). 

La separación: 

—la separación de los amentes al amanecer (Rómer 1884, 
5-9; Stengel 1885, p, 409; Jeanroy 1889, p. 71; Pa- 
ris 1891, pp. 580 so 

  

a) Otros personajes: 
—la madre (como confidente o como enemiga; Jeanroy 1889, 

Day 165 8.) 193-196; Rodrigues Lapa 1929, pp. 263- 
265), 

—las putgas, las hermanas confidentes (Jeanroy 1889, pp. 

—el Eejasoz (en las pane) Sima 1885; Paris 1891, 
587; Scheludko 1929, 250; Kolb 1958, pp. 154-15 
Pride 1949, Po. 12). 

las canciones populares nunca llegan a las "operettenhaften 
Vorstellungen von der Ehe" que se ven en las canciones de 
malmaridada: "Die Volkslzeder kennen, wie wir alle wissen, 
das Thema von der mal mariée, aber... sie bleiben immer in 
den vernéltnissen des wiriklichen Lebens... [Sie] driicken 
dle Trauer der Frau am den Verlust der Proiheit aus, die 
Trauer tber den ungeliebien Mann... Nirgends erscheint die 

e als Posse und der lNann als komische Gestalt" (p. 33). 
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-—-las aves, anunciadoras del día (en las albas) (Jeanroy 1889, 
pay 8.5 Frings 1929, p. 12; Zumthor Hist. 1954, p, 
147 

  

—las aves mensajeras (cf. Axhausen 1937, pp. 27 s.).   
—los cervos do monte (en las cantigas d'amigo) (Rodrigues 

lapa 1929, pp. 330 8.) 

1.323 El ambient: 

  

: le naturaleza 

Er descriptivos de la naturaleza primaveral (rever- 
dies, según Paris 1891, 555 s.; Bédier 1896, De 1615 
Bertoni 1927, D. 535 Jégnroy ;"1889, pp. 390, 
Allen 1907, t. 5, lo > P. 139; Polar 1949, 
PPo 27, 5 y 1960, Ph y 

  

—paralelismo naturaleza-amor (Jeanroy 1889, p. 445; Sche= 
ludko 1929, p. 213; Rodrigues lapa 1966, p, 108), 

—peipajo marino (en la lírica gallego-portuguesa) (Nunes 
» Y. 1, po 25; Rodrigues Lapa 1929, po 330; Asen= 

as 1957, pp. 29, 42-51). 

40 Sobre este tema se ha discutido mucho, en relación con el - 
Natureingang, descripción de paisaje con que comienzan mu- 
chos poemas de la poesía trovadoresca (y golzardesca). Ya 
Uhland había dicho que esos comienzos procedían de la poesía 
popular (cf, Axhausen 1937, p, 26). Lo mismo aseguraron to- 
dos los autores que menciono en el texto; Frings, por ejem- 
plo: "Einleitende Naturbilder als Sinnbilder der Liebe sind 
Geneingut der Stimmen der Vólker" (1960, p. 8); los Natur 

e de provenzales y franceses "derivan de viejas can- 
Sión Populares primaverales, como las de los Carmina Bu- 
rana" (loc jrinkmann había contradicho 'esta idea 
treinta y Ímo0 "años antes: "Las canciones modiociatinas in- 
fluidas por la primitive Gemeinschaftodichtung no tzenen 
Naturcingang" (1925, p. 47), y es po “Este procede de la 
poesía latina medieval (Brinkmann 1926, pp. 51 5.). 0 más 
bien, dirá Scheludko, de los ejercicios escolar e retóri 
ca, que tanto influyeron en esa poesía: Scheludko 1929, pps 
23-32, y su artículo "Zur Ceschichte des Natureinganges bei 
den Trobadors", ZFSL, 60 (1936), pp. 257 ss. Ver también E, 
Ro Curtius, fea Media 1att 2, trad. 

. Frenk Alatorre Alatorre, México, 1955, 
Ross, RF, 65 (1954), po 49 y sobre todo Engler TA pp. 25 
Se) 21-33, 
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1,324 Otros temas y motivos 

—la expulsión y muerte del invierno y el recibimiento 
de la primavera (Scheludko 1929, po. 25). 

  —tres hermanas dialogan sobre el matrimonio (ibid., Pa 
214). 

el caballero burlado por la mujer a la que pretende 
(en la pastorela) (Jones 1931, pp. 
passim). 

—la invitación al baile (Brinkmann 1925, pp. 70-72; 
Asensio 1957, pp» 41 So). 

—motivo de la personalización del corazón (Prings 1960, 

—nmotivo flor(es)=virginidad (Scheludko 1929, po. 203).   

(1.32, Apéndice: Tres géneros de la poesía cortesana) 

Muchos de los datos contenidos en este "catálogo" (por cierto, 

nada sistemático) de temas y mot1vos que en un momento u otro 

se han considerado pertenecientes al folklore poético prelite- 

rario, proceden de las hipótesis que se hicieron en torno al 

origen de los diversos géneros de la poesía cortesana, sobre 

todo francesa y provenzal, Me parece justo reintegrar siquiera 

algunos de ellos a su contexto original, con una rápida ojeada 

a las teorías sobre tres géneros muy discutidos, o más bien, a 

las teorías sobre los elementos populares en esos géneros; los 

tres, por lo demás, han sido considerados como de origen ínte- 

gramente popular por algunos investigadores,
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a)las chansons de toile o chansons d'histoire (o roman- 

cest) han impresionado por su arcaísmo y su cercanía a los can= 

tares de gesta, Jeanroy las calificó de "les seules pisces com 

plétes qui nous aient conservé intactes les habitudes de notre 

lyrique primitive", y Gaston Paris: "De tout ce qui nous est par- 

venu de notre ancionne poésic lyrique les romances sont co qu'on 

é   s!est le plus généralement accordé á considérer comme sponten 

et populaire"; en nuestros días habla Zumthor de "textes lyriques 

non courto1s"*2, La vivencia puramente femenina del amor que en 

ellas se manifiesta y también el hecho de que la heroína sea ca- 

si sl1empre una mujer no casada se han considerado unhófisch y, 

por ende, a menudo vorhófisch'>, De raíz popular era para Spit= 

zer el motivo de la muchacha "que se libera de la tutela de su 

Scheludko veía 

  

madre para entregarse libremente a su amant 

  

41 Romance es una palabra muy ambigua, Equivale a chanson de — 
Ttoile o á toile en los trabajos de P. Paris (1833), Gaston 
Paris, Voretzsch, Scheluáko, Spanke. Pero otros, comenzando 
or Bartsch, han agrupado bajo esa rúbrica tipos distintos 

feanciones de malmaridada, de monja pesarosa, etc,), entre 
los cuales incluyen las chanson de toile (Jeanroy) o no las 
incluyen (Zumthor). 

42 Jeanroy 1889, p. 226; po 217: las chansons d'histoire son 
"en quelque sorte,.. la transpos1tion dans un autre genre 
des motifs lyriques" populares y antiguos de Francia, y son 
"pour la plupart antérieures á nos refrains les plus an- 
ciens"; cf. pp. 218 ss. Paris 1891, pp. 546 s.; Zumthor 
Hist. 1954, Pp. 175. 

43 Rómer, Aubertin, H, Suchier; cf. Jeanroy 1889, p. 226, 
pessim y 1934, t. 2, p. 301. Kóhler 1952, pp. 201 ss.: 1 
manera como aparece roprosentada la muchacha en estas 
ciones es unhófisch y por lo tanto perteneciente a un 
trato pre-cortesano"; es "unvereinbar mit der hófischen 
Idealisierung der Frau" y no tiene paralelos en la voesía 
cortesana. 
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otros motivos populares: las tres hermanas que conversan sobre 

el matrimonio (lo que haría cada una s1 se casara con un...); 

o el tema de "la muchacha que está bordando, mientras su madre 

la regaña por sus amores"**, 

la meyoría de los estudiosos piensa que se trata de reli- 

quias —más o menos contaminadas de espíritu cortés— de anti- 

guas canciones de mujer, destinadas a acompañar sus bailes 

  

(Jeanroy), ya a entretenerlas durante el trabajo (Jeanroy, Go 

Paris, y otros)'?. Este último uso práctico hizo creer a Span 

ke que era un género "popularizante", no propiamente "popular", 

Scheludko pone en duda, a pesar de los motivos populares en al 

gunos de los poemas, su antigliedad y su carácter popular y sub= 

raya el espíritu cortesano; Errante les encuentra "carattere di 

scuola" (lo cual en él quiere decir 'carácter culto'); Faral ex 

pone en un extenso artículo su hipótesis de que se trata de poe 

mas tardíos deliberadamente arcaizantes, de una "superchería lx 

teraria"; lo secunda (. Saba, Finelmente, R, Joly habla de dos 

grupos: uno arcaico, otro marcado por la cultura cortesana”, 

44 Spitzer 1952, p. 2 n. 2; Scheludko 1929, pp. 214, 216, C. B, 
Iewis señala otros temas que supone primitivos, en PILA, 37 
(1922), pp. 141-181, 

45 Jeanroy había anticipado esta 1dea ("pour égayer leurs tra- 
vaux", 1889, p. 397), que luego desarrollará Gaston Paris y 
repet1rán otros (cf, supra, 1.3 y no 5). 

46 Spanke 1933, p. 174; Scheludko 1929, pp. 212-222 (cf. la 
a de Rodrigues lapa, 1966, pp. 64 ss.); Errante 1943, 

98-100; E. Faral, "Les chansons de toile ou chansons 
Aristoirel, ño, 69 (1946-47), pp. 133-469; Guido Saba, Le 
Wehansons de toile" o "chansors d'histozre", ed. y a 
de..., Modena, 1935 (Testi e Vamuali a cure dl Angelo Mon-



- 104 - 1.3 

b) La pastorela, género en cierto modo emparentado con 

47. No ha faltado 

quien considerara "eminentemente popular" el género mismo*?, 
49 

el anterior, ha suscitado aún más discusiones 

Prescindiendo de quienes le niegan todo elemento popular”, lo 

más común ha sido considerar la pastorela como un género aris- 

tocrático inspirado en uno o más elementos de la poesía folk18 

rica preliteraria?, Sobre cuáles sean esos elementos hay 

grandes divergencias de opinión, S1 para Róner eran 

  

anc1ones 

de amor pastoriles, en forma dialogada, otros estudiosos tien= 

den a prescindir del elemento bucólico: Jeanroy pensaba en un 

diálogo —debate, contrasto— entre los amantes, sin desenlace 

preciso, idea adoptada por P1llet; Frings y Spitzer le añaden, 

  
1, 42), pp. 21-23; Reimond Joly, "Les chansons d'his- 

RJ, 12 (1961), PP. 51-66. No conozco el trabajo de 
0 Gasparini, "A proposito delle chansons 4 toile", Stu- 

. Italo Siciliano, Virenze, 1965, pp, 457-466, 
47 Cf, E, Faral, "la pastourelle", Ro, 49 (1923), 204-259; 

Jones 1930; Kóhler 1952, p. 197; Engler 1964, y Biella 1965: 
son sucesivas revisiones de las abundantes disquisiciones so 
bre el tema, e 

48 Brakelmann, en 1868; antes (1346), on y Fauriel; des 
pués, Bartsch; Rómer 1884, S.j Aubertin; H, Suchier, 
En nuestros días todavía so Pleno Bana Dumtrescu (1966, po 
349) que "cette poésie venait —soit directement, soit comme 
une imitation trés proche du modéle— des milieux ruraux, et 
qutelle était destinée a un audito1re encore tout prés de 
ceux-ci, le public des routes (soldats, pélerins, mar- 
chands)».." (of. pp. 348, 350 88.). 

49 Faral, Delbouille, Brinkmann, Piguet, Scheludko, Curtius, 
Jackoón piolla. Cf. Jones 1930, p. 213, passim; Biella 1965, 
Ena seat los que dudan, como Zumthor (cf, Hist. 1954, pp. 

   
    

   

50 No ne hablarse en bloque de los orígenes del género, según
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como elemento narrativo básico, el encuentro de los amantes: 

"Begegnung mit Tiebesgesprtich"??, Hen Degognung se daría tam- 

bién sin diálogo: prueba, ciertas cantigas d'amigo?., No el 

encuentro, sino el desenlaco es el elemento popular fundamen 

tal de las pastorelas sesún Jones, quien ve en ellas variacio 

nes sobre el tema folklórico del caballero burlado, Final- 

mente, se ha considerado como núcleo original la canción de 

53. la pastora, el monólogo de muchacha enamorada: 

ce) Con el alba ha ocurrido algo parecido: Están los que, 

sin dar mayores precisiones, la consideran pretrovadoresca y 
54 

popular”* y los que aventuran una caracterización de sus ma- 

Spanke 1933, p. 227, y Engler 1964, p. 35 ("Mischgattung"). 

51 Rómer 1884, p. 22 (también Jones 1931, p. 38, decía que las 
pastoras "figured promnently 1n the popular love songs" de 
la época preliteraria); Jeanroy 1889, pp. 13-16 y 1934, t. 
2, pp. 283 2 (Jeanroy pensaba en poemas del tipo del Con: 
trasto de Cielo d'Alcamo; cf, también Cesareo 1924, pp. J4- 
38) A. Pallet, Studien sur Pastonrelle, Breslau, 1902; 
Frings 1949, p. 10 y 1960, p. 14; Spitzer 1952, p. 21. 

52 Cf. Frings 1949, pp. 13 8. y 1960, p- 24; Jeanroy 1889, pp. 
198-206; Rodrigues Lapa 3, p. 251 

53 Jones 1931, p. 20, passim; Jeanroy 1889 Pp. 194: en los re- 
frains de las pastorelas es donde "la eobris populaire a lais 
s8 le plus de traces"; Paris 1891, Ñ s.: papel funda E 
mental de la canción de la pastora; cf, te, op. cit 
Kónler 1952, pp. 202-204 ("die volkstiimlzche Made RónkIa gen). 
Tauriel (cf, Axhausen 1937, ». 20), y 
pp. 142 s.; Nunes 1926, $. 1, Y 1ngs 1960, pp. 
9 8.5 Spitzer 1952, p. 21 TEN tne troub Dado poems that 
have come down to us, the only genre that has remazned rele: 
tively fa1thful... to the original popular layer is the 
ba, w1th its open 1stence on sexual enzoyment"); ron 

    
    

  
  

  

a Z       
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nifestaciones arcaicas: faltaba en ellas la fisura del vela= 

or>, eran un simple "monologue de femme"?ó o un diálogo en= 

57 tre los amantes”'. la separ   ción de los amantes al amanecer   

  

, 0 un tema secundario, derivado 

tivo: la canción de velador”; o am 

es, se dice, el tema bási 

  

del verdadero múcleo pri 

bos son primitivos y se enlazaron a través del tópico del 'ama- 

necer como culminación de la experiencia erótica! %0 las albas 

primitivas se dice que tenían, como el "alba bilingtte", un es- 

+tribillo en que figuraba la palabra designadora del géneroóL, 

Hacía falta que viéramos una muestra concentrada de las 

discusiones para darnos cuenta de que la imagen que se ha ido 

  

formando de la ignota poesía pretrovadoresca es tan efímera e 

  1968, p. 170, Ver también Scheludko 1929, p. 250; R. Ortiz, 
“L'alba provenzale", Memorie della Reale Accademia di 
ricoltura. Feienze o Tettere dí isiana, Anno accadem 

1943-= 8, Verona, 1945 PP» 97-137; Woledge, 
en Hatto 1365,” p. 348. 

   

  

     

  

en und deutschen Tagelieder", Gesam- 
'sátze, Prez1burg-Tiúbingen, o PP. 

3175 R EN Jeanroy 1889, p. 62 y 1934, t, 
2 Pp. 292; Pringo 134b0" Po 123 Zumthor E Hist. 1954, Pp. 147. 

56 Paris 1891, p. 581; cf. Kolb 1958, po 
7 Rómer 1884, pp. 5 ss. Cf. supra, 1.3 y n. 20. 

58 Rómer, loc, c1t.3 J 1934, t. 2, po 292; 
Paris 1891, pp. 580 Hist. 1954, p. 147, 

59 Stengel 1885, p. 
60 Kolb 1958, p. 158 (Xo 

errada de ciertas hs 

61 Cf, supra, 1.22 
ca'rómánica 4 
82 de Ibn Quzm 
dez Pidal 1938, 

  

     

Ni    
   
   

      

   

    

  
      

ie (cf, tenén 
García Gé-—
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inestable como la de un caleidoscopio. No podía ser de otro 

modo. Ya veremos s1 después del descubrimiento de las harfas 

se ha podido llegar a conclusiones más sólidas?; pero no sin 

antes completar nuestro hipotético panorama con un breve repa 

so de lo que se ha dicho sobre la versificación de esa poesía, 

1.33 la vergificación 
  

a) Rasgos generales.— 51 sobre los orígenes de la ver- 

    

sificación silávica y acentual de la poesía románica se ha dis 
cutido mucho >, en cambio parece haber acuerdo en cuanto a que 

ese principio s11Ábico ha regido la lírica francesa, 
provenzal e italiana desde los comienzos, o sea 1ncluso en 
época preliteraria, Sólo para la Península ibérica se ha adm 

  

mez acapa de deshager cata fantasnagoría: Revista de Occi- 
dente, 6 (1968), nin: 64, pp. 5 el verso dice en rea- 
Tidad Sima, alba, [el] alba es dolóne en una día", y e: 

el poeta encuentra dol- 
che [dulce]... el día de la Fiesta de los Sacrificios,.. 
si eso día puedo dog :o0llar el carnero que con este zézel 

s". (En eso vino a parar el alba de Ibn 
tribillo con la palabre alba, cf. tam 

14; Hatto 1965, y 50 s. (Hatto lo 
s de primavera); Kolb Tó58, Pp. 159 

áe un grito de velador). 
este capítulo (y en 

rencias a trabajos que 
o he hecho sólo 

  

   
  

    
    
      

   
   

  

   
asocia con las 
(eros que se tra 

62 Como se habrá not 
toda la Primera 
pertenecen ya a 1 
(salvo en la nota, 
lacionadas con 

63 Los principales d 
han sido E, Stgased,, 

   

          

(Sucnier 1952).



- 108 — 243 

  

tido, gracias al admirable libro de Henríquez Ur 

existencia de una lírica no silábica, sino "irregular" o - 

"fluctuante", y en parte "acentual", que, si se en- 

cuentra en las cancioncillas de tipo popular de la baja Edad 

Media española, "posiblemente procede de una poesía popular 

preliteraria"?, sorprendo no encontrar eludida en los estu= 

dios sobre nuestro tema la posibilidad de una etapa de versi- 

ficación análogamente 1rregular en la lírica pretrovadoresca 
66 

de los demás países románicos; cuando mucho se ha hecho no- 

tar la disparidad de los versos en los antiguos refrainsó”, 

Se está también de acuerdo en que le 

  

canciones populares 
: . ¿on ¿6 primitivas tendrían r imaó? y que esa rima ora asonan 

+ e%9, Impresionados por el uso sistemático del paraele 

  

64 P, Henríquez Ureña, la versificación irregular en la poesía 
castellana, 22 od., Ladrid, 1933; TeTapreso So 
la poesta castellana de versos flu mtes, en sus Estudios 

de dersiMioación española, Buenos A 55, 1961 

65 Suchier 1950, po. 55%. 

66 OR sí se propuso para la épicas 
aje a Menéndez Pidal, lindrid, 1925, 
Ha 2.24b y 2.30. 

67 C£, Monaci 1892, p, 789; FT. Gennrich 1963, pp. 53 S. 
68 Aunque Nigra 1876, p. 430, pensaba que "il verso 1telian0... 

esistete prima che sorfessero l'assonanza e poz la rima..." 
y Toschi observa la encía de ísticos sin 
rima (1947, p. 138). Jeanroy la ta de ri 
ma en ciertos refrain indicio ae. nen taria (1889, 
p. 108), 

69 Por ejemplo Voretzsch 1905, p. 140; Menéndez Pidal 1957, pe 
374; Rodrigues lapa 1966, p, 64. En cambio, Scheludko 1929, 
p. 522: la asonaneza "gchórt 1 die Kanotoy nicht in die 
Volksdichtung". Ruggier1 1953, p. 380, pregunta: "8 pil sem- 
plice 1'assonanza o la rima?" V, infra, 2.17 y 2.24b. 

    

  

f. H. Gavel, en Home- 
1, p. 148 n CE;     
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lismo en las cantigas de amigo gallego-portusuesas de sa- 

bor más arcazco, varios estudiosos lo han considerado rasgo 

primitivo, ya principalmente de la poesía del Noroeste hispé- 
TO (EN nico%, ya de toda la Península”?, ya de la Romanza entera 

Del mismo modo, el encadenamiento (leixa-pren) 

de las estrofas, característico también de aquellas cantigas, 

se ha supuesto perteneciente a la lírica románica antigua >; 

de ésta pasó, dice Spanke! 
15 

, a ciertos rondeanx latinos, y se- 

gún otros!” a la cobla capfinida de los provenzales. 

b) Tipos de verso.— Fundándose en las "formes rythmiques 

  

  
systématiquement exclues des chansons courtoises" y frecuentes 

en los géneros "semi-populares", Jeanroy/* decidió qué tipos de 

verso (y de estrofa) debían de ser originalmente populares en 

Francia: los de movimiento trocaico anto todo//; entre ellos 

  
70 Menéndez Pidal 1919, p. 332 y 1951, pp. 250, 259 s, 
71 Asensio 1957, »os 181-224; Menéndez Pidal 1960, pp. 290 s.; 

Rodrigues lapa 1966, p. 48. Para éste la primitiva poesía — 
coral y balada sería el germen, luego consolidado por el 
canto litúrgico antifonal: 1929, pp. 269 ss. y 1966, ppo 
112 ss. 

72 Jeanroy 1889, pp. 1415, 418; Rodrigues lapa 1929, po. 277. 

73 Cf, Le Gentil 1954, p. 152. Jeanroy 1889, pp. 419-424: así 
se engarzaban originalmente las estrofas del rondeau. Rodri 
gues Lapa 1929, p. 280 y 1966, p. 115: origen litúrgico; no 
popular antes del s. XITI. 

74 Spanke 1933, PP» 263 sz 

  

   

  

+ 1958, p. 198, 
75 Lang, Op. cito + 29), PP. CXXX So ler, Der 
And das pecado von Ventaño a) EN 7318, p. 58 

. le 

76 Jeanroy 1889, p. 3103 cf. Verrier, op. cit 
77 "Débris trás remarquable d'une versification antérzeure"; 
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los más antiguos serían los de 15 y 11 sílabas (contando a la 

francesa), siguen los de 13 y 9, y finalmente los de 12 y 107%, 

Para la lírica galaico-portuguesa arcaica supone Rodrigues Lapa 

un predominio de los versos de 7, 5 y 11 sílabas (contando tam- 

bién a la francesa) y la existencia de otros de 6, 9 y 1279, 

El octosílabo y el endecasílabo serían los "due ritmi iniziali" 

de la poesía italianad0, 

  c) Tipos de e — Decía Jeanroy: "la poésie popula1-   
re, so1t en latin, soit en roman, a dá posséder des strophes de 

deux, puis de trois, puis de quatre long vers, qui, divisés par 

une rime intérieure, ont produit les différentes formes"or, 

Aunque no ha sido general esta visión evolucionista, sí lo ha 

sido el considerar propia de la perdida lírica pretrovadorosca 

las formas estróficas más breves, comenzando por el monós 

t ico, cuya existencia, ya supuesta por Jeanroy, fue afirma= 

da por Monaci y por algunos teorizadores del estriboto2, 

   

desplazado ya en el s, VIII Por el verso yámbico: 1889, p. 
357, passim. Cf. Suchier 1952, po 85, 

78 Jeanroy 1889, pp. 343-358; para Voretzsch 1905, p. 140 eran 
populares los versos dá 12 y 9 sílabas; para Suchier 
1950, p. 561, los de 1 3 cf. Such1er 1952, sobre 
todo 88-89. 

79 Rodrigues lapa 1966, pp. 205-207, 

80 Cesareo 1924, p. 71. 
81 Jeanroy 1889, p. 382. 
82 Ta a P. 385 s 

  10, 
12 

  

S.j Monaci 1892, po de Novati 1910, 
425 a. y n. 5, 431 98.5 Cesareo 1924, p, 26; Toschi 

47, P. Sa, Ruegieri 1953, pps 365, 371, 410. 
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Muchos se han pronunciado por la antigliedad del dísti-— 

e 0%; serfa la forma primitiva del stomello italiano de 5- 

11-110 y 1a del strambotto??, El dfstico con estribillo, aab, 

ha sido considerado también forma popular y muy antigua, al me- 

nos en Prancia y Portugal; la nerogta couée francesa podría 

derivar de un simple tríst1ico aabó/ y Éste, de aapóo, 

El terceto monorrimo es otra forma juz- 

gada básica, lo mismo para Francia que para Italia y la Penín- 

sula españoleó?, Provisto de estribillo (amaB o amaB3B) es una 

de las variedades de la rotrouenge y de la Romanzenstrophe, 
9 t. formas a su vez consideradas arcazcas y populares”, que solían 

  

tener hasta cinco o aún más versos monorrimos y se han asociado 

con las tiradas épicis. En el terceto y en el dístico monorri“ 

Ni- 
ron 

  

83 Jeanroy 1900, pp. 303 S., 397 n. 1; Monacz 1892, p. 788 
chaglis 1904, $. 2, p. 924; Bertoni 1927, p. 90, y cf. D' 
co 1951, p. 37; cf. Le Gentil 1954, p. 173. 

84 Nigra 1876, p. 430 y Jeanroy 1889, p. 385. 
85 Bertoni; ose 1947, pp. 137 s. y 1951, p. 88; Rodrigues La= 

pa 1966, o. 
86 arias de Vascon 

2, p. 788; Spanke 193 
pp. 152 S., Pp, 211-2 
Verrier, Op. cit. 
tá en 14 bass de + 
piensa que es for 
rior a 1100 

87 Jeanroy 1889, pp. 364-378, 
88 Cf, Le Gent11 1954, p. 212. 

89 N entre otros Stengel 1885 411; Michaglis 1904, +, 
924; Le Gentil 1994) po 1735 Ruggieri 1953, pa 3695 Tonta 

diz Pidal 1951) Pp. 239% 
90 Cf. p. ej. Rómer 1884; Rugsierz 1953, p. 338; Suchier 1952, 

    

   
     

        

08, NN Ph, 19 (1895), p. 581 y 1904, t. 
y 1933, p. 269; Le Gontiz losá, 
es 1966, p. 114, Para P. 

  

orma estrófica es= 
1950, pp. 193.198, 

opular autéctona en España y quizá ante-   
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mos con estribillo (aaaB, aaB) se ha querido ver bases posibles 

de la forma asab cccb,...., o sea, de la forma zojelesca, típi- 

ca del virelai y la ballade frencesas, de las dansas y baladas 

provenzales, de las laude 2talianas, "formas fijas" que todas, 

en un momento u otro, so han calificado de preliterarias?”, 

A propósito de esa forma zejelesca se han 

quebrado un sin fin de lenzas?>, en relación con la "tesis 

árabe", puesto que aparece ya, en una de sus variantes, en la 

mwasSaha hispanoárabo, creada a principios del siglo X por 

Mucáddam de Cabra?*, Basándose en una ¡den de Julián Ribera, 

Menéndez Pidal la consideró forma popular hispánica y románica 

general, anterior al siglo X??, En 1951 rechazó esta hipótesis 

y se inclinó a ver en la estrofa zejelesca la fusión del trísti 

ceo monorrimo románico con una "vuelta unisonante proveniente de 

  

Pp. 180; Le Gentil 1954, pp. 21288.5R. Joly, RJ, 12 (1961), 
p. 64. Popularizante: Spanke 1933, pp. 274 8. 

91 Jeanroy 1889, pp. 3902401 E 1934, 6. 2, p. 773 cf, Le Gentil 
1954, pp. 126, 125, 184-186 

92 Las formas fijas son "primitivenent toutes populazres" 
Joeprey 1889, p. 340 Misma idea en Stengel, Op. cit. a UPrAa y 

63), pp. $788 tra ella, Scheludko 1929, pp. 262 8. 
93 Véase sobre 1 1954 y 1963. 

cf, 

  

     

    

    

  

  

9383 cf. 1951, pp. 247, 
0, Pp. 320 b1ón creen en el origen 
zejelescat Rodrigues lapa 1966, p. 45 

abe); Cluzel 1960, p. 239; 3, Pasion, 

  

(de la Sa: moz a 
Bus, 42 (1965), pp. 73-81 (quíl<copla y iendo a Coro= 
minas-— markaz, calco semántico de eStrivotoJi Dronke 1918, 
pp. 191 5. Con menos seguridad: Mettmann 1958, p. 18; con - 
duda: Stern 1948, p. 301; Alonso 1949, p. 345. 
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la casida"?é; sería entonces un invento hispanoárabe, que — 

habría pasado a la poesía románica de España y luego, ya en 
el perfodo literario, a la de los demás países?/., Otros opi- 

nan que la estrofa asab pudo surgir independientenente en Pran 

cia, ya en época remota??, bien, como vimos, de las formas asaB 

o aaB, bien (Gennrich) por un desarrollo del rondeau añabAB, 

forma roménica popular destinada al baile%, 
0 la cuartota os, según Frings" "0, ua manifesta- 

ción básica y universal de las canciones de baile, Con rimas 

  

96 Menéndez Pidel 1951, pp. 257-259 y 1960, pp. 319 s asen 
tan esta hipótesis Ruggieri 1953, p. 371 y Le Ge 1963 
p. 16, passim, Como existía una casida com tres Finas inter- 

dscoo musammat o casida con tesm1t), hay la posi 
bilidad de un origen puramente Árabe: HaFomana, cit. 
infra 2.1 n. 53 Nyk1; Stern 1948, p. 48; García Ba Al-An, 
21 11956), pp. 408, 414 y 1956, P; 315; Cantera 1957, pp. 10 
5.5 Roncaglia 1957, p. 247, También se ha sugerido erigen 14, 
túrgico Sualos iálláo va llicrosa 1940, pp. 31-33, 56-70; Can 
tera 1957, pp, 11-13. Cf. sobre todo esto Heger 1960, pp. 4= 
11. Para García Gómez el zéjel hispanoérabe es posterior a 
la muwaSSaha y deriva de ella: 1956, pp. 311 S., 315-319 y 
1963, p. 59; Menéndez Pidal los considera coetáneos: 1951, 
» 23 Ñ 1960, pp. 322 8.5 of. Le Gentil 1963, pp. 13 8», 
234: 

   
    

men inde Pidal 1951, p. 259. 
98 Le Gentil 1954, sobre todo pp. 212-218; Li Gotti 1955, p. 

34. Dronke piensa la estrofa zejelesca puede brotar don- 
de quiera que se bazle (?): 1965, t. 1, pp. 52 s. Contra la 
poligénesis: Ron ia 1957; Cluzel 1960. 

99 Gennrich 1953. P 
Spiel und Tan 
Giniicner Gesell 

9 3 

  

    

    

  

wurden die Rondeaux zu Reigen, 
nd tragen den Charakter echt volks- 

haftslieder"; serían "freie Improvisatio- 
nen, Augenblicks nópfangon "o hechas a base de cefraine my 
divulgados: cÍ. pp 2 98. y 1932, pp. 61-95; Le Cental 
1954, pp. 177- =i88) 'spañice 2930, pp. 167 s.; 1932, 14 
1933, 272-284 (reúne las caracteristicas del pri. ive de 
meinschaftelied: p. 262). Cf, Zumthor Hist. 5 Do TAE Tí 

No popular: Senel 1929, pp. 261 s. 
100 Frings 1960, pp, 10 g 
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altermantes, ha sido cons2derada por D'incona, Nigra, Ortoleni 

y D'Aronco el núcleo original del strambotto* o; lo mismo por 

Jeanroy, quien la cree primitiva en la Romania y procedente 

de un dístico de versos largos" >, así como del terceto y de 

la cuarteta monorrimos derivan para él, respectivamente, la 

sextina yla octava de rimas alternas, ambas 

también arcaicas*%, 

d) la canción corel. Los "refrains".—. "La poésie lyrique 

romane a eu trés vraisemblablement á l'origine un charactére 

choral, Proche en cela de la liturgie chrétienne, elle répar- 

tissait les róles entre deux choeurs, ou entre un soliste et un 

choeur". Esta afirmación de Le Genti1104 corresponde a las he-= 

chas anteriormente por Jeanroy, G. Paris y quienes los siguie- 

ron. Se ha dicho que todas las canciones de baile (las caroles) 

primitivas —consi1deradas, como se ha visto, iniciadoras de la 

lírica románica— tenían ese carácter coral. De ahí, por un 

lado, las composiciones paralelísticas (tipo cantiga dtamigo), 

hechas para dos coros alternantes, y por otro las compuestas de 

estribillo (a cargo del coro) y estrofas (a cargo del solista): 

101 Cf, D'Aronco 1951, pp. 12, 20-22, 24, 30. Schuchardt pensa- 
va que también el sto: gmetio era originalmente una cuarteta 
(Jeanroy 1889, p. 38 

102 Jeanroy 1889, pp. 383 Ss. 

103 Jeanroy 1889, pp. 381 
nini (1910) la fo: 
Pp. 32 2 

104 Le Gentil 1963, p. 233; cf. 1954, p. 39. 

  

» 377-381, Esa octava era para Gian- 
1mal del strambotto: D'Aronco 1951,    

  

o 
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el tipo yirelei-zéjel, el tipo rondesu, ete. 19 
ito ) han re- 

  

los estribillos (refrains, 

  

  
tenido especialmente la atención de los estudiosos, deda la fre- 

cuencia con que aparecen en toda clase de poemas franceses medie 

vales: en romans y saluz d'amors, en pastorelas, romances, albas,   
en chansons, rondeaux, virelais, baladas, motetes, Algunas veces   
se repiten a lo largo de la composición, otras van cambiando do 

estrofa en estrofa ("estribillos no recurrentes")1% Se les ha 

calificado de restos de antiguas canciones populares* o”, Para 

Jeanroy la gran mayoría de los refrains conservados son recrea= 

ciones tardías, que muestran la impronta cortesana, pero el gé- 

nero mismo es "d'origine populaire" y está asociado con las dan= 

zas antiguas" o, por eso pudo basar en ellos buena parte de su 

teoría sobre los "origines", 

Se preguntaba Jeanroy si los refrains serían f rag- 

  
105 Por ejemplos Jeanroy 1889, pp. 392 s., 416 ss. (evolución 

a partir de una estructura paralelística); Paris 1891, pp. 
591-595. 

106 Gennrich reunió Cerca de 1300 refrains en sus Rondeaux, Vi- 
relais und Balladen,.., Dresden, €. 2 (1927), pp. 309-344, 
3, estaa de 100 más (tomados de motetes) en 1955, Pp. 379- 

  

Hfrenzs     107 oia: a ische Lieder und Leiche, Basel, 1846, 
p. 182; Bracke S, 43, pp. 323 y 348 3.5 Bartsch, 
op.cit. infra 2.3 M; 3, >. xv Epanie 1933, pp: 266=2111 
Suchier 1952, Pp, 17%. úróver, Grundriss, t. 2, I, p. 661, 
dudaba de su carácter orisinalmente popular; 10 niegan Sche- 
ludko 1929, pp. 4 5., y Errante 1943, Se. 

108 Jeonzoy 1889, pp. 115, 119-123, 184 s. Misma idea en Paris 
1891, pp. 605-608, 613; Bédier 1896, pp. 154 ss.j Voretzsch 
1905, po. 143, Cf. también G, Thurau, Der Refrain in der fran- 
zbsischon Chanson, Berlin, 1901, p. xj Gonnrich 1983, Pp. 515 
Zunthor 1954, pp. 5, 23; Roncaglia 1951, pp. 219 8 
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men to sj su respuesta fue afirmativa: cada uno de ellos 

"suppose l!existence d'une pidce aujourd'hui perdue", pieza 

que tendría carácter narrativo. 7, Pero ya Bédier juzgó in- 

necesaria esa deducción: ciertos refrains "se suffisent á eux- 

mémes", idea que ha sido después repetida por otros investiga- 

doresli0, Los trabajos de Gennrich han puesto de manifiesto 

que muchos "estribillos" eran en realidad estrofitas que cir- 

culaban sueltas en la tradición oral —muchas aparecen en va= 

rias composiciones tri— y hacen pensar que sólo la utilización 

que de ellas hacían los poetas (populares, semipopulares o cor 

tesanos) las convertía en estribillos. Algo así como lo que 

pudo ocurrir en otros ámbitos de la Romania: en Galicia y Por-= 

  

tugal la breve canción tradicional se convirtió en punto de 

arranque de una cantiga d'amimpgo; en el Andalus pasó a ser la 

conclusión, la har£a, de una muwaBdaha árabe o hebrea, 

  
109 Jeanroy 1889, pp. 106-114, passim. Se adhieren a esta — 

idea: Paris 1891, p. 605; GrUber, Grundriss, to. 2, l, Po 
661; Voretzsch 1905, p. 143; en nuestros días, Spitzer 
1952, pp. 16 se. 

110 Bédier 1906, p. 406; Scheludko y Errante 
la idea de Bédier: 1929, pp. 3 8.5 1943, 

ahora OESRBLia 1951, po. 218 y Wol 
Pp. 352. 

111 A menudo, con variantes, que Ger 
mente e interpreta como cambios 
tivo por los autores: 1963 
pp. 110 g. pensaba 0 

  

   

  

rich estudia minucio. 
hos a un texto primi- 
15. Ya TOY. 1889, 

  

    

  

ue uno lo 

se los problemas análogos sus 
infra, 2.218, 2.228. 

independientemente a la qu 
había tomado del otro, VÉé: 
citados por las paras,   



Segunda Parte 

LAS BARÍAS Y SU PROBLEMÁTICA



2.1 Las harfas 

2,10 la mwaSíaha y la haría, 

  

Los desa 
brimientos, 2.12 Fechas. 2.13 El descifra- 
miento, 2,14 Ediciones. 2.15 Los arabismos. 
2.16 El mando poético. 2,17 La versificación. 

  

  

2.10 La muwaSSaha y la parfa 

En el mismo año de 1949 en que salió a luz el librito de  — 

Fringe, Minnesénger und Troubadours, que v 

  

ría por los fue= 

ros de los "orígenes populares", un ensayo de Dámaso Alonso 

revelaba a los romanistas el. sensacional hallazgo del semitis 

ta S. M, Stern: veinte textos poéticos románicos, anterzores 

algunos de ellos a la obra de Guillermo 1X, Y no sólo es. 

  

eran Frauenstrophen, breves monólogos de mucha: 

  

enamorada, 

las estrofitas se habían encontrado, escritas en caracte 

res hebreos, al final de muwas3ahas de poctas judíos españoles, 

casi todos de los siglos XI y XIT. la 

  

, inventada, 
  

  

como se recordará, hacia el año 900, ivada durante va 

rios siglos por los po 

  

a imitación de 

ellos, por los hispanohebreos. Se compone de varias estrofas 

(en general, cinco), se di 

  

cada una en dos partes: 

  

la primera (beyt, £      cambia de rimas de estro   
  fa a estrofa, mientras la s 

  

gunáa (qu: esp. vuelta) 

  

  

  

1 V. supra, 1.330.
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tiene siempre las mismas rimas, la composición suele 1r prece 

dida por un preludio (majla“, gugn), que coincide en múmero de     
versos y rimas con los guíls”. Algunos esquemas posibles son: 

  

(AA) DODAA ccci,..,s (ABAB) cdcdcdABAB efefefABAB,,., (ABCB) 

  

dededeABOB fefefgABcn ib de la   +, Oteo, El último gqufl o 

  

muwafdaha se llama parla (o markaz) y es fundamental: él daba     
la pauta rítmica y rímica a todo el poema. la para tenía 

además una peculiaridad notable: no estaba escrita en árabe 

   
lzterario o en hebreo, como el resto de la m sino en 

árabe vulgar o en romance, un romance mezclado a menudo con 

palabras y frases en árcbe vulgar; aparecía ahí, al final, co- 

mo cita o como canción puesta en boca de un personaj 

  

—a mo- 

nudo una muchacha—, 81 cual presentaban los versos proceden 

  

a narks ; tes. Los veinte textos eran, pues parfas eser: en un diales   
to hispánico, el dialecto mozárabe, hablado en el Andalus (la 

zona árabe de la Península) por los españoles cristianos (mozá-   
rabes) o islemizados (muladíes) y por los árabes b1linglies. 

Ya a raíz del descubrimiento se consideró a las pardas ro-   
mances como muestras directas de esa lírica pretrovadoresca 

  

que se creía perdida, y har pasó a significar muy pronto 

  
2 Uso el plural "hispenizado"; el plur. árabe de qufl es agfal. 

3 Trenserito por los estudiosos de las maneras más diversas: 

jarfa, jarya, jerchya, 102 rdgas 
khargia; carja, etc. La transcripción fonética que empleo 

aquí se está imponiendo fuera de España. 

  

   

  

, eto.; kharja, kher   
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*canción (popular) mozárabe' . Tal extensión del significado ha 

creado no pocas confusiones, pues equivalía a dar por seguro 

algo que, como veremos, no lo es, Aquí emplearé harÉa en su - 

sentido técnico de "último gu£l de una muwaSSaha! (cuando no 

especifico me refiero siempre a las pargas romances) y llamaré 

"canciones mozárabes" a las hipotéticas manifestaciones de esa 

lírica en que las paras se suponen inspiradas. 

Nuestra atención se concentrará en esta parte sobre las 

características de las harías, dejando para la sección siguien 

te cuanto tenga que ver con su problemática, Los números ará- 

bigos remiten a la edición de Heger 1960, los romanos a la de 

García Gómez 1965*, 

  

4 V, infra 2.14, Doy sólo el número arábigo cuando basta para 
el caso la ed, de Heger; sólo el romano cuando la de García 
Gómez ofrece una lectura más completa o un texto nuevo; los 

dos cuando conviene consultar ambas ediciones, Para las har- 

  

  

das 57-59, cf. 2.11 y n. 10, He aquí las correspondencias en- 

tre las dos eds, (abrevio H y GG) y la localización de las 
harías que reproduzco en este capítulo: 

  

E sE infra E SE infra 
3 Ap. 1, 1 31 XI gula 
2 u 2 32 XIII 2.160 
3 . 3 33 xv 2,15 
2 . 4 34 xXx 
5 pa 2,168 1 XVI 2.23a 
6 Ap. 1, 6 36 XVII y 23 
T XVIII 2.160, 2.24b [54] XIX 
8 XXIIa,b 37 xx 2.160 
9 Ap. 1, 9 2.160 38 XI,a,b 2.16a 

10 e 10 39: XXIII 2.160 
Ii Me LL 2415 40 xav 
12 Le 41 pa” 2.160 
13 E) 42
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2.11 Los descubrimientos 

Gracias a varios tratadistas árabes de la Edad Media, principal- 

mente el egipcio Ibn Sand? al-Mulk (fines del siglo XII), se co= 

nocían ya las leyes de la muwasdápa? y se sabía de la existencia 

de pardas en romance. Se habían hecho algunas tentativas por 
6 descifrar tres de ellas”, pero eran golondrinas que no hacían 

  

  E ES infra E 66 infra 
15 Ap.I, 15 2.160 44 XXX,2,b 2.24b 
16 XXVIII 2.168 XXXI 

17 Ap» 1,17 2.13 2.160 
18 5 18 2.160 
19 e 19 2.160 2.15 
20 " 20 2.160 

21 VIII 
22 í 2.168 
23 I1 

24 III 2.32b 2.15 
25 Iv 2.168 
26 v 2.160 
27 vI 
28 VIT,a,b 2.160 

29 IX 2.160 
30 Xx 2.160 

  

Empleo el sistema de transcripción de Heger. 

5 Cf, entre otros García Gómez 1956, ppo 312-314; Stern 1948, 

ppo 303-305, Heger 1960, pp. 179-194: texto árabe y traduc- 
ción alemana de los pasajes de Ibn Bassám, de Ibn Sana? al- 

Mulk y de HálII, Para Ibn Sana, cf. García Gómez, "Estudio 
del Dar at-t1182...", Al-An, 27 (1962), pp. 21-104. El libro 

clásico sobre el género sigue siendo el de M, Hartmann, Das 

arabische Strophengedicht. 1, Das Muma33ah, Weimar, 1896-97. 

Stern tenía en preparación una obra, sin duda fundamental, 
sobre el temas 

    

6 Cf. Alonso 1949, pp. 298-300, Las mwa33ahas hispanohebreas 
estaban editadas desde hacía tiempo; cf, Stern 1948, pp. 305
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verano. Sólo cuando Stern, aunando genz1o, dedicación y sólidos 

conocimientos, pudo presentar toda una familia de textos análo 

gos (Stern 1948), se comprendió la importancia de esas estrof: 

  

los nuevos descubrimientos se sucedieron después vertiginosa- 

mente, Stern publicó, en 1949, una muwaslaha árabe; García Gó- 

mez, en 1952, "Veinticuatro jarfas romances en muwaSBahas ára- 

bes"? y en 1954 otras dogsó; diez más trasliteró Stern en 1953. 

Después el ritmo se hizo más lento, 53 harfas comprende la co= 

lección de Heger, de 1960, y 56 la de García Gómez, de 19657, 

afío en que publicó H, Schirmann tres nuevos textos. 

En el momento en que esto se escribe el número de haras 

mozárabes publicadas llega a 59. Varias de ellas han apareci- 

do en más de un ms. y aun asociadas a muwaSSahas distintas: 7 

  
S.¡ Millás Vallicrosa 1940, pass1m. 

7 Al-Am, 17 (1952), pp. 57-127. 

8 Al-An, 19 (1954), pp. 369-391. 

  
  

9 García Gómez sólo añade 2 nuevas; llega a 56 porque sigue 

considerando como dos distintas (XVIT y XIX) lo que para 
Stern y Heger era una sola (n% 36) en dos versiones. 

10 H, Schirmann, $trím hadaSóm min ha-É     M. Solá-Solé, 

en mwasSaha-s hebreas", Sefarad, 29 (1969), pp. 13-21, ar- 

tículo comentado en otro de S. G. A tead, "On the inter- 
pretatz1on of Barfas 57, 58, and 59", HR, 38 (1970), pp. 243- 
250. Solá-Solé anuncia la publicación de "Nuevas harfa-s mo- 

zárabes" en Kentucky Romance Quarterly. 

Los edita y est 

   
    

    

 



      

La mayoría de las 70    

  

   

  

   

mitad del siglo 

lidad de que la 

muerto en 1042; 

Entre 1042 y 1075 se han fechado las 

  

Érabes con paría rommeo Y, Son, pues 

décadas a la obra de Guzllermo 

  

  

  

  11 En 2 muwasóahas hebre 
una árabe y una hebre: 
8, 41, Una mur 
en cada una de 
   
    

    

zéjel 76 de 

      úmeros 29, 52= 

  

   árabe vulgar, con 2193 

    

sensac 
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y el origen de las herges en mozárabe, no hay duda de que, co- 

mo "género", son poesía románica pretrovadoresca. A la vez, su 

período de florecimiento parece haber coincidido en parte con 

la obra de los primeros trovadores, y su cultivo fue más all4, 

pues todavía en Ja segunda mitad del siglo XIIT y aun en la 

primera del XIV hubo quien escribiera muwaSdahas con parfa ro 
14 manco”. 

  
2.13       ] decciframiento 

  

Como las muwaYSahas de que forman parte, todas las hargas a: 

recen oseritas en caracteres árabes o hebreos, es decir, sin 

vocales o con signos vocálicos ambiguos. A esta dificultad se 

suma el hecho de que los copistas, no españoles, tendían a equí 

vocarse al trasladar los textos que no comprendían, omitiendo 

letras y confundiendo caracteres análogos; suele haber divergen 

. Que consignan una misma haría: ¿en 

  

cias notables entre los ns 

cuál de ellos confiar? Además, ¿cómo era exactamente el dialce 

to mozárabe? Sabemos aún demasiado poco. Luego: ¿qué partos 

del texto estén en romance y cuáles en árabe? Los problemas 

llegan a ser desesperontes, Para dar une idea, ho aquí el pri 

ner verso de la porfa 11, como figura en los cuatro nes.t 

  

14 Para los autoros árabes de esas mumaSSahas, cf. García Gó- 

mez 1965, pp. 399-405; para los hebreos, Alonso 1949, pp. 
303 £.5 Menéndez Pidel 1951, pp. 207-210. Ahí mismo, las 
fechas.
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lm kyr tna y?mm” —[mmh Ss] AS 

ln kyr t?gr "gd ym  B 
ln tn"r >legd ym 0 

Basándose en AS y C, Stern lee: Que no(?) quero tener al-tiad 

  

ye maenma y traduce "je ne veux pas(?) avoir le collier, ma 

mére"; García Gómez adopta, en canfoio, la lectura de B, propo   
ne corregir kn por nn y lec Non quere tágir al-cigd, ya mamá 

"No quiere el mercader de collares, madre, mo 

Para el no quero y el ya mama había antecedentes en - 

otras parfas: las lecturas de unas apoyan las de otras. Al 

mismo tiempo, hay en esto un peligro: la p 

  

edisposición puede 

llevar a falsas interpretaciones, y por ese camino se llega 

fácilmente a una uniformidad que no sabemos si corresponde a 

los hechos. Pisemos un terreno inseguro, Aun así, gracias 

a la labor de Stern y Gorcís 

  

a la colaboración de fi- 

  

lólogos como Cantera, Alarcos Ilorach, García de Diego, Coro= 

minas, Lapesa, contamos con lecturas convincentes de varzas 

  

15 Cantera leyó Qi aia Y E Borello propuso 

Quien quier tener 
García Gómez 19 
la n% 30=X, 2n 

en 1952, >an      
      

    

1960, pp. 88-903 
. 385 g.— Otro ejemplo: el v. 3 de 

  

or García Gómez, 
yo y ms 

pechos", y en 1965 £ "y no veo yo el 
porvenir", Para los 1 
$50 1949, pp. 306-308 

dosciframiento, of. nlon 
pp. 201 5      
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bardas. Unos ejemplos**; 

14 k£r? mom ¿Qué faré, mamma? 

myw >1hbyo Soy ona Mou al-habib est! ad yana”/, 

17 >19b>k bwaw g>r my dun b»n3 Al-gabáh bono, garme d'ón venis. 

y? 1y8 k9wtry >m8 Ya 1[0] sé qu'otri amas. 

>myby tn a?ry3 a mbi non querisió, 

4 gryd vSy yrm?18 Garid vos, ¡ay, yermanollas!, 
km imtoyr >mm?1y ¿cóm! contener a meu male? 

Sn >Ikbyb nn box? yw Sin al-habIb non vivreyus 
>db1>ry dmnd?ry ¿ad ob 1tirey demandare?.? 

31 Blc2rS km bm myb Si queris como bon a mib, 
byém *4? ?Ingm áwk bélame 143 l-negma dix, 
bien 3>9b >Imlwx boquella de habb al=mlik20, 

  
16 Doy la transcripción más generalizada; donde existen varias 

escojo la que más me convence. Sólo señalo en nota las leo= 
turas my divergentes, omitiendo variaciones del tipo meu- 
meo-mio-mieo-mieu, bono-bueno, male-=mali, Puede verse en 
Heger 1960 quiénes han propuesto esas y otras transcripcio: 

  

nes. 

17 "¿Qué haré, madre? / Mi amigo está a la puerta", 2 estad 

yana (Stern), 

  

  

p co "Aurora buena (o bella), dime de dónde vienes. / Ya lo sé 
que a otra amas, / a mí no me quieres", 2 ya 183 "¿por 
qué?", ya 1'Í sé; 3 e mibi;¿ tú no. 

8    

  

"Decid vosotras, si, / ¿cómo contener mi mal? 

/ Sin el amigo no viviré: / ¿adónde iré a buscarlo?", 2 

  

qui'm "quién me"; conten é, contenere; 4 advolaré, —ay, 
—ei, ed volarei, adobl 

    

» o "Si me quieres com) hombre de bien, / bésame entonces la
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No hay que pensar que éstas y las demás lecturas son definiti- 

vas. Y como no lo son, tampoco pueden serlo las deducciones 

que saquemos sobre el carácter de las harÉas. 

2,14 Ediciones 

Las ediciones conjuntas que se han hecho tienen cada una dife- 

rente Índoleól, Stern 1953 ofrece al filólogo los materiales 

para el estudio de los textos (es el único que da las varian- 

tes de los mss.); la interprotación, aquí, le importó menos, y 

por ello dejó en blanco cuanto no juzgaba sólidamente compro= 

tado”?, las 50 harfas llevan numeración continua en núneros 

arábigos. La adoptó Heger en su fundamental edición de 1960; 

aquí la investigación en torno a las hargas se detiene un mo= 

mento para contemplarse a sí misma: además del texto, en sus 

caracteres originales y en trasliteración, Heger da todas las 

transcripciones intentadas y las traducciones correspondien= 

tes23, mm 1965 publicó Carcía Gómez todas las mwallahas ára- 
bes con haría romance en edición bilinglie, con numeración ro- 

  

ménica. Las harfas aparecen trasliteradas (en parte, vocali- 

  

sarta de perl / boquita de cerezas", 2 da 'esta!, 

  

   21 Sólo me refiero aquí a la parte de edicz n cada Obra, 

22 Esta cautela ha irritado a los impacientes 
tan necesaria como esa "cierta dosis de audacia" de que - 
habla García Gómez, Al-An, 19 (1954), p. 44. 

23 Un año antes había publicado 37 haras R, A. Borello, Ja= 

as andelusíes, Bahía Blanca, 1959 (Cuadernos del Sur). 

pero me parece         
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zadas) y con la transcripción y la traducción del autor, el - 

cual en trece casos completa transcripciones antes fragmenta- 

rias, En términos generales, la edición tiene más en cuenta 

al lector culto que al especialista”, 

Después de los estudios básicos de Dámaso Alonso 

1949 y Menéndez Pidal 1951, han aparecido gran cantidad de ar- 

tículos sobre el tema"?, El interés se ha concentrado ante 

  

  

  

aceta 

  

todo en la problemática de las harfas, cuyas diversas 

quedan expuestas en la Introducción de Heger, 

2.15 Los arabismos 

Lo más impres1onante en el lenguaje de las herfas”, fuera de 

24 Urge una reedición de Heger 1960 que englobe todo lo nuevo. 

Es en cierto modo análoga al libro de Hegor la tesis inédi- 
ta de Alma Wood Rivera, Las jarchas mozárabes: una compile- 

ción de lecturas, Monterrey (México), 1969: presenta las 

harfas entonces conocidas con todas las trasliteraciones, 

  

  

las transoripezones y las traducciones ofrecidas por lós = 
distintos investigadores desde 1948 hasta 1966, De otra 
dole es la edición que preparan S, G, Armistead y J, 

  

  

  luzrá tod:      Bennett para lectores angloparlentes; 1 
haras conocidas, con lectura basada sobre todo en García 

Gómez y traducción inglesa. 

25 Cf. la extensa bibliografía de Hegor 1960; quedará amplia= 

de y puesta al día en la ed, cit, de Armistead-Bemnett, 

26 Cf, Menéndez Pidal 1951, pp. 202-207,
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28 7, es la abundancia de olementos árabes”, su notable arcaísmo” 

En el estado actual de nuestros conocimientos, sólo diez están 

totalmente en romance; sin embargo, en otras d1e2, más o me- 

nos, el elemento árabe se reduce a una o dos palabras de las 

cuales podemos suponer que estaban arraigadas en el dialecto 

mozárabe y formaban parte de 612%, Casi dos terceras partes 

de las harfas conocidas tienen más arab1smos, Los hay que ocu 

pan versos enteros; otros se intercalan en las frases; pero 

dominan con mucho, y cs curioso, en los finales de verso; de 

ahí la inquietante frecuencia con que aparecen en la rimas), 

Se llega en algunos casos a mezclas pintorescas: 

11 

Non quere taZir al-“igd, ya mamma, 
amána pulá 11. 

Col1' albo verad fora mew sIdl: 
non verad al-muli?”, 

27 Cf. Menéndez Pidal 1951, p. 203. 

28 Sobre sus implicaciones teóricas cf, infra 2,232. 

"dueño 

    

29 Por ejemplo, habib 'amigo, amado!; yl 

       
mío'; ya-113h, bi-113h '¡ay Dios!!, 
'¡merced!'; am8i '¡anda!!, y otros. 

30 Cf, infra, 2,17, 2.232. 
  

31 Es la versión de García Gómez 1965, p. 385: "No quiere el 

mercader de collares, madre, / prestarme alhajas. / El cue 
llo blanco verá al nire mi dueño: / no verá joyas".
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33X11V 

Mamma, ¡ay habIbI! 
So 1-fummella Saqrellan 

el cuello albo 2 
e boquella hamrellan3?, 

JoY 

Boquélla al- Cigdi, 

dolfe com! ad-Sundi, 

ven, béZame., 

Habib1, EI “mal, 

adinam, amande, 
que húyomeS>, 

SIX 

¡Albo diya este diyah, 
diya de 1- “angara haqgá! 
Vestircy meu 1-mdabbag 
wa naSuggu r-rumha Saagas”, 

  

32 "¡Madre, qué amigo! / Bajo la guedejuela rubita, / el cue- 

llo blanco / y la boquita coloradita", Nótese la hibrida-= 
ción dentro de la palabra; cf. Mettmann 1958, p. 14. 

33 "Boquita de collar, / dulce como la miel, / ven, bésame. / 
¡Amigo mío, ven a mí), / únete a mí, amante, / que me huyo" 
(García Gómez: que huyóme). 

34 "¡Blanco día este día, / día de la sanjuanada, en verdad! 
/ Vestiré mi [jubón] brochado / y quebraremos la lanza". 
V. infra, 2.2 n. 65.



3 21 

Un mismo concepto puede expresarse en romance o en árabe. No 

parece haber ley, aunque en alguna área semántica constatamos 

preferencias: al amado, por ejemplo, se le designa o invoca 

casi siempre en ¿rave? ; pero !amar', 'amor', 'besar','cora= 

zón', 'boca! están en romance, En árabe se expresan general- 

mente las evocaciones sensuales; los sentimientos de angustia 

amorosa, en romence. Algún rasgo sintáctico, como la omisión 

del verbo copulativo, muestra la penetración del árabe en ni- 

veles lingiiísticos más profundos. 

2.16 El mundo poético 

2) Amor angustiado - amor gozoso.— Cuando se publicaron 

las primeras veinte hargas impresionó y emocionó el encontrar 

en ellas lamentos de amor femeninos tan parecidos en muchos 

aspectos a los de las cantigas d'amigo gallego-portuguesas y 
36 los villancicos castellanos?”, También en ellas, se dijo, se 

  

expresaba un lirismo virginal, candoroso, puro, Coincidían 

los temas, sobre todo el predominante: la ausencia del amado. 

  

35 No sólo habIb, sIdI, billello 'amiguito', sino una serie de 
    

calificativos como 'hermoso!, 'seductor!, 'hechicero', 'des= 
vergonzado!, 'alborotador'. Ya observó Ross 1956, p. 138 

esta especialización; pero no hay que olvidar formas como 
amende, amadore, meu amore. Es inexacta la afirmación de 
Peirone 1958, p. 302 sobre el uso exclusivo del árabe para 

las situaciones eróticas, 
36 Cf. infra, 2.22b.  
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Coincidía la figura de la madre, confidente de amor, la ex- 

presión misma presentaba analogías”, Una y >tra vez se cita 

ban harfas como: 

5=XII 

Vénid la Pasca, ¡ay, aún(?) sin elle!, 
lasrando(?) meu corafón por elle, 

16 

¿Qué fareyu o qué serad de mibi, 

hab1b1? 

¡Non te tolgas de mibi! 

15 

Gar ¿qué farayu? 

Est! al-habib espero, 
por él murrayu, 

Eran "auténticas cancioncillas 'de amigo', elementales, desga 

rradores y limpísimos gritos de doncella enamoradan30, 

Cierto es que entre las primeras vente harfas había al- 

gunas en que el tono era distinto; revelaban una vivencia más 

gozosa y sensual —pícara incluso— del amor, 

  

ciada, por 

cierto, a un mayor uso de arabismos, Los tópicos podían ser, 

en parte, los mismos, pero el espíritu era otro: frente al 

37 Cf, principalmente Alonso 1949, pp. 322-325, 335 S., y Me- 

néndez Pidal 1951, pp. 233-240. 

38 Alonso 1949, p. 336.
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"amor triste", el "amor alegrend?, Y asomaban otros temas: 

el del cuello desnudo, sin alhajas, o 'no me toques, amado..., 

el corpiño es frágil')(n% 8), Al publicarse la "serie árabe" 

se vio irremediablemente que no se trataba de casos aislados; 

ya la primera dice: 

22 

Meu s1d1 Ibráhim, 

yá nuemme dolXe, 

vent'a mib 
de nopte; 

in non, s1 non queris, 
y1remm'a t1b: 

garme a ob 
legarte(?), 

En muchas el amor no es virginal ni es angustiado, la joven 

pinta a su madre la belleza del amado (n%33, 36) o le conf1e 

sa sus atrevimientos (30=X), Cuando se dirigo a él, es un 

continuo solicitarlo: '¡ven, únete a mí! (n% 27, 28, XXXII, 

XV), "¡bésame (31, 39, XXXV). la mujer toma el papel ac 

  

tivo; burla la vigilancia del espía: 

  

39 Cf, Mettmann 1958, p. 11. Spitzer, que sólo conocía las 20 
primeras barfas, y que estaba convencido de lo que había di 

cho Gaston Paris sobre el amor triste y el amor alegre (cf, 

supra 1.3210), vio en el predominio del "aspecto sombrio 

del amor" un alejamiento respecto del "carácter original de 

vitzer 1952, p. 18), 

  

las canciones de baile"
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25=1V 

¡Alba de meu fogore! 
¡Alma de meu ledore! 
Non estaná! al-raqlIbe, 

esta nopte [ker] amoreto, 

Es ella la que, en la n% 29, pone las condiciones para el acto 

amoroso. No es que en la serie árabe falten totalmente los te 

mas y tonos típicos de la serze hebrea: 

var 

YA mamma, meu 1-habIbi 
vais! e no más tornarade, 
¡Gar qué fareyu, ya mamma! 

¿No un befiello leSarade?*> 

Pero domina lo otro. Hasta donde permiten verlo los materia 

les conocidos, se diría que hay un tipo de para preferido por 

los poetas árabes y otro que prefirieron los hebreos*?, 

40 Cf, la n% 24=III, cit, infra 2.32b. 

41 Cf, ¿ke farey, yA >ummi? / Ven, que vado llorare 27=V1; 

morro de mi ntigar ['espera'], mamma XXXIV; también la 

34=XV, 

Asensio 1957, po. 25: "Cada pueblo ha seleccionado del caudal 
poético mozárabe lo que estaba más a tono con su posición 

vital y religiosa", D. Alonso, De los siglos oscuros al de 
OYO, Madrid, 1958, p. 32, ve reflejado en los dos tipos, 
por un lado el "carácter de los pueblos cristiano y hebreo", 

s sensual de la vida musulmana", y 

  

> Ñ 

por otro el "carácter má; 

pregunta: "¿Cuál de estos dos matices representará el pri- 
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b) Un recinto estrecho.— Aun así, ambas modalidades tie   
nen mucho de común, Salvo pocas excepciones, las harfas se 

mueven en un estrecho recinto, el recinto de los sentimientos 

—ade ciertos sentimientos— de la mujer. Todo ocurre dentro 

de ella; no hay, casi, situación exterior*3, Ni una alusión 

siquiera a la naturaleza, que en las centiges d'amigo y los 

villancicos amorosos es presencia constante; tampoco ese am 

biente "estrictamente urbano" que veía Spitzer!*: la calle se 

siente tan poco como el campo, Lo único verdaderamente tan 

gible en la mayoría de las harÉas son los sentimientos del Yo 

que habla y la presencia muda de sus interlocutores; sobre todo 

la del objeto de su preocupación: el amado, cuya actitud y 

conducta suele reflejarse en el espejo del monólogo. 

En este clima abstraído del mundo exterior los nombres de 

  

mitivo ambiente de las jarchas, o existirían ya los dos en 
él y cada pueblo escogió lo que mejor iba a su temperamen- 

to?" Cf, también Cantera 1957, p. 18; Menéndez Pidal 1960, 

p. 307; Cluzel 1960, p. 243; Heger 1960, n. 38; Dronke 
1968, p. 89. 

43 Cf, para todo esto Zumthor 1954, pp. 11-16, Según 

Pidal, la limitación temática se debe a una selección deli 
berada y arbitraria hecha por los autores de mwasSahas 

1960, pp. 305-3073 cf. 1951, Pp. 231, 

Spitzer 1952, pp. 10 y 18; cf. Roncaglia 1953, p. 17; Me- 
néndez Pidal 1960, p. 305; Heger 1960, p. 34 y nn. V. infra, 

n. 46. 

    

»> E
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persona —aparecen en ses textos— están como fuera de si- 

tio*?, pues introducen un elemento anecdótico y concreto all 

donde todo es vago y general. lo es también el espacio '? y 

lo es el tiempo, casi siempre proyectado hacia el futuro —do 

lorida o jubilosa, la actitud de la mujer es básicamente de 

espera y deseo-——, pero un futuro impreciso, intemporal, 

2) El clima apaeszionado.— En cuento a sus temas, sus per 

  

sonajes, sus modalidades psicológicas, les perfas que conoce- 

mos se sitúan dentro de fronteras más o menos limitadas”, 

Todo parece apuntar a la existencia de un repertorio circuns- 

crito, de "escuela" poética, También el estilo: hay modos de 

expresión que se repiten continuamente y muestran una coheren 

cia de recursos. Llama la atención, por ejemplo, el predomi- 

  

45 Dudo que los que aparecen en la serie árabe pueden "tomarse 

como tipos genéricos" (García Gómez 1965, p. 4305 cf. ido 

1963, p. 35); sí creo posible que las perfas en que figuran 

sean "arreglos ocasionales de coplas preexistentes" y que 

   

el nombre reemplaza una designación del amado, del tipo 

habIb, eto. cf, wnfra, 2,232-b. 
    

Las menciones de ciudades (Guadalajara n% 3, Sevilla n% 13, > A 

Valencia n% 12), si no se deben a los autores de las mu- 

waSSabas, pueden haber sido clisés poéticos. 

47 Algunas las rebasan, como la 51 o la 3, en que Menéndez Pi 
dal 1951, pp. 200 s. ve un "canto de recibimiento", En las 
n0S XXIV y XXVI el que habla es un hombre; se refiere a 

los pechos y a la boca de la amada,
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nio de la apelación directa*?, que, como observaba Zumthor*?, 

  

confiere a las harías su característico tono de franqueza. La 

mujer se expresa en forma directa, abierta, sin segundas inten 

ciones, Llama la atención también la abundancia de interjec= 

ciones, parte esencial del clama apasionado de las karfas. Lo 

exclamación (o la pregunta oxolamatava) brota por todas par- 
  a ontera es una sucesión de explosio- 

  

tes, Aveces la estrof 

nes afectivas: 

26 

¡Amánu, amánu!, ¡yá l=malih!, gare, 
¿por qué tú me queres, ¡yd-113h1, matare?0 

En otras, las frases exaltadas alternan con frases de tono nás 

reposado, aunque en estas Últimas la idea lleve también su car 

ga de tensión: 

9 58 

Vaise meu corafón de mib: ¿Qué fareyu, mamma? 

¡ya Rabi, ¿si se me tornarad? Meu al-habIb ya vaise, 

¡Tan mal me dóled 11-1-pabIb!  Cor(?) le vol(?) seguire. 
Enfermo yed: ¡cuénd senarad??. ¡Si tan non lo amasel?” 

  
     48 Sólo hay cinco excepciones, Nada mo 

óstrofe, 

os que 26 harfas comien 
zan con un e 

  

49 Zumthor 1954, p. 15; cf, Dronke 1968, p. 88, 

50 "Piedad, piedad, ¡oh, hermosol, di..." 

51 li 

52 Es la lectura de Solá-So1é; cf. art. cit, n. 10 y Armistend, 

art, cit, 

  

abIb "por el amado",  
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Este sube y baja del énfasis, este contraste de tonos, es ca= 

racterístico. También lo encontramos en parfas típicas de la 

serie árabe: 

XXXII 

¡Ven “indX, habIbIi 
Seyas sabitore: 
tu huidah samalfah, 

193 ¡1m91, adunu=nt 

XXXVI 

Sepas ya, meu amores 
quédome [yo sin] dormire. 

¡Imgi ya, mél, habIbxi, 
non sel levar tu huire?”, 

  

Imgi ya, m3i..., amánu, amanu: la repetición recalca el énfa- 

sis. Pero en ninguna haría como en la fechada por Stern antes 

de 1042: 

18 

¡Tant' amare, tant! amare!, 
¡habIb, tant! amare! 

Enfermiron welios nidios(?) 
e dolen tan male??, 

53 “indi "a mi lado", samafah "fea acción", im8i, adúnú-ní 

"anda, únete conmigo", 

54 v. 3: 'ven ya, ven, amigo mío', 

55 vo. 3, según Lapesa: "enfermaron ojos brillantes".
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Algunas veces tras el comienzo exclemativo encontramos frases 

de tono neutral: 

39=XX111 

¡Amáhu, yá nabIbI!, 
al-wahS me no farás, 
Bon, besa ma boquella: 

eu sé que te no ir69%, 

  

Son pocas las har 

41 

Qu'adamaz 

filiolo alieno, 
ed él a mbz, 

Quéredlo 

de mí vetare 
57 su al-raglbi”'. 

xx 

¿Si os vais, ya sidl? 
Qu'ante besaros hé 
[la] boquella hamra 

5 fermelia ka-lwargi 

En un caso se llega, con gracia, al tono des; 

verbio: 

  

56 w. 2: "no me dejarás sola", 

57 vv. 5-6: "apartar de mí / su guerdador". 

  

as situadas totalmente en terreno llano: 

sionado del pro- 

58 pamra 'roja!; v. 4: "bermejo como la cúrcuma",
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32=X111 

Non quero yo un fillello 
1114 1-semarello>, 

Son excepciones, 

Se habrá notado otra característica: los continuos cortes, 

sintácticos y de sentido. Son pocas las harfas "de una pieza", 

como éstas: 

19 

Vay, ya raqit, vay tu viyah, 
que non me tenes al=niyyando, 

  

7a=XVII 

Como si filiolo alieno, 

non más adormes a meu seno, 

59 

Si me quereses, 
ya nome bono, 
si me quereges 
darásme uno”. 

Aun aquí cada verso es una unidad sintáctica o rítmica; lo 

en casi todas las parñasó”, Además se fragmentan a menudo en 

un cuatro: 

  

subunidades de sentido: dos o tres o 2; 
  

59 "No quiero un amiguito, / sino el morenito", 

60 "Ve, desvergonzado, sigue tu camino, / que no me tienes 

buena fe". 

61 Cf. Solá-Solé, art. c1t. n, 10; cf, infra, 2.22b. 

62 Como en general en la poesía románica primitiva, Causan
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28=Y11 

¡Ven, ya sahhara!, 
alba qu' está con bel fogore., 

Cand! vene pide amore >, 

Faltan muchas veces los enlaces conceptuales entre los versos 

y aun dentro del verso; el estilo llega a ser elívtico. Es, 

en todo caso, un estilo cortado, hecho a pinceladas sueltas, 
: 6 que, como vimos, pueden ser de tonos contrastados“. 

  

¿Retomando los hilos, el monólogo de mujer que nos presen 

tan las paras gira en torno a unas cuantas vivencias emotivas, 

que salen directas, en vuelo, Más que razonar, esa voz lanza 

fuera el sentimiento, en forma abrupta y exaltada unas veces, 

tranquila —aun graciosa— otras. ¿Lo llamaremos "estilo in- 

tuitivo"? Más valdrá huir de términos ambiguos .) 

  

El estudio de la vers1ficación de las haras exige adentrarse 

en varios aspectos de su problemática, Limitémonos por ahora 

a un panorama esquemático de las formas, tal como se supone 

que debían ser, dado el metro, casi siempre seguro, de los 

gufls; se recordará que esta Última parte de cada estrofa to- 

  
trañeza ciertas lecturas de García Gómez por sus violentos 

encabalgamientos (p. ej. 0%, XXXIII, XXIV). 

63 sahhara 'hechicero'. 

64 Cf. Zumthor 1954, p. 19.
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nía que ajustarse al esquema rítmico de las paras; los gufls 

parecen constituir, pues, una base firme, Sólo adelantaré 

que si existieron textos poéticos previos ("canciones mozára= 

bes") en el trasfondo de ciertas 'parfas, quizá su métrica no 

fuera elempre idéntica a la de éstasó?, 

La forma estrófica predominante es la cuarteta (30 tex- 

tos); hay 10 dísticos, 10 tercetos y 5 estrofas de entre 5 y 8 

versos. Delos dísticos (todos monorrimos), siete tie- 

nen versos de igual medida: de más de 10 sílabas en cinco casos, 

de 7 y 8 en los otros dos; tres combinan metros distintos: 5+8, 

5+12, 8+6, Todos los tercetos, salvo uno de tres oc- 

tosílabos agudos, tienen versos desiguales, distribuidos las 

más veces de manera asimétrica (11+3+7, 5+9+7, eto.). Varía el 

esquema de rimas: asa, aba, abb, abo. De las treinta cuaxr 

tetas ocho son isosilábicas, con versos entre 5 y 8 síla- 

bas; en tres más, heptasilábicas, el v. 3 es algo más breve. 

Un grupo nutrido —13 casos— presenta una distribución simé- 

trica largo-breve-largo-breve; la diferencia entre una y otra 

medida es casi siempre de 2, 3 6 4 sílabas. Otras seis tienen 

el esquema simétrico contrario, comenzando con verso breve, 

y la diferencia entre las dos medidas es de 1 6 4 sílabas. 

Sólo una cuarteta es monorrima; la gran mayoría (diecinueve) 

65 V. infra, 2.24b. Dejo fuera del recuento las cuatro harZas 
que no considero románicas (vw. n. 12), Cuento las sílabas 
independientemente del lugar de la tónica final.
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tienen el esquema abcb; las restantes, abab (siete), aaba 

(tres). Las cinco harfas de 5, 6 y 8 versos tienen, al pare- 

cer, esquemas métricos y rímicos caprichosos. 

En conjunto, las harÉas que combinan versos de más de una 

medida son mucho más frecuentes que las isométricas. En cuan= 

toala medida misma, oscila entre 2 y 12 sílabas; pre= 

dominan con mucho los exasílabos; les siguen, en oráen de fre- 

cuencia, los versos de 8, de 7, de 5, de 3, 4, 10, 11 y 9 sí- 

labas y finalmente los de 2 y 12. 

En cuanto a la rima: contra lo que suele pensarse, 

la asonancia es rara en las hargas conocidas: sólo hay 6 ca= 

sos; y 4 de ellos presentan equivalencia acústica, es decir, 

consonancia imperfecta: ama-ane (n% 14), ale-are (4, 18), 

yésia (n0 3) y dolfe-nohte (22)     enes-eres (17); sólo véni 

  

son asonancias plenas. 24 harfas aparece la rima consonen, 

te a base de palabras romances y en 7 más hay rima perfecta 

entre una palabra romance y otra árabe; añadiendo las 2 en 

que riman palabras híbridas del tipo hillello, se llega a un 

62% de rimas consonantes. En 11 haras riman palabras árabes 

(con la consonancia semítica), y en nada menos que 10 hay ri- 

nas de tipo árabe en palabras romances”, Sobre todo esto 

habrá que volver más adelante. 

  

66 amore-dormire XXXVI (cf, XXXITI), béXame-húyome XXXV, 
entrad-kéded 24, bono-uno 59, ete.



2.2 La problemática de las harZas 

2,20 Tres problemas básicos, 2.21 La preexis- 
tencia. 2.22 ¿Poesía "popular"? 2,23 Las har 
Éas y las canciones mozárabes. 2.24 Imagen de 

las canciones mozárabes. 

2.20 Tres problemas básicos 

Para adentrarnos en los complejos problemas que plantean las 

harías y reseñar las opiniones de los críticos hay que sepa= 

rar dentro de ellas aspectos que no siempre aparecen claramen= 

te deslindados. Se nos suele decir, con estas o análogas pala 

bras, que "las harías mozárabes son poesías populares preexis- 

tentes a las mwaSSahas". Tal afirmación encierra tres ideas 

distintas, que son otros tantos problemas; habrá que dilucidar- 

los uno por uno: 1) ¿Es segura la preexistencia 

de esa tradición poética? 2) Si lo es, ¿se trataba de una poe- 

sía popular? 3) ¿Son las hargas 1o mismo que 

esas poesías preexistentes? Si no, ¿qué tipo de relación hay 

entre ambas? 

2,21 la preexistencia 

Como se ve, las dos últimas preguntas presuponen la respuesta 

afirmativa a la primera, que es la fundamental. Se trata de 

saber si las harfas revelan la existencia de una lírica romá- 

nica independiente de las muwaséahas y anterior a ellas.
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La otra posibilidad sería: las harfas fueron totalmente inven= 

tadas por autores árabes para incorporarlas a las mwaslahas. 

Hasta ahora sólo Leusberg, Ross y Pellegrini han defendido de 

manera enérgica esta última hipótesis, aunque varios otros se 

han inclinado por ella: Monteverdi, Hónerbach; también Ronca= 

glia en ciertos momentos, Quienes piensan que las harfas fue- 

ron escritas por los autores de muwaSdahas pero basándose en 

poesías románicas (Trend, Rodrigues lapa, J, Scudieri Ruggie- 

ri) o utilizando elementos de ellas (Peirone) afirman, de he- 

cho, la preexistencia, como lo hace la gran mayoría de los in- 

vestigadores”, Veamos los argumentos a favor y en 

contra. 

a) El testimonio de Ibn Bas Dice Ibn Bassám de San= 

  

tarén, en la primera mitad del siglo XII, que el inventor de la 

muvadóaha "cogía lafg en lengua vulgar [árabe] o romance, a la 

  

que llamaba merkaz [=harga], y sobre ella construía la mwaé- 

Saha"?, ¿Qué significa lafg? W. Ross interpreta 'palabras' y 

deduce que los autores de muwaóSahas tomaban de la lengua ro- 

mance meras "nigajas lingiísticas" (Sprachbrocken) y con ellas 

confeccionaban las bardas. Stern y García Gómez traducen 'ex- 

1 Cf, Heger 1960, pp. 13 s. Para Hónerbach y Monteverdi, cf. 
las discusiones del 12* Convegno Volta (que no vio Heger): 
Convegno 1957, pp. 349 s., 352-3543 ahí mismo, Roncaglia, 

PP. 355-357. 

2 García Gómez 1952, p. 583 cf, García Gómez 1956, po 312; 

Heger 1960, pp. 180 s.
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presión' o texpresiones'. Según Heger, el término puede sig- 

nificar desde 'palabra suelta! hasta 'grupo de palabras'., 

Mettmann piensa que "bien puede tratarse de materiales de al- 

gún modo ya ordenados, formados". Parece que el término, en 

cualquiera de las acepciones conocidas, es demasiado impreci- 

so para deducir de él —sólo de $1— la utilización de textos 

poéticos), 

que dice el tratadista egipcio en su Dár at-jiráz,la más in- 

quietante es aquella de que el autor de la mawvasdaha debía com- 

b) El testimonio de Ibn Sená> al-Mulk.— Entre las cosas 

poner la parfa*: buen argunento para quienes niegen su preexis- 

tencia, Quienes la afirman tiene que dar en esto las espaldas 

a Ibn Saná? y decir que, escribiendo fuera de España y ya a Íi- 

nes del siglo XII, no conocía lo bastante las cireunstancias de 

composición de las muwadlahas?, cosa que bien puedo ser cierta, 

c) la "incongruencia" de la harga.— Dice el mismo autor 

que el poeta que escribe una muweSdaha pasa a la berga brusca= 

  

3 Ross 1956, pp. 131, 138; cf, Stern 1953, p. xvii; García Gó- 
mez 1956, p. 3133 Heger 1960, pp. 180 5.) 14; Mettmann 1958, 

Pp. 17. 

4 Cf, García Gómez 1952, p. 2 n. 5, sobre todo pp. 48 s.; He- 
ger 1960, pp. 186 2. 

5 "Sobre ser tardío y no haber pisado España, no escribe con 

criterio histórico", dice García Gómez 1952, p. 48 n. 50,
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mente, desviándose del resto del poemeó, En varios casos se 

ha observado, en efecto, un cambio de tema, que desde D, Alon= 

so se ha interpretado como indicio de que "el poeta tomaba pa- 

ra el objeto una cancioncilla conocidan”, Pero aun sin cambio 

temático? la incorporación de la hara suele parecer forzada y 

dar la impropiéón de que cl pocta ha utilizado un texto ajeno”. 

Ahora bien, creo que esta impresión puede no corresponder a la 

realidad de los hechos; o sea, que no por parecer elemento ex= 

traño, la haría necesariamente tenía que "venir de fuera", la 

haría debía contrastar con el resto del poema —tal era la 

ley—, y un poeta hábil bien podía inventar una haría que pro= 

dujera ese efecto de materia extraña, 

d) la berga os una cita. — Como observaba Heger, más que 

la congruencia o no congruencia de la haria con las estrofas 

que la preceden, conviene tomar en cuenta para nuestro propósi- 

to el hecho de que la estrofita final tiene evidentemente el 

carácter de una cita", y con ello parece remitir a un texto 

  

a Cf. ibid., p. 463 Heger 1960, p. 187. 

Alonso 1949, p. 328; cf. Menéndez Pidal 1951, pp. 215-217; 
Le Gentil, BHi, 55 (1953), p. 134; Frenk Alatorre 1953, Pp. 
162; García Gómez 1956, ppo 321-323; id., 1957, pp. 357 
8.5 Heger 1960, p. 19. 

a 
o No es, de hecho, frecuente. Cf, Heger 1960, pp. 45-48, 

wo Cf, García Gómez 1956, pa 322. 

10 Cf, Ibn Sand? al-Mulk: "es obligado... que sus palabras
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ya conocido por el público?+: ¿recuerdo de una canción divulga- 

da? Tal vez, piensa Heger, simple recuerdo de otra mmalSaha 
que terminaba con esa haría (pero en esa primera muwasdaha ¿la 

haría no tenía que ser ya un texto conocido, una cita?) 

— A propósito de las barfas que 

  

e) Las harÉ: 
  

figuran en dos o más muweSSahas distintas se ha discutido algo. 

El fenómeno, documentado por Ibn Sani> al-Mulil?, debe de haber 

    

pido frecuente”?, Menéndez Pidal lo explica diciendo que cada   

autor acudía independientemente al acervo de canciones conoci- 

des y lo considera "prueba... de la popularidad... de esas can= 

ciones"ló, García Gómez tiende a la misma conclusión”. Los 
demás estudiosos que tratan este asunto se atienen al test1imo- 

nio de Ibn Saná> y consideran la repetición de una hara como 

estén en estilo directo, puestas en boca de un ser animado 
Oo inanimado..." 

11 Cf. Heger 1960, pp. 48 s.; Roncaglia 1951, pp. 224 s.; Le 

Gentil 1963, po. 212, 

12 "Hay... quien, por ser incapaz de componer una jarfa, coge 
una ajena", dice (García Gómez 1952, p. 49; cf, Heger 1960, 

P. 187). 

13 También se da en las mwassahas con haría en árabe vulgar; 
ef, Stern 1953, p. xviii. 

14 Menéndez Pidal 1957, p. 3463 of. 

1951, Pp. 215. V. infra 2.2n. 57. 
. 1960, p. 302; id. 

  

15 García Gómez 1956, pp. 321 8.
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consecuencia de la imitación directa de un autor por otro, 

salvo Heger”” >, para quien ninguna de las dos explicaciones es 

comprobable y cualquiera podría ser válida, En un intento de 
conciliarlas se ha sugerido que en algunos casos la adopción 
de una parÉa ajena puedo haber sido estimulada por la gran di- 
fusión de la canción mozárabe correspondientel?, En todo caso, 

no es el de la repetición un argumento seguro a favor de la 
preexistencia. 

£) El bilingiiismo de la mwaSBaha??.-— Según García Gó-        
mez, las hbergas eran originalmente todas romances, puesto que 

las muwasSahas nacieron precisamente "para encuadrar jarfas 

mozárabes, que eran cantercillos.. 120, O sea, que la lengua 

misma de las bargas mozárabes es para Él, como lo era para 

16 Stern 1948, pp. 306 s.; id. 1953, pp. xviii s.; Roncaglia 

1951, po 2315 Mettmann 1958, pp. 14 s. (rebate a García 

Gómez); Peirone 1958, po. 299; Le Gentil 1963, p. 213 n. 
1.— ináloga discusión habían provocado ciertas cantigas 
d'amigo (cf. Rodrigues lapa 1929, PP» 333-337) y, en mayor 
escala, los refrains (cf. supra, 1.3,n.111). 

17 Heger 1960, p. 15. 

18 Frenk Alatorre, NEFH, 8 (1954), p. 328; Cantera 1957, ppe 

19 g. 

19 Del bilingilismo de la harga (su hibridación lingúística) 
hablaré infra, 2.232.   

20 García Gómez 1963, p. 53 cf. id. 1956, p. 327 y art. cit. 

infra n, 30, p. 406; Le Gentil 1963, p.6 n. 2.
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Menéndez Pidal, prueba de que, antes de haber mwaóBahas, ha- 

bía canciones romences. Los dos autores consideran cosa muy 

normal el bilingilismo de la mwasBaha: "Mocáddam y sus conti- 

nuadores musulmanes poetizan como hombres bilingúes de naci- 

miento"?L, Otros han visto en el bilingilismo la aplicación 

deliberada y consciente de un recurso artístico, encaminado a 

crear un refinado contraste de estilos, análogo al de ciertas 

manifestaciones de la poesía europea medieval, Roncaglia 

habla de "atteggiamenti e modo... alessandrineggianti", de 

"effetti di colorismo,.., d'ironia"; Li Gotti, de "bisogno di   

vivacitá e di colore"” 

  

El contemplar de ese modo el uso del romance en la harga 

no excluye que se la considere derivada de canciones mozárabes; 

y de hecho encontramos la misma visión en Spitzer y Le Gentil, 

defensores de la preexzstencia?>, Pero la conciencia de la 

  
21 Menéndez Pidal 1951, p. 228. Del mismo modo, añade, los tro 

vadores que escriben poemas en varias lenguas "obran como 
viajeros políglotas"; la variedad de idiomas "espontáneamen 
te ocurre al pensamiento y al afecto del hombre plurilin-= 
gile", Cf. García Gómez 1956, p. 314. 

  

22 Roncaglia 1951, p. 2313 cf. CN, 15 (1955), p. 1633 Li Got- 

ti 1955, p. 163. Cf, supra 1.2 n. 21, la asociación con el 

alba bilingíe. 

23 Spitzer 1952, p. 6 n. 9; Le Gentil 1963, p. 214; cf. tam 
bién García Gómez 1956, p. 314. Stern 1948, p. 335 (cf. ¿d. 
1953, p. xvi) había dicho que el uso del dialecto mozárabe 

era una "convención literaria" del género.
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voluntad artística de los postas puede llevar a preguntarse 

si éstos no intervendrían de manera decisiva en la confección 

24 o a atribuírsela sin más”, Me parece de la harga romance 

evidente que con algo de sentido mimético podía un poeta imi- 

tar el habla de las calles (árabe o romance), "senza bisogno 

d'avere innanzi il modello di entitá poetiche gid realizzate 
26 in essa" No creo que sea la lengua la que puede demostrar 

o hacer verosímil la existencia de canciones mozárabes. 

Mucho se ha insis- 

  

tido en que la canción de mujer era totalmente ajena a la poe- 

  
24 Roncaglia 1951, pp. 231, 236-238. Roncaglia llega a plan= 

tear como "ipotesi estrema" la posibilidad de que los auto- 
res de muwaSSahas sólo tomaran de la comunidad mozárabe, pa 
ra sus herfas, la "grezza materia linguistica", ibid., Po 
237; cf. n. 61 (véase la crítica de Cluzel 1960, p. 237 y 

n, 17), pero luego acepta la preexistencia, 

25 Lausberg, ASIS, 192 (1955), Pp. 2095 Ross 1956, p. 131; Pel- 
legrin1 1959, pp. 54-63. 

  

26 Roncaglia 1951, p. 238. De hecho, es lo que ocurre con las 
harías "de autor" (cf, infra 2.23). No convence mucho el 
argumento de García Gón 1956, p. 320, de que para inven= 

tar pargas romances hacía falta en los poetas musulmanes 
"una capacidad de creación artística en una lengua extraña 

    

[?] muy por encima de lo concebible y de lo normal", como 
no convenció Ross cuando afirmó (1956, p. 134) que "die 
arabischen Dichter die Sprache der Mozaraber weder getreu 
wiedergoben wollten noch konnten".  
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síe islénica”/, Pero resulta que tampoco este argumento está 

a salvo de objeciones críticas. En un reciente trabajo sobre 

la mwabóaha dico James T. Monroe20 que los estudiosos han ba= 
sado aquella afirmación en la poesía árabe clásica (donde, en 
efecto, es difícil encontrar ese tipo) sin tener en cuenta la 
posibilidad de que existiera una lírica femenina en la poesía 
árabe vulgar, como existe hoy en Egipto... De hecho, García 

Gómez ya había llegado a la conclusión de que los árabes an 
adslusíes cantaban canciones de mjer. Las crec posteriores a 
las canciones femeninas mozárabes y derivadas de ellas?%, 

  
27 Alonso 1949, p. 344; Menéndez Pidal 1951, pp. 231, 244; Gar- 

cía Gómez 1956, p. 320; Zumthor 1954, p. 11; Le Gentil 1954, 

P. 236; id. 1963, pp. 5, 212 5., 2253 BHi, 55 (1953), po 
134; Mettmann 1958, p, 8. Para Roncaglia 1951, p. 238 es én- 
te el único indicio seguro de preexistencia, Cf, Scudieri 

Ruggieri 1962, p. 23. 

28 "The $", Collected Studies in honor of Americo - 
Castro's Eightieth Year, Oxford, 1965, pp. 335-371, sobre to 

do pp. 350-353. 
29 Monroe remite a Bahija Sidql RashTd, Egyptian Polk Songs in 

Arabic and English, New York, 1964, obra que contiene "con= 
siderable material which is remarkably similar in tone to 
that of the,.. kharjat", Sobre una observación análoga de 
Hónerbach, cf. Mettmann 1958, p. 9. 

30 E. García Gómez, "Sobre un posible tercer tipo de poesía - 

árabigomndaluza", Estudios dedicados a Menéndez Pidal, t. 2, 
Madrid, 1951, pp. 397-408, principalmente p. 4063 cf. García 
Gómez 1956, pp. 327 sp. En 1963 (García Gómez 1963, pp. 5 y
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como oree posteriores y derivadas las harfas en árabe vul- 

ger3l, Pero bien puede plantearse la hipótesis de dos tradi- 

ciones paralelas de canciones de mujer, independientes en su 

origen. Traería consigo una serie de implicaciones interesan 

tes, entre otras cosas, porque ambas tradiciones, al convivir, 

tenarían que haberse influido mutuamente. Partiendo de esta 

hipótesis, podría encontrar nueva explicación la presencia de 
32 temas y tópicos árabes en las hargas romances”, fenómeno en 

que ha querido verse una prueba de que fueron obra de los 
autores de muaóBahas?. 

la posibilidad de que los musulmanes tuvieran desde anti- 
guo canciones femeninas nada arguye en contra de la tesis de 
la preexistencia; pero ya no permite decir sin más que los ára- 

  

60) ya sólo habla del paralelo entre las dos tradiciones, 
sin establecer filiación, Cf. Le Gentil 1963, p. 6 n. 2 y 
Heger 1960, p. 42 y n. 163, 

31 Todavía en 1963, p. 5 n. Peirone 1958, pp. 301 s. sostiene 
el proceso inverso: hara en árabe vulgar>baría en romance. 

32 Cf. Ross 1956, pp. 135 s.5 Peirone 1958, pp. 302 s., n. 18, 
Esos temas podrían haber pasado de le poesía árabe artísta- 
ca a la vulgar. 

33 En realidad, dada la simbiosis cultural de la España musul- 
mena, los temas árabes tembién pudieron haber pasado a la 

tradición poética mozárabe directamente de la literatura 

árabe culta, incluso antes del s, X, Y esto sería un argu- 
mento contra quienes creen que los temas de origen árabe 

desmienten el carácter hispánico de las bargas (p. ej. Cas 

tro 1954, p. 312),
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bes, para inventar las harías, hubieran debido tener "una sen- 

sibilidad lírica al modo europeo", 

h) la a: 35, 

¿puede todavía considerárselas como prueba irrebatible del ori- 

Comprobada la escasez de asonancias 

  

gen románico de las hargas?? Posiblemente sí, puesto que los 

árabes desconocían ese tipo de rimas; pero añadamos entonces 

la consonancia al modo románico, igualmente ajena a la poesía 

árabe y predominante, como vimos, en las harfas: ¿podían ellos 

haber inventado los dos tipos de rima sin modelos poéticos ro= 

mánicos? 

1) las parfas revelan la existencia de una "escuela" poé- 
  

tica románica.— Parece que vamos acercándonos a una conclusión 

positiva. Pero falta mencioner un hecho a mi ver definitivo: 

la coherencia de recursos comprobada arriba. Estamos frente 

  

34 García Gómez 1956, p. 320. También Le Gentil 1954, p. 173 
habla del "caractére essentiellement occidental de ses thé- 
mes"; cf, la réplica de Cluzel 1960, p, 248, 

35 Cf. supra 2.17. 

36 Cf. entre otros Alonso 1949, pp. 344 s.; Menéndez Pidal 

1951, p. 226. La asonancia "convirtió" a Peirone a la pre- 
existencias 1958, p. 301 s.— García Gómez 1956, pp, 322 8. 

cree además de origen románico la rima en -2y y el esquema 
de rimas abc, y habla de la métrica "silábica" de las har 
£es, a la cual se debería la versificación no cuantitativa 

de la mwaSlapa (1956, pp. 323 s., 332; cf. Al-An, 33 (1968), 
PP. 270 8.3 ver también Le Gentil 1963, p. 214 n, 2); pero 

cf. infra 2.24b,
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a un corpus compacto de temas, modalidades psicológicas y ras- 
gos de expresión, fíente a una "Stonnante unité de ton et de 
style"37, Que un poeta hispanoárabe creara una estrofita en 

el lenguaje coloquial de los crzstienos no es inconcebible, 
pero que uno y otro y otro cayeran en los mismos procedimientos 
requiere ya una explicación, Y ésta, a mi ver, no puede ser 
sino la siguiente: que en el trasfondo de las hargas existía 
une tradición poética, una "escuela" de contornos precisos, con 
$ us modos concretos de poetizar. Muy bien lo ha dicho Paolo 
Toschi: "Avvertiamo che esse sono atteggiate secondo una sti- 
listica particolare, obbediscono alle norme di una 'scuola! po= 
polare, per dirla col Balain3, 

2.22 ¿Poesía "popular"? 

¿Era realmente "popular" esa escuela poética? Es lo que se 

37 Zumthor 1954, p. 21, Cf, supra, 2.16. 

38 Toschi 1951, p. 84, Werner Ross, empeñado en negar la exig- 
tencia de una tradición románica previa, tuvo que restar im- 

portancia a las fórmilas repetidas, despachándolas como 
"Allerweltowendungen,.. auf denen sich keine Theorien auf- 
bauen lassen": 1956, p. 137. No mencionó la coherencia de — 
los demás recursos, Todavía, alguien podría decir: esa uni- 

formidad sólo revela la existencia de una convención litera 
ria, que puede haber sido ideada para las hargas por los 
autores de mwwasSabas; tendría que explicar entonces de dón- 
de viene esa convención y cómo se explican las coincidencias 

  

que mencionaré infra 2.22b,
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dijo desde que se descubrieron las perfas??, Pero a algunos 

les inquietó la palabra y, más aún, los intranquilizaron cier- 
tas frases exaltadas que parecían mostrar un concepto de poesía 
popular colindante con el de NaturpoesioW%, Ya en 1951 se pre- 

guntaba Toschi: "pospiemo parlare di poesia popolare?"*, y en 
el mismo año Aurelio Roncagl1a expresaba más ampliemente la 
misma duda: "AL di fuori di inchieste e raccolte filologicamente 
qualifieate, quali si henno soltanto per etá recenti o recentis= 
sime, la poesia popolare del passato (e tanto piú del passato 

remoto) resta di fatto inaferrabile del oritico moderno, perché 
se anche sia conservata, lo $ entro testi che, giá in quento 

  

39 Cf, Stern 1948, p. 304; Alonso 1949, pp. 302, 328, passim; 

Henéndez Pidal 1951, p. 215; id. 1957, p. 346 y 1960, pa 
292; Fringe 1960, pp. 178-180; Spitzer 1952, pp. 6, 14, 
passim; Ganz 1953, p. 305; García Gómez 1956, pp. 309, 326 

8. y 1965, pp. 34 s.; Le Gentil 1963, pp. 220 Heger 1960, 

pp. 23 8.5 Ruggieri 1953, p. 385. Contra su carácter popular: 
Auerbach, RPa, 4 (1950-51), p. 66. 

Alonso 1949, p. 336 (cf. supra 2.162); Menéndez Pidal 1951, 
Pp. 269: "móviles elementales de la sensibilidad, ... intenso 

lirismo que brota, no por operación literaria, sino espontá- 

    

e o 

  

neo como flor que se abre al calor de una emoción vital, 

esencial naturalidad y pura desnudez"; p. 270, n.: "per= 
fume de primitivismo..., belleza sin literatura, aborrecedo- 
ra de cualquier artificio". Cf. Menéndez Pidal, Orígenes de 

las literaturas románicas [resumen de Menéndez Pidal 1951], 
Santander, 1951, pp. 66 s. Comentario de Roncaglia: 1953, 

  

Pp. 14 5, 

41 Toschi 1951, pp. 82 s. Es notable la contribución de los
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seritti, sono per lo meno d'ambiente scolastico"*2, Con esto 

quedaba iniciado el debate en torno al popularismo de las 

parfas O, 

Pregunta Roncaglia: "Come essere certi che 1'isp1razione 
delle khargias abba le sue "font1' in una tradimione orale di 
popolo, piwttosto che in una tradazione soritta di scuola9nt, 

y luego desarrolla la ¿dea de una posible tradición literaria, 

  

con elementos de cultura scolastica. Encuentra en las harfas 

motivos que están en la Biblia (como rayo de sol yéXid 3, fi- 

lzolo alieno 7, 41), en Teócrito y Ovidio (la adivina interro- 

gada por la enamorada 2; canciones de amor femeninas); piensa 

en ciertos epigramas de la Antología palatina y en textos la= 

tinos como el Pervigilium Veneris; recuerda los manuscritos 

hispanovisigodos, trasmisores de cultura clásica, y la misma 

tradición cultural de los árabes, "1mpregnata dtelleniomo"to, 

  

italianos a la mejor comprensión de las harfas. (Cf. Rodri- 

gues lapa 1955, p. 250: "Foz na Itália que apareceram os en- 
salos mais lúcidos e mais objetivos sobre os caracteres des- 

e refiere a Toschi 1951 y Roncaglia 

  

sa poesia andaluza". 
1951). 

2 Roncaglia, CN, 11 (1951), p ¿ el pasaje se repite con 

p. 239, y la 1dea, en Del 

> 

  

pocas variantes o 
Monte 1954, pp. 5 

  

43 Debate en el cual —tengo que volver a la carga— se ha con= 
fundido a menudo el popularismo de la tradición poética moz- 

árabe inspiradora de las harías con el de las barfas mismas. 

44 Roncaglia 1951, po. 233. 

45 Ibid.) ppo 233 sos cf. Roncaglia 1957, po 2365 Li Gotti  
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A la vez reconoce, y con razón, la posibilidad de que tales 

elementos de cultura literaria hubiesen pasado a la tradición 

oral poética de los mozárabes, ya que éstos no vivían en un 

“ambiente sociale primitivo, chiuso ed isolato in se stesso", 

Para Roncaglia "per solito poesia popolare $ 'poesia rimasta 

indietro', residuo semplificato ed eco affievolita di prece- 

denti tradizioni colte", o sea, gesunkenes Kulturgut'”, Ile- 

ga finalmente a la conclusión de que los "cantos populares" 

que utilizan los poetas árabes son "non lirica primbtiva, 'can= 

ti creati dal popolo fuori d'ogni influsso di tradizioni cul- 

te', ma eemplicemente 'canti d'arte minoro, discesi e diffusi 

tra 11 popolo!", compuestos por autores "urbanos", 

Contestando a Roncaglia, Menéndez Pidal impugna la idea 

de una tradición escrita: "En los siglos anteriores al XII las 

lenguas románicas no tienen 'literatura escrita', aunque sí... 

*literatura oral'"*Í, Niega la influencia de la poesía clási- 

ca*2 y concibe la tradición reflejada en las pargas como una 

  

1956, p. 90 cree decididamente en una "tradizione scritta 

dí scuola", Cf. Zumthor 1954, p. 21. Influencia griega en 
España: Soudieri Ruggieri 1962, pp. 10 8. 

46 Roncaglia 1951, p. 236 y 1952, po 5; cf. 1953, po 12. Cfo 
supra, 1.13. 

47 Roncaglia 1953, p. 16; cf. p. 10. 

48 Menéndez Pidal 1960, p. 299, 

49 En 1951, pp. 265 s. había negado la influencia bíblica; en 

1960, p. 313 la reconoce en filiolo alieno. Cf. Castro
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"tradición de cantores anónimos, poetas no embebidos en la   
lectura de los libros latinos que no sabían leer, sino impul= 

sores de los gustos y de los sentimientos de la colectividad, 

del pueblo-mación"”0, Si para Ronceglia "in un ambiente come 

l'araboendaluso dei secoli X-XII, canti di danza,.., per quan= 

  

to 'popolarizzati! potessero essere, saranno sempre stati pro= 
duzione d'una classe professionale"”., Menéndez Pidal, aun re- 

conociendo la intervención de poetas individuales, de juglares, 
carga el acento del otro lado: "el canto es una creación de la 

152 colectividad"?”, y reitera su concepto de poesía tradicional, 

poesía en la cual la comunidad desempeña el papel decisivo, 

Le siguen en esto García Gómez y Le Genti1%, Por su parte, 

1954, pp. 311 8. 

50 Menéndoz Pidal 1960, pp. 300 B.; cf. 1957, p. viiz "Son los 
juglares, ajenos a la cultura eclesiástica y a la lengua 
oficial latina, los que en el siglo XI se nos muestran en 
España cultivadores de cantigas de amigo, extrañas totalmen 
te al mundo latino clerical..."; p. 345: "esas canciones... 
se cantaban sin que las dictese ningún clérigo mozárabe", 
Cf. Cermuschi 1956, pp. 430 Ss. 

51 Roncaglia 1952, p. 4; cf. 1957, p. 236; Toschi 1951, p. 85. 

52 Menéndez Pidal 1960, p. 300, 

53 García Gómez 1956, p. 326 y 1963, pp. 5 s.; en 1965, pp. 35 
So, llega a un concepto de tradición popular muy cercano al 
de "scuola popolare" formulado por Baldi. le Gentil 1963, 
Pp. 220 s.: el lirismo de que dan fo las hargas es popular 
porque ha vivido en "estado latente",
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P, FP, Ganz” juzga ovidente que "the mozarabic woman's lament 

has developed independently from the classical or medieval La= 

tin tradition" y le aplica el término naumanniano de Gemein- 

schaftslicder, colocándose tácitamente en el polo opuesto a 

Roncaglia. 

De nuevo nos encontramos, pues, con los problemas que se 

plantearon a propósito de la lírica pretrovadoresca antes de 

1948%7, Se repite también el debate sobre el ambiente social 

en que haya de situerse esa poesía, indiferenciado para Menén= 

dez Pidal, Tosch1, Roncaglia, Le Gentil; limitado a las clases 

bajas para Zumthor”>, 

Dada la frecuente identificación del concepto de preexis- 

tencia con el de popularzsmo, casi todos los argumen- 

tos aducidos a favor o en contra del primero se han usado 

igualmente para el segundo; a éste se refieren más concreta- 

mente los dos siguientes: 

  

54 Ganz 1953, pp. 305 s. 

  

55 Supra, 1.11, 1.13, 1.15, Es curioso observar cómo las diver 
sas concepciones teóricas se reflejan en la apreciación del 

estilo de las harfas; todos hablan de sen 
Alonso y Menéndez Pidal esa sencillez es espontánea, natural 
(cf. n, 40); para Tosch1 (1951, pp. 84 s.) y Zumthor (1954, 

pp. 19 s.) es "cosciente e adoprat[a] con abilatá", se ex- 

    

llez, pero para 

presa "con una grazia che rivela una tecnica poetica tutt'al- 
tro che rozze"; nada de primitivismo: "Simplicité, certes, 
mais au terme dtun effort", 

56 (Cf. supra 1.1la). Menéndez Pidal 1957, p. 341; 1960, ppo 

296 g.; Toschi 1951, p. 85; Roncaglia 1951, p. 240; Le Gen
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a) las varientes.— Para Menéndez Pidal, García Gómez y 

lapesa las variantes que presentan los textos de las hartas 

cuando hay más de una versión son indicio de que esos textos 

proceden de la tradición ora1?7, Sin embargo, como veremos oo, 

es probable que los autores de muwaS%ahas manipularan las can- 

ciones que acogían en sus parfas, y en principio las varzantes 

pueden deberse a sus retoques. 

  

as con otras tradiciones peningul 

  

  

En sus dos grandes artículos, de 1949 y 1951, D, Alonso y Me- 

néndez Pidal señalaron emocionados una serie de paralelos entre 

las bergas por un lado y, por el otro, las cantigas d'amigo 

gallego-portuguesas y los villancicos castellanos documentados 

  desde el Renacimiento”., Además de la coincidencia básica 

  

til 1963, p. 221; Zumthor 1954, pp. 9 s., 25. Igualmente, 
se ha vuelto a preguntar si las canciones mozárabes serían 
obra de mujeres (cf, supra, 1.322a). Lo afirman Toschi 1951, 
p. 84; Romeu Figueras (cf. Heger 1960, n, 88); lo niegan, 

además de Spitzer 1952, pp. 21 s. (cf. supra 1,322a y n. 
36), Menéndez Pidal 1960, p. 308, y García Gómez 1965, p. 

32. 

Menéndez Pidal 1960, pp. 302 s.; García Gómez 1957, pp. 361 
S., 369; Lapesa, BRAE, 40 (1960), pp. 53-65. Cf, supra 2.21 

    

e Y 
l
o
 $ 

58 Infra, 2.23 b. 
  

a 0D Alonso 1949, passim; Menéndez Pidal 1951, sobre todo pps 

229-246. Heger 1960 registra esos paralelos a continuación 
de la edición de cada parÉa. Cf, Sánchez Romeralo 1969, p.
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—el monólogo de una mujer enamorada—, están la figura de la 

madre, tantas veces apostrofada en las tres tradiciones, la 

existencia de la designación fija, casi ritual, para el amado 

(habib=amigo), la frecuente aparición del tema de la ausencia 

y de los celos, el insomio, la muerte por amor; y en un nivel 

más profundo y más concreto, la analogía de ciertos modos de 

expresión. He aquí algunos de los fragmentos de cantigas d'ami- 

go que se han traído a cuenta o; 

a) 

Que farei agor!', amigo, 
pois que non queredes migo 

viver? 
Ca non poss'eu al ben querer, 

b) 
+. .Com'estoy d'amor ferida! 

—az, Deus vali— 
Non ven o que ben queria! 

—ai, Deus val! 

349. Para las analogías con los refrains franceses, cf. 
infra, 2.32b. 

60 Cito por Nunes 1926, t, 2,— a) es de F, Rodrigues de - 
Calheiros, Nunes LXI (cf. haría 16); b) de Afonso Sanches, 

Nunes CC (haría 5); c) de Pero da Ponte, Nunes CCXL (har- 
Bas 15, XV, XXXVI); d) áe Nuno Fernandes Torneol, Nunes 
IXOT (hera 15). Para las cantigas d'amigo, cf. supra, 
1,24, Conviene observar que salvo b las centigas citadas 
no son de las de tipo arcaico, sino más bien provenzali- 
zantes. Fórmilas como que farei”, morrer- etc. se 

dan también en cs EL, 
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2) 

...oMia madre, como viverei? 
ca non dormio nen dormirei, 
«pois meu amig'en cas del=rei 
me tard'a tan longa sazon. 

a) 

Foi-s' un dia meu amigo d'aqui 
e non me viu, e por que o non vi 

madre, ora morrerei, 

Salta a la vista la igualdad de ciertas fórmulas enfáticas: que 

farei?, como viverei?, non dormio, morrerei, ai Deus val! Con 

todo, el tono de las cantigas d'amigo es en general más suave 

y discursivo, menos exaltado que el de la mayoría de las har- 

Éas. En este sentido quizá las harfas se parezcan más a cier- 

tos villancicos —no sólo castellanos, sino también portugueses 

y catalanes— que se recogieron de la tradición oral (o que la 

imitaron) a partir de fines del siglo XV%2: 

2) 
¡Ay, cómo tardas, amigo! 

¡Ay, cómo tardas, amado! 

  
n0 284, 46), lo cual podría apoyar la tesis de Bagley (cf, 
supra, 1.24 y n. 48), 

61 Cito por Frenk Alatorre 1966: g=n0 219, £=249, g=157, 
h=240, j=299. También en cuanto al metro (cf. Me- 
néndez Pidal 1951, p. 248, passim; García Gómez 1965, pas- 
sim) esos villancicos tienen mucho en comín con las harfas 

(pese a Le Gentil 1954, pp. 165 s.). Cf. infra 2.24b y no 
104, Es materia aún no bien explorada, 
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£) 

Buen amor tan deseado, 
¿por qué me has olvidado? 

8) 

Ai, amor, amor, amor, 
quant serem los dos de un cor! 

2) 
Ficade, amor, ficade, 

ficade, amor! 

i) 

Madre mía, amores tengo: 
¡ay de mí, que no los veo! 

i) 

Moriré de amores, madre, 
moriré, 

Las analogías son genéricas en su mayoría, pero alguna vez se 

concretan en paralelos más textuales: 

hara 14 

¿Qué faré, mamma? Gil González llama a la aldava: 

Neu al-habIb esttad yana. no sé, mi madre, si me le abraó”, 

62 Está en el Vocabulario de refranes... (1627) de Gonzalo Co- 
rreas (ed, L, Combet, Bordeaux, 1967, p. 303). Alonso 1949, 

Pp. 322 (y Menéndez Pidal 1951, p. 241) cita otro texto li- 

geramente distinto, también del Vocabulario (con la errata 

  

de las ediciones académicas: "no sé si, mi madre, si 
Según Menéndez Pidal, la canción diría: "Mi amigo (amor). 

Llama..."
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haría 9 

Vaise meu corajón de mib: Vanse mis amores, madre, 
¡yA Rab!, ¿si se me tornarad? luengas tierras van morar: 

¡Tan mal me dóled li-l-pabIb! yo no los puedo olvidar, 
Enfermo yed: ¿cuánd sanarad? ¿Quién me los hará tormar?203 

barga 59 

Si me quereses, Si vos quisiósedes, 
ya nome bono, señora mía, 
si me quereses, si vos quisiésedes, 
darás me uno. yo bien querría”, 

65 Estos paralelos ” no implican necesariamente une filiación di- 

recta. Pero, con las demás semejanzas apuntadas, muestran un 

indudable parentesco de las tres tradiciones poéticas peninsu- 

lares, y ese parentesco ¿cómo puede explicarse sino por una 

comunicación "subterránea" entre escuelas de poesía oral que 

convivieron en un mismo territorio y que sólo al azar salieron 

a la superficie, transformadas, aquí, en harfas de muwaSlahas 
  
63 Del Auto da Lusztánia de Gil Vicente; cf, Alonso 1949, p. 

313. Nótese en este texto el estilo "cortado" de las harfas, 
poco frecuente en los villancicos. 

64 BoN.M., ms. 17,698, f. 21, La parga 59 es por ahora la única 
en que, como en tantas canciones populares hispánicas, se re 

pite el v. 1 después del 2, 

65 Cf. también S. G. Armastead y J, H, Silverman, "La sanjuana= 
da: ¿huellas de una haría mozárabe [la 51] en la tradición 
actual?", NRFH, 18 (1965-66), pp. 436-443. 

  

  

66 Infra 2.328.
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andalusíes, allá, en las cantigas d'amigo de los trovadores? 

Tres escuelas que vivieron en "estado latente", por trasmisión 

básicamente oral. Ello no excluye que, en principio, las har- 

fas puedan haber influido de alguna manera en las cantigas ga- 

1lego-portuguesas y ambas en los villancicos posterioresó?, 

Si aceptamos, pues, la hipótesis —nunca dejará de serlo— 

de que en la base de las barges existió una tradición poética 

románica, parece haber motivo para aceptar también esta otra: 

se trataba de una tradición poética oral y colectiva, posible- 

mente ligada al canto y al baile??, Quizá fuera premusulma- 

na?, pero tal como la vislumbramos a través de las barfas se 

nos aparece ya amoldada al ambiente cultural árabe-andaluz y pe 
netrada de literatura árabe, De su contexto social nada sabe= 
mos. Podemos hablar de "poesía oral" (término que compromete 

  
67 Cf, Toschi 1951, po. 85, Roncaglia 1951, p. 231 parece pensar 

en la posibilidad de que las tradiciones posteriores a las 
harías derivaran totalmente de ellas (cf. Mettmann 1958, po 

29; Le Gentil 1963, p. 219). ¿Cómo se explicarían entonces 
las numerosísimas diferencias entre ellas? Esas diferencias 
llevaron a Ross (1956, p. 137) a rechazar de rondón la impor 
tancia de los paralelos hispánicos, como la rechaza Pellegri 
ni 1959, p. 60. 

68 Aunque nada indica que esas canciones acompañaran bailes - 
(cf. Sánchez Romeralo 1969, p. 372 y n. 118), es posible que 

sí tuvieran esa función, como supone Spitzer 1952, p. 17. 

69 Cf. infra 2,32.  
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menos) o arriesgarnos a emplear la controvertida designación 

vesía popular, con todas las reservas necesarias y con la es- 

pecificación: poesía oral y colectiva, con un repertorio cir- 

cunserito de formas, temas, modos de expresión, pero permeable 

a toda clase de influencias culturales; poesía cuyos autores 

serían, básicamente, iletrados, pero podían también ser litte- 

retilO, En suma, "escuela poética popular", como la ha defini- 

do Sergio Balai"*, y por lo tanto, fenómeno estrictamente his- 

tórico. 

2.23 Las harfas y las canciones mozárabes. 

No sin razón ha impresionado el hecho de que los refinados poe- 

tas árabes y hebreos pudiesen interesarse por las canciones que 

se cantaban en las calles. Se ha hablado de "folklorismo avant 

la lettre", por supuesto, sin pensar que esos poetas pudieran 

tener un interés "folklorístico", científico, en las cancio- 

nes/?, ¿Cuál sería su actitud ante ellas? ¿Qué harían con 

ellas al convertirlas en harfas? ¿Eran éstas calcos fieles o 

copias retocadas o parodias o francos pastiches? 

  

70 Cf. Toschi 1951, p. 85; García Gómez 1965, po 35. 

71 Baldi 1946. 

72 La expresión, lanzada por García Gómez en 1951, fue atacada 

por Ross y la idea por Trend: cf, Heger 1960, pp. 36-38. La 

defienden Le Genta1 1963, pp. 214 s. y el propio García Gó- 

mez 1963, pp. 34 s. y 1965, pp. 38 s; en Al-An, 33 (1968), 
Pp. 245, dice: ",..propósitos folklóricos, inconcebibles en 
la Edad Media".
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Las opiniones de los investigadores divergen también a 

este respecto/>, De un lado está lienéndez Pidal: reconoce que 

"varias jarchyas fueron compuestas por el mismo autor de la m= 

waschaha", pero para él "la mayoría... son evidentemente can- 

ciones divulgadas que el pocta árabe toma de boca del pueblo"/*, 

Del otro lado se encuentran quienes piensan que las harías 

son otra cosa que sus modelos, de los cuales sólo utilizarían 

ciertos elementos o imitarían el estilo/?. Entre los dos po- 

los, los que consideramos, con García Gómez, que "en las jar- 

chas hay de todo", que los autores de muwasSahas, al utilizar 

los cantos mozárabes, "han recogido tal cual éstas, han modifi- 

cado aquéllas y han inventado sin duda algunas, dentro del es- 

tilo popular ciertas veces, y otras saliéndose un poco del es- 

176 tilo En otras palabras, que cada caso puede ser distinto, 
TT como ha visto Heger'', y que no cabe generalizar, 

Y aquí comienza precisamente el problema. Porque "chi 

  
73 Sobre análogas fluctuaciones en las hipótesis sobre la líri- 

ca francesa provenzal y gallego-portuguesa, cf, supra, 
1.12b,c y 1.32 Apéndice, 

74 Menéndez Pidal 1960, p. 301; cf. 1951, po 215. 

75 Peirone 1958, p. 302; Scudieri Ruggieri 1962, p. 23; J. Bo 
Trend: Heger 1960, n. 143. Cf. Rodrigues lapa 1955, pp. 255 
y 262: "desenvolvimentos literários", "relíquias mais ou 

menos alteradas", 

76 García Gómez 1965, ppo 37, 35. 

77 Heger 1960, p. 15.
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potrá mai dire quanto ci sia nelle khargias [y podemos preci- 

sar: en cada una de ellas] di autentico spunto 'popolare! e 

quanto di rielaborazione o addirittura di finzione 'popolareg- 

gianter2"78, sólo nos es dado especular, a base de ciertos 

indicios, qué hargas podrían ser del autor de la muwwaB8aha y, 

en menor medida, dónde podría haber adaptaciones. 

a) Posibles hargas "de autor",— Teniendo en cuenta lo 

  

  
dicho sobre la unidad de estilo de las harfas!?, cabría supo= 

ner que las que se salen de él no son preexistentes, Ahí en= 

trarían —si las lecturas son acertadas— las que tienen enca= 

balgamientos?0; entraría quizá una parga como la 35=XV1 (Que 

tuélleme ma alma, / que quítame ma alma), porque, al menos en 

la lectura de García Gómez, parece un simple grito repetido, 

sin configuración poética; o la XXIV, con su atípica descrip- 

ción de los pechos; quizá la XIIVÓL, Entrarían las cuatro par- 

Éas que están casi totalmente en árabe, dada su lengua y dados 

también sus temas y estilo”, 

¿Y qué decir de las haras románicas muy arabizadas? la 

  

  

78 Roncaglia 1951, p. 2315 cf. ibid., pp. 238 s. y 1952, p. 4; 
Convegno 1957), ppo 357 £. (Roncag: ia), 350 eatorsral)s 

Zumthor 1954, p. 21; Nettmann 1958, pp. 13 g.; García Gómez 
1965, Pp. 37. 

79 Cf, 2,16 y 2.21i. 
80 Cf. 2.16 y n. 62. 

81 Cf, García Gómez 1965, pp. 238, 344. 

82 Cf. supra 2.1, n. 12. ¿0 serían esas harfas canciones popu- 
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mezcla de lenguas dentro de las harfas0? se ha explicado por 

el ambiente bilingúie en que surgieronó*, Sin embargo, la - 

cuestión no parece tan sencilla; porque una cosa es que el 

habla de una comunidad esté entreverada de elementos proceden= 

tes de la lengua de adstrato y otra que su poesía refleje fiel- 

mente y por extenso tales mezclas. La poesía popular suele bus- 

84bis car cierta dignidad en su expresión lingtiística En las 

canciones de una comunidad bilinglle esperaremos encontrar sólo 

préstamos bien arraigados; y así, las de los mozárabes usarían 

quizá arabismos del tipo de habib, yá!, bi-113h!, ete.5, pero 

lares árabes? Cf, García Gómez 1965, pp. 252, 375. 

83 Cf, 2.15 y el problema del bilangúzsmo de la muvasSaha, 
2.21£. 

84 Alonso 1949, p. 329 n. 1; Menéndez Pidal 1951, p. 202; Gar- 
cía Gómez 1956, p. 320. También se inclinan a esta explica= 
ción Zumthor 1954, p. 8; Le Gentil 1963, p. 212 y Piel, RF, 

74 (1962), pp. 147 9. 
84biS us interesante a este respecto lo que dijo Búckel a fi- 

nes del siglo pasado: "El poeta popular, al componer can= 
ciones populares, se sirve, con buen tino, de la lengua 
literaria standard (der aligemeinen Schriftsprache); por 

lo menos, ninguna canción popular alemana ha sido escrita 

originalmente en un dialecto", ¿Será esto cierto en gene- 
ral? 

85 Cf. 2.15 y n. 29. A muchos intriga que precisamente el tér 
mino caracterizador del género, habIb, esté en árabe, Cf. 

Menéndez Pidal 1951, p. 237; Roncaglia 1951, p. 237; Gar- 
cía Gómez 1957, p. 388; Frings 1951, p. 183; Cluzel 1960, 

P. 239 n, 27. 
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no una mezcolanza como la que vemos en tantas harías. Pregun- 

taba Peirone?ó; "Palo bilanguismo pud considerersi naturale in 

una poesia indigena popolare o 'tradizionale'?" Y concluía 

que "implica una cultura, una tecnica, una coscienza letteraria 

che esula completamente della poesia popolare", Ciertamente: 

implica la "civetteria del popolarismo"??, reo probable, con 

Nettmann, que las harfas muy arabizadas han sido confeccionadas 

por los autores de muwasSahas, en un burlesco afán de remedar 

  

las locas mezcolanzas lingllísticas en que incurriría sin duda 

parte de la población*o, 

Donde más claro se ve la mano del poeta árabe es en las - 
harías que tienen arabismos en la rama?, No que el fenómeno 

sea totalmente ajeno a la poesía tradicional de ambientes bi- 

  

86 Peirone 1958, p. 300, 

87 Roncaglia 1952, po 5. 

88 Sería "absichts- und kunstvolle Verquickung" (Ross 1956, pa 
134). Cf. Ibn Sana> al-Mulk, en la traducción de Hartmann 

(Heger 1960, p. 187): "es ist ...Bedingung, dass die Worte 

in der fremden Sprache auch so recht wiist und w1rr und 
kauderwálsch klingen", Si tal es el sentido del pasaje 
—García Gómez lo interpreta de otro modo—, podría refe- 

rirse a las revolturas lingliísticas; quizá también a cier- 
tos rasgos dialectales "incorrectos" (suponiendo que había 

una norma lingiiística mozárabe): cf. Solá-Solé, art, cit, 

(supra, 2.1, n. 10), po 21 n. 25, a propósito del guereses 

de la harfa 59. Cf. Mettmann 1958, pp. 11 s.; Le Gentil 

1963, p. 212; Roncaglza 1951, p. 237. 

89 Cf. 2.17.



- 172 - 2,2 

lingiies?%; pero su frecuencia en las haras parece indicar un 

juego deliberado?”, evidentísimo cuando se hace rimar una pa= 

labra romance con una árabe y cuando se coloca en la rima el 

nombre del personaje homenajeado en la muwaSáaha (harñas 1, 

12, 13). 

  

las demás harías que contzenen 

un nombre propio no son necesariamente inventos originales: 

podrían ser adaptaciones o parodias de canciones amatorias di- 

vulgadas?2. Son interesantes a este respecto las dos versiones 

de la n% 36 (=XVII y XIX): en cada una aparece un nombre propio 

distinto, evidentemente cl del personaje celebrado en el poema, 

Sin duda, el autor de uno adoptó la harga del otro y la adaptó 

a su propósito. El poeta podía hacer lo que quería con los 

textos que tomaba de otras muwaSs%ahas o de la tradición oral: 

nada lo impelía a ser fiel, Aún más, es posible que la travie- 

  
90 Los sefardíes de Oriente cantan: "Ella se viste de verde / 

y de zurzulí, / que ansí dize la pera / con el fuftelí", po= 

niendo en la rima dos palabras turcas, 

91 ¿Y las rimas de tipo árabe en palabras romances (2.17 y n. 

66)? La hibridación de la técnica poética es aquí total, 

92 Cf. supra, 2.1, n. 45. Cf. Spitzer 1952, p. 18; Roncaglia - 
1951, pp. 236 s.; Mettmann 1958, pp. 15 s. Se ha hablado so- 
bre todo de la haría 3, Des cand meu Sidiello vénid / — ¡ten 
bona al-bidaral— / como rayo de sol é%ia / en Wad-al-hafára; 
cf. Alonso 1949, p. 309 n, 2; Heger 1960, pp. 46 y 48 s.; 
García Gómez 1965, p. 430. 
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sa manipulación de una canción conocida fuera uno de los atras 

tivos de la parfa, parte de su "sal, su azúcar, su almizcle, 

su ámbar", como decía Ibn Sana? ali, Quienes escuchaban 

una muwaSSaha estarían esperando qué nueva ocurrencia había en 

la bara. La cita exacta podía tener su gracia; pero una ati- 

nada intervención del poeta —un pastiche, una contrahechura, 

unos retoques— quizá sería aún más celebrada”, 
En principio, pues, todo es pos1ble en las hargas??, Ca- 

da una guarda en sí el misterio de su origen, A la vez, el 

origen del "género" harfa, en cuanto tal, parece claro, 

2.24 Imagen de las canciones mozárabes 

Si no hay manera de saber qué relación guarda cada haría con 

la tradición poética mozárabe, tampoco la hay de reconstruir 

93 Cf. en García Gómez, Al-An, 27 (1962), p. 48; Heger 1960, 

Pp. 187, 

muy interesante lo que dice García Gómez 1963, pp. 38 

ss. de las parodias de harfas en Ibn Quaman, Sobre los re- 

  

toques métricos, cf. 2.24b, 

95 También la dignificación de la lírica popular en la España 
de los siglos XV-XVII trajo consigo adaptaciones, pastiches, 
etc. y plantea el problema de la autenticidad de los textos; 
cf. M, Frenk Alatorre, "La autenticidad folklórica de la an- 
tigua lírica 'popular'", Anuario de Letras (México) 7 (1968- 

69), Homenaje a Menéndez Pidal, pp. 149-169. Véanse las in- 
teresantes observaciones de Gennrich 1963, pp. 56-75 sobre 
las manipulaciones a que los autores de rondeaux sometían 
los refrains.
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las canciones "originales", Pero sí podemos darnos una idea 

general —aunque sea parcial y aproximativa— de la tradición 

misma, a base de los procedimientos "de escuela" que observa- 

mos en las hargas y a base de las coincidencias con las otras 

tradiciones líricas hispánicas. He aquí un esbozo provisio- 

nal, 

— Gran parte de las canciones serían monólogos 

96 
a) Tema: 

  

de amor femeninos””, dirigidos a la madre (a veces a las herma- 

nas o amigas) o al amado. Expresaban a menudo el "amor triste", 

y entonces el tema preferido era la ausencia, o bien el "amor 

alegre", el regodeo en la hermosura y en los besos del amado, 

Cerrado al mundo de fuera, el monólogo tendería a la explosión 

abrupta y enfática de la emoción más que a la expresión discur- 

siva y mesurada?/, Su lengua se caracterizaría, entre otras 

cosas, por el empleo de algunos arabismos y por ciertas fórmo- 

las fijas, 

b) Ye: Si las características temáticas y 

  

estilísticas de la mayoría de las parfas parecen poder servir- 

nos de guía para la reconstrucción de la lírica mozárabe, ¿ocu 

rre lo mismo con la métrica? Dice García Gómez que 

  

96 Cf. 2,1, mn. 43 y 47. Menéndez Pidal 1960, pp. 305-307 su= 

pone además la existencia de cantos de caminante, canciones 

de abril y mayo, 0tc, 

97 Cf, 2.16. 

98 Cf. 2.17.
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el papel fundamental de la haría era suministrar a lá mwaSBaha 

—no ajustada, según él, a la métrica clásica— una base rítmi- 

ca??, Con esto está dicho que cuando el poeta utilizaba para 

la haría una canción mozárabe respetaba básicamente su metro, 

Básicamente, pero por lo visto no con toda fidelidad, El pro- 

pio García Gómez sospecha con razón que en varios casos el - 

"moaxajero" hizo ajustes métricos, ya cambiando la distribución 

original de los versos dentro de la estrofa, ya añadiendo ver- 

sos1%0_ ¿sólo on eso consistirían los ajustes? 

Cree García Gómez que la versificación de las canciones 
101 

mozárabes era silábica, "de sílabas contadas" Pero pienso, 

con Menéndez Pidal, que más bien era "fluctuanteni02, de "sila- 

bismo poco regular"103, Como los villancicos de la baja Edad 

Media, puede ser que tendiera a ciertos metros y a ciertas com- 

binaciones, pero con un margen de libertad en cuanto al número 

de sílabas, Contándolas resultaría una profusión de estro= 

  

99 García Gómez 1963, pp. 45-51 (cf. supra, 2.2, n. 36), Podía 

haber otras razones, dice, pero serían accidentales. Véase 
ahí cómo 1magina la selección del ritmo, 

  

100 Esas suposiciones, consignadas en el comentario a cada har- 
Ya en su libro de 1965, pueden verse resumidas en el Índice 
de combinaciones métricas, s.V. Dudosos. Cf, Menéndez Pidal 

1951, pp. 217 8., 224-226. 

101 Cf. García Gómez 1956, pp. 323 S., 332. 

102 Cf. supra, 1.33a y mn, 64, 65, 

103 Menéndez Pidal 1951, p. 226. 

104 Cf, Frenk Alatorre 1971, pp. 87-88, 90-95, García Gómez
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fas distintas, pero éstas realmente se encuadrarían en un nú- 

mero limitado de esquemas combinatorzos, Es, de hecho, lo que 

nos muestran las hargas: hay gran cantidad de estrofas diver= 

sas, con escaso número de ejemplos cada una" "o; pero atendamos 

a los esquemas rítmicos subyacentes, y veremos cómo se repite, 

en dísticos y cuartetas, la altermancia de un verso breve con 

otro bastante nás largo, en orden creciente o decreciente" %; 

To xx 

Filiolo alieno, ...Traíde panri min el-hakib: 
non más adormes a meu seno, “asa sanarei. 

Otras veces la diferencia entre los versos es menor, En los 

tercetos domina el esquema largo-breve-largo, por cierto, con 

gran desigualdad en la medida de los versos largos: como sz 

aquí los poetas hubiesen respetado —o imitado— en mayor gra= 

do la métrica irregular, Choca en las cuertetas la implacable 

simetría silábica; se explica, a m ver, por un afán regulari- 

zador, que también puede haber intervenido en las haras iso= 

  

1965 cita a cada paso villancicos castellanos de tipo po= 
pular (y otros que no lo son) coincidentes en cuanto al 

número de sílabas con las harfas; quizá habría que buscar 

más bien analogías de esquemas combinatorios, que las hay. 

105 Por eso pudo decir Ross 1956, p. 135, que la forma de las 
Glich ist, fúr sie Regeln 

  

barfas es "so frei, dass es unm 
aufzustellen", 

106 Cf. lo dicho supra 1.332 y n. 67, de la disparidad de ver= 
sos en los refrains.
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métricas, 

Así, las harfas parecen decirnos algo acerca de la versi- 

ficación de las canciones, pero también callan mucho. Lo mis- 

mo ocurre con la rima: las canciones tendrían consonancia 

y asonancia, pero quizá no había entre ambos tipos la despro- 

porción que manifiestan las pargas"%?, 

c) ¿Fragmentos?— Queda otro punto importante: se piensa 

generalmente que las harfas son fragmentos, 0, digámoslo más 

claro, que sólo recogen una parte de una composición más exten= 
109 sa. Entroncando con las teorías sobre los refrains'?, algunos 

creen que esa parte era el estribillo de una canción coral for- 

mada por estribillo y estrofas, y para éstas se ha propuesto la 

forma zejelescal-%, 0 bien, la estrofita puede haberse desarro- 

107 Todas las barkas de más de 4 versos que no son "de autor" 
podrían explicarse por una fragmentación artificial de es- 
trofas de menos versos: ¿juego caprichoso (como lo supone 
Gennrich para los rondeaux) o, alguna vez, dificultad en 
repartir una materia que parecería métricamente amorfa? 

108 Cf. 2.17 y 2.21h. Y aún habría que pensar en estrofas sin 

rima; cf. 1,3, n. 68, 

109 1.434, Cf. supra 1.334. 

110 Canción coral, de baile, con estrofas narrativas (perdi- 

das): Spitzer 1952, pp. 17 y 195 cf. Zumthor 1954, pp. 39 
£. A favor del desarrollo zejelesco: Menéndez Pidal 1951, 
Po. 250; Mettmann 1958, p. 22; B. Dutton, BHS, 42 (1965), 

PP. 73-81; en contra: Alonso 1949, pp. 334 s.; cf. Le Gen- 
til 1954, pp. 125, 167-169 y 1963, p. 16 (1954, p. 167: la 
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llado parelelfsticamente, como en las cantigas dtamigo”r”, 

Sin embargo, Toschi se ha rebelado contra la idea del frag- 

nentarismo: "Il rinserrare (ed esaurire) un concetto,.. en- 

tro il chiuso giro di una strofetta 3 11 carattere origina- 

rio, distintivo di questo canto lirico monostrofico"i=>, 

En efecto, esas coplitas son autosuficientes; al cantarlas 

pueden haberlas "ampliado" por medio de repeticiones11?, Pe- 

ro no queda excluida la posibilidad de que la estrofita, - 

autosuficiente, tuviera algún tipo de complemento o desarro- 

llo. ¿Cuál? "Todo lo que digamos serán conjeturas"ri*, 

barfa, estribillo o "couplet sans vuelta"; p, 146: "des 
estribillos sans doute"), 

111 Cf. Menéndez Pidal 1951, p. 250 y 1960, p. 291; Sánchez 

Romeralo 1969, p. 349. 

112 Toschi 1951, p. 83; cf. Toschi 1947, pp. 8, 135 s.; 
Zumthor 1954, p. 19. 

113 Cf, Dronke 1968, p. 88, Ya Jeanroy 1889, p. 106, decía: 
"il n'y a rien d'absurde á ce qu'une piéce lyrique ne se 
compose que de deux ou trois vers", 

114 Alonso 1949, po. 342.



2.3 Nuevas perspectivas 

2.30 Lo seguro y lo dudoso. 2.31 Las cancio- 
nes mozárabes son parte de un conjunto más am 

plio. 2.32 ¿Orígenes populares? 

2.30 Lo seguro y lo dudoso 

Al calor del descubrimiento de las harías exclamaba Dámaso 

Alonso: "Una cosa es ya evidente: desde 1948 el problema de 

los orígenes de la lírica románica y de la europea ha cam- 

biado totalmente: ha de plantearse de muevo"?, Veintitrés 

años después vemos que las harfas han llevado, sí, al replan 

teamiento del problema, pero no a una visión radicalmente - 

NUEVA. 

La verdad es que tampoco ahora, que ya tenemos ante - 

  

nuestros ojos una serie de tos románicos del período pre- 

trovadoresco, podemos saber definitivamente cómo era la líri- 

ca preliteraria de la Romania: ni siquiera cómo era una pe- 

queña fracción de ella, Porque de nuevo casi todo son hipóte 

sis: sin duda habrá que aceptar de una vez por todas que para 

aquella remota época no puede haber seguridades y que cuanto 

digamos tendrá por fuerza un carácter especulativo, 

Sin embargo, hay hipótesis e hipótesis. Partamos de — 

dos de las más verosímiles: la de que las barfas reflejan una 

1 Alonso 1949, p. 333.
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poesía preexistente y de que ésta correspondía a una tradición 

de tipo oral y colectivo, a una "escuela poética popular", 

Entonces podemos reconstru1rnos una imagen aproximada de esa 

tradición poética, que —aunque más limitada y más coherente— 

es comparable con la imagen que desde Fauriel se han ido for- 

mando los romanistas sobre la lírica preliteraria y cuyos pe- 

dazos traté de reunir arriba (1.3). Poniendo lado a lado am- 

bas imágenes llegaremos a algo como un balance, Hallaremos 

confirmadas ciertas suposiciones, desmentidas otras y otras 

muchas rodeadas, como antes, de interrogantes, Hasámoslo, po-= 

ro sin olvidar que aun al decir sí y no estamos especulando. 

  

En cuanto al contenido: 

Sí había canciones de mujer, lírica femenina (cf. 

1.322a), 
Esas canciones eran o podían ser monólogos (1.321b) 

de doncella enamorada (1,322a). 
Los monólogos solían ser de "amor triste" y podían 

referirse a la ausencia del amado (el amado tarda, 
el amado se va) (ibrd.). 

TAMBIÉN había monólo 
gre" (1,3210). 

La madre juega un 

que expresaban un amor "ale- 

  

el (de testigo mudo) (1,3220), 

(ibia.). 

  

  

  

Las hermanas o amigas tamb16 

En cuento a la forma: 

Sí había canciones monostróficas, como los refrains 

(1.334). 
Estas estrofas eran autosuficientes (1 

  

id), 
sí existían los dísticos, los tercetos y las cuarte- 

tas (1,330). 
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b) Lo desmentido.— Es poco. 

En cuanto al contenido: 

No es verdad que toda la lírica de los comienzos fuera 
"objetiva" (1,321a), 

En cuanto a la forma: 

  

La rima no necesariamente era asonante (1.33a). 

  c) Lo que no s — Todo lo demás entra en este aper-   
tado: Todos los aspectos que no hallaron confirmación en las 

harías, pero que tampoco han sido desmentidos por ellas, pues- 

to que: LAS HARÍAS REFLEJAN APENAS, SI ACASO, UNA PARTÍCULA DE 

LO QUE SERÍA LA CANCIÓN PRELITERARIA DE LA ROMANIA. Por lo 

tanto sólo podemos decir, 

En cuanto a la canción y al contenido: Las harías no nos per 

miten saber si las canciones de la época preliteraria 

se usaban para acompañar bailes 
se usaban para acompañar el trabajo 
estaban estrechamente ligadas a las festividades popu= 

lares, sobre todo a las fiestas de mayo 
incluían textos satíricos y burlescos (lo sabemos por 

otras vías) 
trataban temas como: —el amante que va a la guerra 

—la monja pesarosa 
—la que se hace monja para no 

casarse 
—la malmaridada 
—la mujer Jiberada de la tutela 

de la madre 
—el "quoi quton puisse dire et 

fazre" 
—el deseo de casarse (of, 

.322a) 
—el encuentro de los amantes 
—la separación de los amantes al 

alba (1.322b y cf. 1.324)
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hacían wnterven1r a personajes como:—el velador 
—las aves 
—los ciervos 

(1,3220) 
conocían el paisaje marino (ibid) 
tenían descripciones de la naturaleza (1.323) 
conocían el paralelismo naturaleza-amor (ibid.) 

En cuento a la forma: Las harfas no nos permiten saber s1 en 

la lírica preliteraria 

había canciones narrativas 

había canciones dialogadas (1.321b) 
se conocía el paralelismo 
se conocía el leixa-pren  (1l.33a, 4) 
había la forma estrib11lo + estrofa(s) (1.33d) 

había sextinas y octavas (1,330) 

había todos los tipos de verso (1.33b) imaginados por 
los estudiosos 

Evidentemente, el saldo positivo de esta confrontación no 

es desdeñable, y entendemos bien a los que, a raíz del descu- 

brimiento de las harfas, exclamaron regocijados: "¡Tenían ra- 

zón Jeanroy y Gaston Parisi"? y los que constataron el acierto 

de su método reconstructivo y del empleado para España por Ne- 

néndez Pide13, Dadas las coincidencias entre las paras y la 

  
2 Fringe 1951, p. 192; Roncaglia 1951, p. 221 y 1953, po 155 

Spitzer 1952, p. 17; Le Gentil 1963, pp. 215 s.; Sánchez Ro- 
meralo 1969, po. 380; cf, 1, Frank, en Actes et Mémoires du 

vII? Congrés Intern. de Ling. Romane, Barcelona, 1955, t, 1, 
Po 10d 

3 Roncaglia 1951, p. 221; 1953, po 15, y 1957, pp. 234 ss.; 
Le Gentil, BHi, 55 (1953), p. 134.
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imagen previa de la lírica anterior a los trovadores, también 

tenían que sacarse rápidamente ciertas deducciones generales: 

En la Romania pretrovadoresca existió una vigorosa tradición 

lírica de tipo popular* ajena a los cánones clásicos, y esa 

lírica era predominantemente femenina: monólogo de mujer ena 

morada? 

  

El saldo de la duda, claro, es mucho mayor. Por eso que- 

dó la puerta abierta a mil nuevas especulaciones. La más 0b= 

via: tienen que haber existido otros tipos de poesía, en Espa= 

ña y en toda la Romania?; tiene que haber habido canciones de 

baile y canciones de trabajo. ¿Y canciones de mayo? No fal- 

tó quien tratara de sacar de su afieja tumba la teoría de Gaston 

Paris: Leo Spitzer quiso ver en las "aluszones a la Pascua [de 

la harga n% 5]..., a la madre... y a las hermanas" vestigios 

de las primitivas canciones de primavera (reveraies)é, Spit- 

zer se mostró respetuoso de las teorías sobre los orígenes po- 

4 Roncaglia 1951, p. 240, passim; y 1957, p. 2365 Zumthor 1954, 
Po 22; Le Gentil 1954, p. 245 y 1963, pp. 216 s.; Kolb 1958, 

Pp. 153, 162 5.3 Dronke 1968, pp. 30 s. No eran improvisacio- 

nes momentáneas: Frings 1960, po 16. 

MY Fring 1951, p. 192; Ganz 1953, pp. 305, 309; Zumthor 1954, po 

24; Le Gentil 1963, pp. 215 ss. 

a Kolb 1958, pp. 162 s.; cf. además supra 2.2, n. 96, 

Ganz 1953, p. 307. 

Spitzer 1952, p, 17. Véase la atinada réplica de Sánchez Ro- 

meralo 1969, pp. 373 ss. Cf. supra, 1.31b. 

o
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pulares y aun quiso encontrar en la haría 19 (Vay, ya 

  

..) "el núcleo de una pastorela, de una Begegnung en   ragi 

la cual la doncella da una respuesta negativa a su preten= 

dienten?, 

Otros autores buscaron por el lado del alba. Han aso- 

ciado con este género la barfa 17, Al-gabah bono, garme de 

3 la 25=IV, Alba de mew 

10 

  

ón venis... 'Aurora buena, dime.. 

fogore (?)...; la 28, ...alba qu'está con bel fogore 

Sin embargo, es casi seguro que alba y al-sabah designan - 

      

aquí al amado. La metáfora es evidente en la siguiente har- 

Ba, también incluida por algunos en el grupo de las probables 

albas: 

36b=XVIT 

Non dormirey, mamma, 
a rayo de mañana: 

bon Abu-1-Qasim, 
la fañe de matrana. 

¿Se alude aquí a un 'encuentro de los amantes al amanecer' 

(modalidad del alba pera algunos autores”1)? Sería más evi- 

dente s1 cambiáramos, con García Gómez, bon por ben 'viene'. 

  

9 Spitzer 1952, p. 21. 

10 Cf. Kolb 1958, pp. 151, 162 (cita además la harfa 22); - 

Wilson, en Hatto 1965, pp. 302 ss.5 Dronke 1968, pp. 172 
3 lapesa, BRAE, 40 (1960), po. 65. Cf, supra 1.32, Apén- 

dice, C. 
  

  

11 Típicamente hispánica para Wilson, art, cit, 
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En todo caso, la situación típica del género, como bien ha di- 

cho Stern”, no asoma vor ningún lado. 

Se ve, en todo caso, que existe entre los investigadores 

la necesidad de aquilater el reciente descubrimiento poniéndo- 

lo en relación con cuanto se había supuesto antes: sería muy 

difícil renunciar a todo un siglo de especulaciones... Además, 

se ha manifestado en las discusiones en torno a las harfas un 

saludable espíritu "internacionalista", a la Jeanroy, pero ya 

sin pretensiones coloniales. Desde un principio, desde los 

trabajos de Dámaso Alonso y de Menéndez Pidal, se apuntó la 

idea de que las canciones de mujer mozárabes no podían consti- 

tuir un caso aislado, la 1dea de que: 

2.31 Las canciones mozárabes son parte de un conjunto más emplio 

Se esbozó primero el concepto de una unidad hispánica; poco des- 

pués se le amplió para abarcar a la Romania y aun a la Europa 

occidentales, 

a) La comunidad hispánica.— las coincidencias observadas 

entre las harñas y las otras dos tradiciones líricas peninsula— 

res*3 llevaron a Nenéndoz Pidal a esta deducción: "Las cancio- 

nes andalusíes primitivas, las cantigas de amigo y los villan- 

cicos castellanos aparecen claramente como tres ramas de un 

  

12 En Hatto 1965, pp. 299-301. Cf, supra, 1.3, n. 6l. 

13 Cf. 2,22b.
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mismo tronco enraizado en el suelo de la Península"! Entre 

esas tres ramas, dice en 1957, "no hay dependencia genéti- 

ca...) sino que las tres son restos de una mayor unidad pri- 

mitiva"l?, paralela a la primitiva unidad lingliística hispá- 

nica, 

Sobre la unidad básica no ha habido dudas; sí, en cambio, 

sobre la independencia genética, D, Alonso planteó la pos1bi- 

lidad de que la lírica mozárabe fuera el origen, "la base co- 

mán de toda la poesía tradicional de Portugal y Espara"o, 

Sin descartar la hipótesis de que "hubiera lirismo 'de amigo" 

a la par en la mozarabía y en Galicia", se inclina a considerar 

las cantigas d'amigo gallego-portuguesas "legítimas descendien= 

tes de las... que corrían por la mozarabía peninsular"?”, 

  
14 Menéndez Pidal 1951, p. 230; cf. pp. 240-246; id. 1960, po 

309; Alonso 1949, p. 325. 

15 Menéndez Pidal 1957, p. 348. 

16 Alonso 1949, po 330; ibid., 336-337. Cf, Menéndez Pidal 
1951, pp. 231, 254 ss,: el "clima nativo" de las cancionci- 
llas "estaba en la eterna Andalucia"; ibid., pp. 251-254 

    

   
relaciona el florecimiento de la lírica en el Andalus con 
la fama de los cantica gaditana en el siglo 1 (cf, 1938, p. 
61; 1960, pp, 325-327). Contra tal identificación: Roncaglia 

1957 (versión italiana), p. 356; Cluzel 1960, pp. 241 s.5 - 

Pr Peto: 

17 Alonso 1949, p. 342; cf. p. 338, Cf. Menéndez Pidal 1951, po. 
261; Castro 1954, p. 311, No derivación, pero sí posible in= 

á Cotti 

    

Scudieri Ruggieri 19 

      

fluencia de las barfas sobre las cantigas d'amigo: 
1956, p. 93; Asensio 1957, p. 194,
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No ha faltado quien se oponga a esta conjetura, Apoyándose 

en el carácter conservador de la cultura gallega y en las cir- 

cunstancias históricas, Sánchez de Albornoz sostiene que "en 

Galicia maduraría a la par que en Andalucía, y hacia la misma 

época, la misma lírica romance", o sea, que la lírica mozárabe 

y la gallego-portuguesa arcaicas serían manifestaciones parale- 

las, idea suscrita por Rodrigues Lapaló, 3, Sendieri Rusgieri, 

en cambio, estableció nuevamente una filiación, pero inversa de 

la propuesta por Alonso: la lírica mozárabe deriva de la galle- 

go-portuguesa > . La cuestión queda abierta”, 

En cuanto a la época en que puede haber surgido la tradi- 

ción lírica hispánica, los críticos, recordando que el género 

muwasBaha nació hacia el año 900, suelen hablar de un "trés 

vieux lyrisme", de "antichissima lirica"”o, Algunos tratan de 

concretar más: las canciones de mujer son en la Península ante- 

  

18 C. Sénchez de Albornoz, España, un enigma histórico, Buenos 

Aires, 1956, t. 1, pp. 419 s. le tradición castellana, en 

cambio, sólo nacería después de 1085, derivada de la moz- 

árabe: pp. 420-423 (cf, Alonso 1949, pp. 336, 341). Cf, La= 

pa 1966, pp. 50 s.; Menéndez Pidal 1957, pp. 347 s.5 Mett- 

mann 1958, pp. 21-23, 29; Heger 1960, pp. 32 s.; Trings 
1951, p. 191. 

    

Scudieri Ruggieri 1962, pp. 17-20. Retoma la tesis de J, p No 

Ribera sobre el papel de los esclavos gallegos en el Anda- 
lus como trasmisores de poesía, 

» o Cf. Mettmann 1958, p. 23. 

e p Toschi 1951, p. 82; Le Gentil 1954, p. 863 Li Gotti 1956, 

po. 86, et al. Cf. Lo3.
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riores a la invasión ¿rabe”2; fermenteron "como la lengua y 

con el mismo ritmo de la lengua", Para Menéndez Pidal son 

"contimuadores de una lírica latina vulgar"; descienden quizá 

de versiones cristianizadas de los cantos femeninos paganos 

censurados en el concilio toledano del año 5e9%%, 

ica (y europea).— De una manera ge 

  

neral, Alonso y Menéndez Pidal sugirieron ya en 1949 y 1951 

que en toda la Romania hubo desde fechas remotas una lírica po 
25    pular como la que reflejan las parfas Poco después, el á 

cubrimiento de analogías entre algunas harfas y ciertos refrnins 

26. Sa E franceses“? vino a dar un sólido apoyo a esa tesis, a la vez que 

mostraba el tino de Jeanroy. 

22 Prings 1951, p. 191; Spitzer 1952, pp. 14 s. y n. 19; G. 
von Grunebaum, "Lírica románica before the Arab Conquest", 

Al-An, 21 (1956), pp. 403-405; Dronke 1965, t. 1, po 27. 

  

Alonso 1949, po 346, 

24 Cf, el título de Menéndez Pidal 1951; cf. id. 1960, pp. 
299, 308 y 1957, p. 348. Esta última idea entronca con lo 

dicho en Micha8lis 1904, t. 2, pp. 839 sS., 845. 

o a 

25 flonso 1949, p. 326 n, 2, 347; Menéndez Pidal 1951, pp. 262 

  
26 Roveladas en tres estudios casi simultáneos: Roncaglia 1951, 

Pp. 242 s.; Spitzer 1952, p. 16; Prenk Alatorre 1952. Heger 
1960 aporta algunos nuevos paralelos, de Renart le Nouvel. 
Comentan las analogías Roncaglia, loc. Cit.» Y 1957, p. 236; 

Mettmann 1958, pp. 12 s. Sobre los refrains, cf. 1.334.
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Entre los refrains de poemas franceses de los siglos XIII 

y XIV hay, en efecto, varios que presentan notables analogías 

con algunas hargas: además de los temas (ausencia, rechazo), 

la brevedad, la expresión enfática, cortada a veces, las pre- 

guntas y exclamaciones. Selecciono unos ejemplos?” ; 

a) 

Revenez, [or] revenez, 

dous amis, trop demourez! 

b) 

  

Trop demeure, quant vendra? 
Loing est, entroubliee m'a. 

e) 

E bone amour je mur, ke ferai? 
Par ma follour mon amin perdu ai. 

a) 

E ai! ke ferai? 
je muir d'amourettes, 
comant garirai? 

27 Los cinco refrains, en Frenk Alatorre 1952, pp. 282-284, 

Cf. Heger 1960, paralelos temáticos de las harfas 8 y 17. 

Pueden añadirse otros, p. ej., para el tema del amigo more- 
nito (haría 32): "Je suis brune, / s'avrai brun ami aussi" 

Karl Bartsch, Altfranzósische Romanzen und Pestourellen, 
Leipzig, 1870, Parte I, n0 20; para el dormir del "celoso" 

(n0 TIT): "Dormez, jalous, et ¡je m'envoiseraz", ibid., Parte 

II, n0 83; para el "f1liolo alieno" de la harga 41, quizá 

  

He het amors d'autre pais, / mon cuer avez et lie et souspris, 
ibid., Parte 1, no 12,
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e) 

Biaus amis dos, 
tote la joie que j'ai 

me vient de vos, 

Ciertamente, hay entre refrains y harías mchas más dife- 

rencias quejsemejanzas o, pero las analogías exelentes; e me= 

nos que se las rechace como puramente casuales”, sí dicen al- 

go: fuera de la Península ibérica también había en época pre- 

trovadoresca, my probablemente, canciones líricas emparentadas 

de algún modo con las mozárabes. Sorprendente es, a este pro- 

pósito, el estribillo de una balada provenzal, sumamente pare- 

cido a la haría 24=III, hasta por su forma; 

baréa 24=111 

Quant lo gilos er fora, Ya fátin, E fátin, 
bel ami, os Í entrad 

vene-vos a mi%, cando felós quedea3?, 

la estrofita provenzal es un mnicum, y bien interesante, por- 

que permite suponer que en Provenza había también cancioncitas 

  

28 Cf, Frenk Alatorre 1952, p. 284; Zumthor 1954, pp. 23 s.5 
Sánchez Romeralo 1969, ppo. 379 S. 

29 Ross 1956, p. 137; Pellegrini 1959, p. 60. 

30 Appel 1912, núm, 45. Debo la referencia a la gentileza de 
S. G. Armotead, 

31 El v. 3 es inseguro; el ms, dice má rp"13 k>rd; que Gar- 
cía Gómez 1965, corrige en lmadw £?13 k”dd. Cf. infra, n. 35. 

32 Entre otras cosas, dada la escasez de refraims provenzales; 

ef. Jeanroy 1934, t. 2, p. 303.
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del tipo de las francesas y las mozárabes y porque el parecido 

con la haría 24 insinúa que puede haber habido contactos entre 

ambas tradic1ones*, 

Las semejanzas formales entre las hargas y los strambotti- 

dísticos de la Italia medieva13%, lo mismo que la presencia de 

canciones de doncella en la lírica de arte iteliana??, han 11e- 

vado a englobar a Italia en las visiones de conjunto que a raíz 

del descubrimiento de las parñes se han venido esbozando y que 

  

concuerdan entre sí básicamente, Dice Le Gentil: 

une méme tradition poétique s'était 1mplantée, au temps sans 

doute oú la Romania formait encore un tout relativement homo- 

géne"; "une tradition homogéne, ...á quelques variations prós, 

  

fidéle aux mómes conceptions sen timentales Mé, sí aquí y allá 

  
33 Si Zelós es lectura acertada, indicaría que la figura del 

marido celoso es pretrovadoresca. García Gómez cree encon- 
trar la misma palabra en la harfa XXVII y en la XXXI 

(hilós??); este provenzalismo, dice, plantea "una serze de   
interesantísimos problemas" 1965, pp. 311 5.3 cf. Sánchez 
Romeralo 1969, pp. 378 s. Véase además el provenzalismo bel 

de la ha: 

65. 

34 Cf, Toschi 1951; Rodrigues Lapa 1966, p. 90, Cf. supra, 
1.330. 

35 Roncaglia 1951, pp. 247 s.5 Taveni 1969, p. 33. También se 

han señalado paralelos de tema y de tono entre las hargas 

y las Frauenstrophen del siglo XII: Prings 1951, pp. 193 
$pitzer 1952, pp. € s.; Ganz 1953, pp. 303 s. 

    
28, comentado por Lapesa, BRAE, 40 (1960), p. 

    

36 Le Gent11 1963, pp. 222, 217. En el mismo sentido: Zumthor 
1954, pp. 24-26; Asensio 1957, p. 1955 Rodrigues Lapa 1966, 
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hay diferencias, ello se debe a que "cada pueblo ha cultivado 

con predilección ciertas variaciones de expresión y sensibili- 

daan3?, o bien a las preferencias de los poetas "folklorizan- 

tes!" de cada región*o, 

Dadas las coincidencias, cabe suponer, en efecto, una ba= 

se común más o menos uniforme de canciones de mujer, probable- 

mente ligadas al canto y a la danza y difundidas por la Furopa 

occidental, quizás a partir de ciertos focos de irradiación 

imposibles de determinar??, Pero en cierto momento, o a lo lar- 

go del tiempo, ese todo sufriría una fragmentación y una diver- 

sificación en tradiciones regionales parcialmente divergentes. 

Algunas de estas tradiciones es muy probable que entraran des- 

pués en contacto con otra o con otras*0, y tales contactos oca- 

sionarían trasvases de temas, formas, modos de expresión, can= 

ciones particulares'l, Y aún hay que añadir la probable in- 

  

p. 903 cf, Toschi 1951, po. 86, 

37 Asensio, loc. cit. 

38 Le Gentil 1963, p. 223; ambas posibilidades: Zumthor 1954, 

P. 25; Rodrigues lapa 1966, p. 90. Menéndez Pidal ha insis- 
tido en los rasgos que singularizan la tradición hispánica: 

1951, ppo 243 s.5 cf. po 246, 

39 Cf. Toschi 1951, po. 86, 

40 Cf, Frenk Alatorre 1952, p. 284 y 1953, pp. 170, 173; Heger 
1960, pp. 31, 335 Scudieri Ruggieri 1962, po 6. 

  

41 Cf, Asensio 1957, po. 18: "Dentro de una comunidad tan liga= 

gada como la sociedad latina, cristiana, feudal, los temas 
van y vienen a merced del viento..."
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fluencia ejercida en ciertos momentos y en las varias regio- 

nes por la poesía culta. la realidad fue, sin duda, muy com- 

pleja*?, 

2.32 ¿Orígenes populares? 

Y complejo, sin duda «lguna, el nacimiento de la poesía lírica 

  

trovadoresca. A estas alturas, volver a formlar en bloque la 
a tesis de los "orígenes populares" nos parece absurdo", intre 

44 las herfas y la poesía del amor cortés no hay relación*",     
vo en los tópicos que cn las haras proceden de la poesía ará- 

bigo-andaluza. Los contactos que los trovadores pudieron tener 

con ella son cuestión aparte; pertenecen a las discusiones en 

torno a la "tesis árabe" (que no tiene que ver directamente con 

  

42 Cf. supra 1,13. 

43 Aunque Frings (1951 y 1960) y Spitzer (1952) saludaron el - 

descubrimiento de las herZas como la confirmación de esa 

tesis. 

44 A menos que se dé a amor cortés el sentido amplio que le da 

Dronke, quien, en efecto, encuentra en algunas parfas "at 
least certain reflections of 14", 1965, t. 1, pp. 29-32, 
cambio, Kolb 1958, p. 1 

£as] haben nichts von den Begriff der linne in sich und be- 

  

"Alle d1ese Themen [de las     

rúhren damit auch nicht das Zentrum der hófischen Iyrik"; 
Le Gentil 1963, p. 224: "les khardjas n'apportent aucune 

lummére sur 1'élaboration des doctrines courtoises", y cf, 
Roncaglia 1953, pp. 15 Cermuschi 1956, pp. 426-432; 
drigues lapa 1966, p. 65. I. 1. Cluzel dedicó al Lema todo 
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los temas tratados en este trabajo)*, ¿Conocerían los trova= 

dores el lirismo mozárabe, como supone Zumthor, y se dejarían 

influir por él, transportando "instinctivement en langage mále 

la vieille incantation feminine"ló2 Lo más que puede decirse 

es que las canciones vulgares que circulaban a su alrededor y 

que, en un luger u otro, esos poetas tienen que haber escucha- 

do, cultivaban el nonólo,,o de mujer, con sus temas de abaniono, 

de espera, de celos, de rechazo, y que algo de ellas puede ha- 

berse filtrado en czertes poesías suyas y aun en ciertos séne- 

ros. De ahí a la tesis de los orígenes populares hay un largo   
trecho . 

Las harías mozárabes nos han abierto las puertas hacia una 

realidad antes desconociia, la de los comienzos de la lírica   
románica en lengua vulgar. Pero, como ya decía S: 

47 

  

chos han dicho después" ', aquellos comienzos 

  

    
un artículo (1960), para llegar, claro, a una conclusión ne- 
gativa. 

45 Y así, la analogía establecida por R, Briffault (The trou- 

badours, Bloomington, 1965) entre para y envoy no nos con= 
cieme aquí; entra dentro de los "1somorfos estructurales" 
encontrados por Roncaglia 1951 entre la 

    

men1festaciones europeas; of. id. 1952, 
1.2, n, 26, 

46 Zumtnor 1954, D. 273 cl. 
Roncaglia 1957, p. 261. 

4, p. 123. Ver también 

  

  47 Scheludko 1929, pp. 1 5.5 ilonso 1949, p. 331 n. 13 Istvan 
Frank, Réperto1re métrique de la poésie des trout TS»,
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ron los orígenes, no fue la cuna de ese "fenómeno de 

alta cultura" que es la poesía de los trovadores, ' Libres de 

tal preocupación comprenderemos mejor —vale la póna— las   
humildes y sabrosas oncitás que un azar nos trajo désde 

  

los siglos remotos. 

— Mm — 

  

Paris, 1953-57, t. l, pp. ix-x5 Del honte 1954, pp. 4€, 513 
. 235, 2373 Menéndez Pidal 1960, p. 305 

a 

Roncaglia 1957, 
Le Gentil 1963, » 
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